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bién urbana, y en ella se creó la escritura.

Partiendo de indicaciones geográficas, el autor describe la colonización del 
país y las condiciones del poder político, desde las comunidades rurales hasta 
el despotismo asirio y babilonio, pasando por las ciudades-estado. Analiza las 
relaciones de las clases sociales y su superestructura. El autor dedica una 
parte de sus investigaciones a la legislación del antiguo Oriente, en especial al 
Código de Hammurabi. Finalmente, nos ofrece una visión general de la literatu­
ra acadia y sumeria. Su descripción nos proporciona una plástica imagen de la 
vida de la antigua Mesopotamia y constituye una valiosa aportación a la histo­
ria del Cercano Oriente.

Josef Klíma, nacido en Viena, el 16 de noviembre de 1909. Graduado en la 
Facultad de Derecho de la Karlsuniverstát, en Praga (1932). Fue alumno del 
profesor B. Hroznÿ en la Facultad de Filosofía (Investigación cuneiforme e 
Historia del antiguo Oriente). Estudió filología oriental antigua, dedicándose 
especialmente a los documentos jurídicos cuneiformes, con los profesores M. 
San Nicoló, en Praga y Munich, E. Cuq y V. Scheil en París, y P. Koschaker, 
B. Landsberger, J. Friedrich y A. Falkenstein en Leipzig y Berlín. En 1947 
pasó a formar parte del cuerpo docente en virtud de sus trabajos sobre el 
derecho sucesorio en documentos cuneiformes, griegos y romanos. En la 
Facultad de Filosofía tuvo a su cargo, junto a las de jurisprudencia, las clases 
del derecho romano y cuneiforme. Tras su jubilación, dirigió seminarios sobre 
temas seleccionados de la historia de la cultura en la Facultad de Pedagogía. 
Profesor invitado en la Universidad de Varsovia (1954-1958). En el año 1964 
fue nom brado doctor honoris causa de la U n ivers idad Jage lón ica  en 
Cracovia. D irigió la sección de investigaciones orientales antiguas del 
Instituto de la Academia de las Ciencias de Praga (1950-1971). En 1971 fue 
nombrado corresponsal del Institut-Académie des Inscriptions et Belles- 
Lettres. Miembro del Comité de «Direction de la Revue Internationale des 
Droits de l’Antiquité» (Bruselas) y dei «Comitato Scientifico Internazionale di 
IVRA» (Catania). En la bibliografía contenida en esta publicación están indi­
cadas sus obras (págs. 289-290).

-sksl-
V.WII Ilfs



JOSEF KLIMA

SOCIEDAD Y CULTURA 
EN LA ANTIGUA 
MESOPOTAMIA

Traducción: Matilde MORENO

-akal-



Maqueta: RAG 
Motivo: Cabeza de hombre de uq toro alado 

[Coloso de piedra de 3,70 m. de altura, encontrado en la 
del palacio de Sargón II en Dur-Sharrukin 

(hoy Khorsabad). Louvre, París] 
Directores: Jórdi Estévez/Vicente Lull

4.a edición, 1995 
Título original:

Gesellschaft und Kultur des alten Mesopotamien 
©JosefKlima, 1964 

Graphic design © Josef Prchal, 1964 
Para todos los países de habla hispana 

© Ediciones Akal, S. A., 1995 
Los Berrocales del Jarama 

Apartado 400 - Torrejón de Ardoz 
Tels.: 656 56 11 -656  51 57 

Fax: 656 49 11 
Madrid - España 

ISBN: 84-7600-424-9 
Depósito legal: M. 29.263-1995 

Impreso en Anzos, S. L. 
Fuenlabrada (Madrid)

cb Creative Commons



PROLOGO DEL AUTOR A LA EDICION 
ESPAÑOLA

La aparición de su libro sobre la sociedad y la cultura de la 
antigua Mesopotamia en lengua española, esto es, en una len­
gua universal de tan amplia difusión, supone para el autor 
una verdadera alegría. A  las dos ediciones en checo (1961, 
1962) siguió la traducción al alemán (1964) hecha por el propio 
autor y, más tarde, la versión autorizada en ruso (1967). Todas 
han sido publicadas en la serie «Neue Horizonte» («Nuevos 
Horizontes»), serie de divulgación de los conocimientos 
científicos a la luz de los nuevos resultados de las investiga­
ciones.

Si la edición española responde a este postulado, el autor 
considera absolutamente necesario atenuar las insuficiencias, 
ocasionadas sobre todo por los casi veinte años transcurridos 
desde la aparición de la primera edición. Durante esos años, los 
descubrimientos arqueológicos en el Cercano Oriente han sido 
tan decisivos, que es imposible pasarlos hoy por alto. Por ello, 
en la versión española añade el autor un nuevo capítulo (el 
XVII), donde se expone el valor que tienen las últimas excava­
ciones arqueológicas en Tell Mardikh y en Tureng-Tepe para la 
visión de la historia de la antigua Mesopotamia. Las primeras 
de estas excavaciones han puesto al descubierto la durante tan­
to tiempo buscada ciudad de Ebla que , según documentos en­
contrados en la propia ciudad, ha resultado serla metrópolis de 
un reino rival de Sumer y Akkad. Las segundas, en las que se 
descubrieron los impresionantes restos de la tone  «babilonia», 
del llamado zigurat, casi en la orilla sudeste del mar Caspio, 
han podido arrojar una nueva luz al complicado problema del 
origen de los sumerios.

Las investigaciones del antiguo Oriente se encuentran pues 
en un estado de continua evolución, hecho que resulta muy 
comprensible, ya que , al f in  y al cabo, los países del Oriente
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antiguo pasan por ser la cuna de la mayor y la más antigua cul­
tura de la historia de la humanidad. El interés del lector espa­
ñol por esta cultura es muy natural, si tenemos en cuenta los 
contactos y conflictos de su país con las influencias e invasiones 
del Cercano Oriente, sobre todo , en el teneno cultural. Las in­
vestigaciones sobre el antiguo Oriente se realizaron en la prac­
tica mediante la colaboración internacional. La participación 
de los científicos checos en estas investigaciones no ha sido p e ­
queña. El lector español conoce ya el nombre del fundador del 
Orientalismo checo, B. Hrozny, cuyo centenario se celebra en 
este año . Hrozny hizo accesible a los especialistas españoles su 
reconocimiento de la pertenencia del hitita a las lenguas indo­
europeas, al tratar detenidamente el problema hitita y su solu­
ción en su obra «Las lenguas y los pueblos indoeuropeos» (en 
colaboración con el filólogo P. Kretschmer, publicada en 
M adrid por la Casa Editorial Hernando, en 1934), en «El H iti­
ta: Historia y Progreso del desciframiento de sus Textos».

El valor, único en su género, de la cultura del Antiguo 
Oriente, la investigación de sus raíces, de su evolución, de sus 
relaciones con las regiones vecinas y, no en menor grado, la rica 
herencia que dejó a nuestra propia cultura, despiertan cada vez 
mayor interés. El alcance de este interés puede constatarse tam­
bién en el Lejano Oriente donde hoy día un número no despre­
ciable de asiriólogos, sumeriólogos y arqueólogos japoneses 
han obtenido notables frutos. En los Estados Unidos de Améri­
ca. el estudio del Oriente antiguo forma parte de una especiali­
dad  ya tradicional de las humanidades, que tiene su máximo 
exponente en el Instituto Orientalista de Chicago. Mencione­
mos finalmente el continente europeo que , al haber descifrado 
G rotefendy Rawlinson la escritura cuneiforme, pasa por ser la 
primitiva cuna de estas investigaciones, desde la primera mitad  
del siglo XIX. El orientalismo antiguo logra aquí cada vez ma­
yores resultados, desde e l este de Europa, donde los eruditos 
soviéticos han sometido a un detenido análisis principalmente 
las relaciones sociales y económicas de Mesopotamia, hasta los 
países de la costa del Atlántico, donde el orientalismo antiguo 
esta establecido como una disciplina clásica.

La intención del autor es ofrecer una imagen de una de las 
mas importantes fuentes de la cultura humana, basándose en 
sus distintas manifestaciones. Presentamos aquí\ sobre todo, 
una imagen del país, de sus habitantes y  de la naturaleza, ju n ­
to con un esbozo de su descubrimiento. Lo verdaderamente 
esencial de esta exposición radica en el aspecto social y econó­
mico, que el autor, en su condición de historiador del derecho, 
ha podido investigar en los documentos originales. Este punto  
de vista ofrece nuevas posibilidades, permitiendo, así mismo, 
una mayor comprensión de los diversos aspectos de la cultura 
material y espiritual.
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El deseo del autor es presentar de cerca al lector español al 
menos en sus líneas generales, la imagen de una civilización 
que , aunque muerta, cada vez tiene más que decirnos, para 
despertar su interés por la multiplicidad de hechos y problemas 
que continúa ofreciéndonos el mundo oriental antiguo,

Praga, enero de 1979.

Josef Kiíma
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INTRODUCCION

Mesopotamia —país entre los ríos— es el nombre dado por 
los griegos a ía región que se extiende entre el Eufrates y el 
Tigris. Su núcleo estaba constituido por la parte central y baja 
de la cuenca del Eufrates y el Tigris, desde el actual Mósul, al 
norte, hasta Basta, en el sur; prácticamente, pues, la superficie 
total del actual Irak y la zona limítrofe del este de Siria. En la 
antigüedad esta zona se hallaba dividida en dos zonas: Babilo­
nia al sur y Asiria al norte. Babilonia, a su vez, estaba dividida 
en Akkad (la parte alta) y Sumer (la baja).

Fue en esta región donde se buscó el paraíso bíblico, debido 
sin duda al gran contraste que ofrecían el fresco verdor de sus 
bosques de palmeras, la exhuberancia de sus jardines de grana­
dos y la extensión de sus fértiles campos, regados mediante una 
ramificada red de canales, con los áridos desiertos y estepas ve­
cinos y con las inhospitalarias montañas. Aquí pudo tener su 
origen la leyenda del diluvio, puesto que las crecidas del Tigris 
y del Eufrates inundaban una parte considerable de la región. 
A veces, toda la zona quedaba cubierta por el agua. En este lu­
gar también sitúa la Biblia la construcción de la Torre de Ba­
bel, que tenía que llegar hasta las estrellas y con cuyo trágico 
derrumbamiento se asoció la confusión dé las lenguas de los 
pueblos: allí establecidos. Y una de las siete maravillas del 
mundo antiguo, los jardines colgantes de la reina Semiramis, 
estaba igualmente ubicada en esta región.

Mesopotamia no fue sólo un país de mitos y leyendas; en ella 
se escribieron las primeras páginas de la historia de la humani­
dad . Surgieron grandes ciudades con palacios y templos y se or­
ganizó una apretada red de canales, afianzados mediante di­
ques. Las carreteras, que fueron utilizadlas no sólo por las cara­
vanas de comerciantes, sino por las expediciones guerreras, 
contribuyeron al incremento del comercio. En ella también tu­
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vieron su origen los primeros grandes reinos, cuyos monarcas 
extendieron los límites de su poder hasta mucho más allá de 
Mesopotamia.

En las fuentes escritas sólo encontramos los últimos ecos de 
las primitivas comunidades. El desarrollo de las fuerzas de pro­
ducción, la progresiva descomposición de estas comunidades y 
su derrumbamiento final, se habían producido'en los umbrales 
de la época histórica. Aunque la comunidad rural pervivió du­
rante la citada época, al menos formalmente, sus representan­
tes no ejercían ya sus atribuciones en nombre de la comunidad; 
eran designados por el monarca. Administraban la comunidad 
en nombre de éste y servían a sus intereses. La sociedad que nos 
muestran las fuentes escritas se encuentra diferenciada en cla­
ses. Estaba constituida por la clase dominante de los ciudada­
nos libres, en cuya cúspide se encontraban el soberano y su fa­
milia, así como los altos dignatarios y sacerdotes de los templos 
mesopotamios. A esta clase dominante pertenecían los pro­
pietarios de los grandes latifundios y, dentro de las ciudades, 
los comerciantes, artesanos y representantes de algunas profe­
siones tales como arquitectos, médicos, empleados del palacio 
y del templo, etc.

Las victoriosas campañas de los reyes mesopotámicos trajeron 
al país numerosos prisioneros de guerra, que constituyeron la 
clase no libre de los esclavos. Las deudas y la ruina económica 
condujeron también a la esclavitud a algunos ciudadanos 
libres. Entre estas dos clases mencionadas existía una numerosa 
capa social, cuyos miembros eran designados con el nombre de 
mushkénü. Aunque disfrutaban de libertad personal, depen­
dían económicamente del palacio o del templo, en cuyas tierras 
se encontraban afincados y donde realizaban su trabajo (o en 
los talleres del palacio y el templo como artesanos). Esta depen­
dencia económica condicionaba indudablemente su libertad 
personal.

En la cúspide de la sociedad mesopotámica se encontraba el 
soberano. Su poder fue en constante aumentóla pesar de que 
se viera obligado a veces a combatir a la clase sacerdotal y a los 
grandes de la nobleza. En el curso del tiempo, el soberano se 
convirtió en un déspota que se autotitulaba «Rey de reyes» o 
«Rey de las cuatro zonas del universo». Era el supremo admi­
nistrador, legislador, juez y jefe del ejército. Las arcas del teso­
ro y los graneros del palacio real se llenaban con el oro y los ce­
reales reunidos con el trabajo y las contribuciones de la pobla­
ción indígena y de los enemigos vencidos. Pero también se apa­
gó el poder de estos soberanos y sus palacios quedaron conver­
tidos en ruinas. Sobre los escombros de las antes florecientes 
ciudades se establecieron nuevos conquistadores que configu­
raron una nueva vida política y cultural.

El tiempo siguió su curso y aquella vida, que alcanzara un
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día en Mesopotamia tan alto grado de desarrollo económico y 
cultural, se sumió en un olvido casi total. En conjunto sólo lle­
garon hasta nosotros algunas observaciones de los historiadores 
griegos —exceptuando quizá los tres volúmenes de la crónica 
de Betosio, sacerdote babilonio de la época postalejandrina. 
Esta crónica, conocida con el nombre de Babiloniaca, fue escri­
ta ya en griego. Hay que mencionar especialmente ai «padre de 
la historia», Herodoto. Prescindiendo de esto, es sobre todo en 
la Biblia donde, eri los libros del Antiguo Testamento, se men­
cionan algunos acontecimientos de la historia mesopotámica, 
principalmente de las épocas asiria y neobabilónica. En los re­
latos bíblicos se conservan, con algunas modificaciones y a ve­
ces también con una específica coloración local, resonancias de 
la tradición sumeria, babilonia y asiria. A modo de ejemplo, 
baste con citar las íeyéndas de la creación , del diluvio y el relato 
de la construcción y derrumbamiento de la Torre de Babel. Es­
te último ejemplo contiene tal vez reminiscencias de las torres 
escalonadas de los templos mesopotámicos, los llamados zigu- 
rats. La Biblia sitúa la cuna del patriarca Abraham en la ciudad 
de Ur, un famoso centro de la vida política y cultural sumeria. 
En los salmos, la Biblia exterioriza el dolor del pueblo judío, 
arrastrado al destierro babilonio. La misteriosa mano que, se­
gún el relato bíblico, escribió en los muros de la sala del trono 
de Nebukadnezar (Nabucodonosor), en Babilonia, las palabras 
Merie, Tekel..., anunciaba ya el fin del reino babilonio, 
destruido por Ciro II, el gran conquistador persa.

Mientras que jas obras de los escritores griegos que hacen re­
ferencia a la historia y la cultura mesopotámica sólo tuvieron 
una limitada difusión, tanto en la Edad Media como en la épo­
ca moderna, en círculos restringidos de eruditos, la Biblia, de­
bido a la influencia del cristianismo, fue conocida por amplias 
capas de la población, salvando así, al menos parcialmente, la 
antigua cultura de las civilizaciones del antiguo Oriente de un 
olvido que de otro modo hubiera sido inevitable.

Muchos.siglos tuvieron que transcurrir hasta que esta civili­
zación pudiera hablamos en su propia lengua. Desde el si­
glo X V I I  diversos viajeros trajeron a Europa interesantes hallaz­
gos e importantes conocimientos ligados a los objetos encontra­
dos. Pero sólo con el criptoanalisis de la escritura cuneiforme se 
encontró la llave mágica que ha abierto las puertas de un cono­
cimiento inmediato de aquellas sociedades y culturas que se 
desarrollaron en las orillas del Tigris y el Eufrates a lo largo de 
más de tres milenios! Con el desciframiento de la escritura cu­
neiforme, a mediados del siglo pasado, ¡nació una nueva espe- 
ciali4ad del orientalismo: la asiriologia.;

La asiriologíá no es una ciencia fácil. El asiriólogo, ante todo, 
debe saber descifrar la escritura cuneiforme, que , al haberse 
ido desarrollando a ló largo de milenios, sufrió una serie de
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transformaciones. Tiene que dominar también las lenguas que 
fueron escritas por medio de estos signos. Sólo entonces podrá 
leer en los textos cuneiformes como en un libro abierto y dejar 
que hablen los testigos del rico pasado de estas culturas desapa­
recidas. Sólo imaginando lo poco que hace un siglo se conocía 
de la historia del antiguo Oriente comprenderemos la verdade­
ra importancia de estos investigadores, que, en el curso de los 
últimos cien años, han vuelto a sacar a la luz, de forma tan no­
table, la vida de la sociedad del antiguo Oriente y su cultura, 
basándose en fuentes directas.

En Bohemia existió un vivo interés por el antiguo Oriente. 
Este interés se vio propiciado no sólo por las lecturas de la 
Biblia sino por la participación de Bohemia en las Cruzadas. La 
famosa crónica checa de Dalimil, del siglo XIV, comienza con 
el relato de la caída de la Torre de Babel. Otra fuente de infor­
mación para los lectores de entonces fueron los relatos de 
viajes. Entre los más antiguos de estos se cuenta la Descñptio 
orientalium partium frátrís Odorici Boemi, escrita en latín, del 
siglo XTV d. J . , que contiene notables observaciones hechas por 
el franciscano bohemio durante sus viajes por el próximo y el 
lejano Oriente. Debemos mencionar también el informe de 
Martin Kabátník, publicado por su compañero de viaje Adam 
Bakalár a comienzos del siglo XV, donde se describé su gran 
viaje a Constantinopla, Asia Menor, Siria, Palestina y Egipto. 
La descripción del viaje a Turquía (publicada en el año 1599) 
del embajador real Vratislav de Mitrovic, que encontró un in­
voluntario final con su permanencia durante dos años en las 
cárceles de Constantinopla, es extraordinariamente sugestiva. 
Igualmente interesante resulta el libro de viajes del caballero 
Christoph Harant von Polzitz und Bezdruzitz, publicado 
nueve años más tarde, escrito en checo con el título «Putování z 
království ceského de Benátek i po mofi dále do Svate zemé, 
zemé Zidu a-dále do Egypta». («Peregrinación desde el reino de 
Bohemia hacia Venecia y por mar a Tierra Santa, el país de los 
judíos, y a Egipto».)

Estas obras no son en absoluto una investigación científica 
de la historia oriental y menos aún una investigación basada en 
fuentes escritas cuneiformes. Los comienzos del orientalismo 
checo, que se impuso como tarea estas investigaciones, datan 
de los últimos decenios del siglo pasado. En su cuna se en­
cuentra Justin Václav Prásek, profesor de historia del Instituto 
de Enseñanza Media de Kolin sobre Elba. Publicó una serie de 
trabajos, escritos en checo o en alemán, sobre la historia de Me­
dia, de la Persia aqueménida y de la antigua Grecia. Algunos 
de estos trabajos son citados aún hoy día en las bibliografías es­
pecializadas. Debemos a Prásek la primera historia de los países 
orientales escrita en checo, que abarca dos volúmenes. Prásek 
ha contribuido con diversos trabajos dedicados a la historia de
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Babilonia, Asiria, Peísia, Egipto y Fenicia a la serie de divulga­
ción científica de «Literatura Mundial» (Svétová Knihovna), 
editada por J. Otto.

Prásek no llegó a obtener una cátedra en la Universidad de 
Praga. Las autoridades de aquel entonces no tenían interés en 
otorgar un lugar entre las especialidades universitarias al orien­
talismo checo, considerado como una ciencia exótica. Sólo po­
co antes de la primera guerra mundial se abrieron las puertas 
de la Universidad checa. El primero en atender la nueva cá­
tedra creada fue Rudolf Dvorak, que ejercía múltiples cargos 
académicos: enseñaba árabe, persa, turco y chino. En sus traba­
jos se puso también de manifiesto su interés por la cultura 
oriental antigua. En la misma época comenzó Václav Hazuka a 
enseñar orientalismo en la Facultad Teológica de Praga. Fue el 
primero eñ la Bohemia de aquel entonces en indicar la enorme 
importancia de los documentos cuneiformes para investigar las 
relaciones sociales y económicas del antiguo Oriente.

Tras la primera guerra mundial, en la Facultad de Filosofía 
de Praga fue creada una cátedra para la investigación cuneifor­
me y la historia del antiguo Oriente. Se le otorgó a un investi­
gador que con sus trabajos —principalmente con la solución 
que dio ai problema hitita— extendió el renombre del orienta­
lismo checo más allá de las fronteras de su país: Bedrich 
Hrozny. Puede incluírsele entre ese tipo de sabios que, par­
tiendo de los más elementales comienzos, desarrollan su espe­
cialidad en forma abnegada y metódica hasta alcanzar un con­
siderable nivel. El germen de su interés por el antiguo Oriente 
puede describirse ya en su infancia, que transcurrió, junto a la de 
sus cuatro hermanos, en Lisa sobre Elba, donde nació el 6 de 
mayo de 1879 en el modesto ambiente familiar de un párroco 
evangélico, su padre. De éste escuchó diversos relatos bíbli­
cos que dirigieron su atención hacia los países del antiguo 
Oriente, a los que dedicaría luego toda su vida. En su época de 
estudiante en el instituto de Kolín aumentó su interés por el 
antiguo Oriente, debido a la influencia del anteriomente men­
cionado profesor Prásek, que puso a su disposición aquéllos de 
sus libros que trataban de los problemas de la escritura cu­
neiforme. Hrozny no dejó que le alejaran de la meta que se 
había propuesto alcanzar ni las dificultades con las que tropezó 
en su vida de estudiante, especialmente tras la temprana muer­
te de su padre, ni los obstáculos que encontró en los años si­
guientes. Con metódico tesón eligió como especialidad la in­
vestigación de la escritura cuneiforme, que no podría propor­
cionarle una existencia segura, pero que le atraía por las posibi­
lidades de descubrir mundos desconocidos hasta entonces u ol­
vidados hacía ya largo tiempo.

Como joven doctor, Hrozny se consagró al estudio de los do-
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cimientos económicos babilonios. Sus estudios, que cursó en la 
Universidad de Berlín como oyente del profesor Friedrich De- 
litzsch, dieron como resultado él notable trabajo «Zum bab'ylo- 
nischen Geldwesen» («La moneda babilónica»). Poco despüés 
encontramos a Hrozny en el Museo Británico de Londres, estu­
diando textos no investigados hasta entonces, que habían sido 
tomados por un himno al dios Ninurta. Hrozny demostró que 
no se trataba de un himno sino de un ciclo de mitos relaciona­
dos con este dios de la naturaleza. Su trabajo fue tan notable 
que muy pronto se hizo una segunda edición. En el año 1913 
Hrozny publicó una nueva obra que supone un profundo estu­
dio de la cultura material mesopotamia y que hasta hoy con­
serva todo su valor científico: «Das Getreide im alten Baby­
lonien». Por este medio se dio a conocer más allá de las fron­
teras de su país el nombre del modesto investigador checo, 
a quien el gobierno austríaco de entonces sólo había concedido 
un mal remunerado empleo en la biblioteca de la Universidad 
de Viena. En 1913 publicó Hrozny su importante trabajo «Das 
Getreide im alten Babylonien» (El trigo en la antigua Babilo­
nia), que representa una profunda investigación de la cultura 
material del Oriente antiguo, y que ha conservado hasta hoy su 
valor científico. Pero para Hrozny estos trabajos fueron sólo los 
estudios preliminares de una obra en la que situó el fin primor^ 
dial de sus aspiraciones: el compendio de la historia del mundo 
oriental antiguo bajo el punto de vista del desarrollo social, 
económico y cultural. Un objetivo semejante presuponía relle­
nar las lagunas que aún existían sobre la historia del antiguo 
Oriente, principalmente sobre Asia Menor, Creta y la cuenca 
del Indo.

Casi en vísperas de la primera guerra mundial le llegó a 
Hrozny, como caída del cielo, una invitación para ir a Constan- 
tinopla, donde se había realizado el importante hallazgo de las 
tablillas de arcilla del archivo de los reyes hititas en su antigua 
residencia de Khattusha (hoy Bogazkóy). La escritura de estas 
tablillas es idéntica a la escritura de las tablillas mesopotámi- 
cas. Los asiriólogos podían leerlas, aunque no comprendían la 
lengua en la que habían sido escritas. Hrozny comenzó su tra­
bajo en Constantinopla con sumo cuidado y perseverancia. 
Durante el día copiaba las tablillas en el museo y, hasta entra­
da la noche, iba reuniendo una a una, en su vivienda, las pa­
labras hititas en un diccionario provisional. La guerra estalló 
cuando estaba ocupado con este trabajo y Hrozny tuvo que 
regresar a Viena. Pero había reunido ya un material tan vasto 
que pudo continuar con su trabajo. Un año después de su 
regreso consiguió penetrar en los secretos de la desconocida 
lengua. Descifró los textos y constató que la lengua hitita for­
ma parte de las lenguas indoeuropeas. Tras esto presentó la pri­
mera gramática hitita. Fue uno de esos descubrimientos que

14



hacen época, con el que Hrozny mereció que se le diese el 
título de «el Champollion checo».

Después de la primera guerra mundial, y ya como profesor 
de la Universidad Carolina de Praga, Hrozny se ocupó de 
nuevos problemas, principalmente del estudio de las tablillas 
capadocias. Estas ya habían llamado la atención de los investi­
gadores a finales del último siglo, cuando aparecieron en diver­
sos bazares de algunas ciudades del Asia Menor. Estas tablillas 
fueron denominadas así por Gapadocia, el nombre griego de 
una región de Asia Menor. Eran en su mayor parte contratos y 
cartas de los comerciantes de la antigua Asiria de comienzos del 
segundo milenio a. de C., que se establecieron en Asia Menor 
y que mantuvieron relaciones comerciales con los habitantes de 
la región y con su propia patria. Lo que asiriólogos y arqueólo­
gos buscaron sin éxito durante algunos decenios, la expedición 
de Hrozny lo consiguió casi de la noche a la mañana. En el año 
1925 descubrió el asentamiento de los antiguos comerciantes 
asirios, no lejos de Kayseri, junto a Kültepe, donde se hallaban 
las ruinas de la antigua ciudad de Kanish. Hrozny encontró 
allí, en los archivos de los antiguos comerciantes de Asiria, cer­
ca de 1.000 tablillas, resolviendo también el problema de las 
tablillas capadocias.

Hrozny hizo aún nuevos y más importantes descubrimien­
tos, Su estancia en Asia Menor le puso en contacto con otras 
inscripciones no descifradas hasta ese momento, y escritas con 
cáracteres ideográficos. Debido a ellas se ha hablado de los 
jeroglíficos hititas. Hrozny reunió estas inscripciones y en su 
obra en tres volúmenes «Les inscriptions hittites hieroglyphi- 
ques», intentó ofrecer su criptoanalisis. Procedió también en 
forma similar, en el terreno de las escrituras cretense y protoin- 
dia. Aunque sus esfuerzos no siempre alcanzaron el objetivo fi­
nal, Hrozny trazó un camino a través de éstos campos todavía 
no investigados y desarrolló los métodos adecuados para el tra­
bajo de investigación. Los resultados de sus múltiples y altruis­
tas trabajos fueron reunidos por Hrozny en su obra «La más an­
tigua historia del Cercano Oriente, India y Creta», de la que se 
han publicado numerosas ediciones en distintos idiomas. Aun­
que la crítica internacional acogió con reservas esta obra de 
Hrozny, constituye una de las piezas capitales de la literatura 
especializada en este tema. Hrozny se cuenta entre los primeros 
representantes del orientalismo internacional. Se le han hecho 
considerables homenajes y fue nombrado doctor honoris causa 
de las universidades de París, Oslo y Sofía, así como miembro 
de diversas academias extranjeras de las ciencias y de sociedades 
de eruditos. En su patria le fue concedido el premio nacional 
por su «Álteste Geschichte Vorderasiens» y fue designado como 
uno de los primeros miembros de la nueva Academia Che­
coslovaca de las Ciencias. El 12 de diciembre de 1952 Hrozny
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abandonó su trabajo para siempre. Pero su obra ha permaneci­
do como ejemplo de una incoercible aplicación, de un abnega­
do trabajo y de una gran perseverancia, unidos a unos conoci­
mientos extraordinarios y a una penetrante sagacidad.

La escuela de Hrozny continúa trabajando en esta obra. Sus 
miembros trabajan principalmente en la Facultad de Filosofía 
de ia Universidad Carolina de Praga. En ésta, el directo sucesor 
de Hrozny, Lubor Matous, se ocupa de la asiriología y la su- 
meriología. Yladimír Soucek trabaja en el campo de la hiti- 
tología. El Instituto de la Academia Checoslovaca de las Cien­
cias constituye otro lugar de trabajo. A las investigaciones 
sumeriológicas, sobre todo en el campo de los documentos lite­
rarios y económicos, se ha consagrado Ladislav Krusina-Cerny. 
Como hititólogo trabaja aquí el más antiguo discípulo de 
Hrozny, Václav Cihar. De las investigaciones lingüísticas de las 
inscripciones de Asia Menor del período posthirita se ocupa La­
dislav Zgusta. Los estudios de Josef Klíma están dedicados a las 
relaciones sociales y económicas y al ordenamiento jurídico del 
antiguo Oriente. Stanislav Segert investiga las fuentes cu­
neiformes de Ras Shamra (Ugarit). Y también algunos teólo­
gos, principalmente Milos Bic, J. Heller, F. Kotalíky V. Sadek, 
entre otros, se ocupan de los problemas del Oriente antiguo. 
También la joven generación de orientalistas checos se presenta 
en forma satisfactoria: por ejemplo, B. Hruska, P. Charvát, N. 
Nováková, J. Pecírková, J. Prosecky y V. Zamarovsky, que goza 
de un merecido prestigio por sus libros de divulgación 
científica sobre el Oriente antiguo.

En el campo de investigaciones de la escritura cuneiforme, 
trabajan ya los alumnos de los alumnos de Hrozny: V. Soucek y 
Nea Nováková en la Facultad de Filosofía de la Universidad 
Carolina; B. Hruska, J. Pecírková y J. Prosecky en el Instituto 
Oriental de la Academia Checoslovaca de las Ciencias, y J. 
Soucková-Sieglová en el Museo etnográfico. También V. Za­
marovsky se ha dado ampliamente a conocer mediante sus 
libros de divulgación científica.

En la asiriología, sumeriología e hititología y en las especiali­
dades afines a la investigación de la escritura cuneiforme nos 
espera aún un enorme trabajo, cada vez mayor debido a los cre­
cientes hallazgos de los arqueólogos. En consecuencia, todo 
cuanto hoy sabemos del antiguo Oriente tiene sólo un valor li­
mitado y debe ser continuamente completado, corregido y so­
metido a nuevas interpretaciones. Transcurrirá aún mucho 
tiempo antes de que conozcamos suficientemente la vida de la 
sociedad oriental antigua y las recíprocas relaciones e influen­
cias que dieron lugar a su evolución. Pero sólo lo que los últi­
mos cien años nos han ofrecido gracias al sacrificado trabajo de 
los investigadores, y al de los obreros que con sus palas, layas y 
carretillas contribuyeron a que saliesen de nuevo a la luz los an­
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tiguos asentamientos, nos proporciona ya una rica y colorida 
imagen, cuya investigación es la base de un mayor conocimien­
to sobre los comienzos de la civilización humana. Esperamos 
que las siguientes páginas contribuyan a este propósito.
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MESOPOTAMIA, PAIS ENTRE LOS RIOS

I

La  sit u a c ió n  g eo g r áfica
4.

En la antigüedad se consideraba a Egipto cómo un regalo del 
Nilo. Decir que Mesopotamia era igualmente un regalo del 
Eufrates y del Tigris no sería del todo acertado. No obstante, 
una gran parte del bienestar económico y del auge cultural de 
esta tierra se debe sin duda a ambos ríos. Tampoco carece de 
importancia el hecho de que precisamente esta región, en Ía 
que se desarrolló una de las más antiguas civilizaciones de la 
humanidad, sea de época geológica relativamente joven. En 
zonas más norteñas se han encontrado testimonios de la exis­
tencia de seres humanos de época muy anterior a la que nos 
ocupa. En el sur, por el contrario, no hubo asentamientos fijos 
hasta que el hombre no pasó de ser recolector de alimentos a 
productor de los mismos.

Actualmente el Tigris y el Eufrates tienen una sola desembo­
cadura común en el Golfo Pérsico (véase el mapa n.° 1). Los ar­
queólogos opinan que algunas ciudades, cuyas ruinas han sido 
descubiertas en la época actual lejos de las orillas del Golfo Pér­
sico, estuvieron situadas originariamente en sus costas. Por ello 
suponen que, en los primeros tiempos de la historia, eí mar se 
adentraba mucho más en lo que hoy es tierra firme y que am­
bos ríos, que también han cambiado su cauce, desembocaban 
por separado en el Golfo Pérsico. Según la concepción arqueo­
lógica, en el tramo final del curso de ambos ríos y en el Golfo 
Pérsico se habrían depositado ingentes sedimentaciones origi­
nadas por los cantos rodados que, tanto estos ríos como sus 
afluentes, arrastraban en grandes cantidades desde las monta­
ñas. De esta forma la costa del Golfo Pérsico habría ido en­
sanchándose cada vez más hacia el sur.

Recientemente los geólogos han emitido una teoría distinta.
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Mapa núm. 1 .—El cercano Oriente, con las fronteras y  principales ciudades de 
la actualidad, junto a los más importantes lugares de excavaciones y déla anti­

güedad
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Suponen que el mar se extendía en principio hacia el sudeste y 
que su nivel fue aumentando más tarde. Mediante tomas fo­
tográficas aéreas de la actual zona norte del Golfo Pérsico, los 
geólogos esperan encontrar rastros de antiguos asentamientos 
cubiertos ahora por la superficie de las aguas. Según esta con­
cepción, los cantos rodados y las masas de légamo que arrastra­
ban los ríos habrían ido depositándose a lo largo del curso de 
éstos antes de llegar a la costa. Pero quedaría sin respuesta la 
pregunta de por qué los pantanos y mares interiores de la parte 
sur de Babilonia no fueron igualmente cegados por estas sedi­
mentaciones. Dicha circunstancia se explicaría por un continuo 
hundimiento del terreno, que mantendría un relativo equili­
brio con las sedimentaciones de lodo.

Esta nueva teoría geológica sobre la formación del suelo en el 
sur de Babilonia tiene que ser detenidamente examinada en el 
futuro por los arqueólogos. Hasta el momento afirman no ha­
ber encontrado otros asentamientos más al sur de Eridu. Sólo 
las futuras excavaciones, que tendrán que ser mucho más pro­
fundas, nos permitirán formarnos una clara opinión sobre esta 
cuestión.

El Eufrates y  el T igris: arterias vitales del país

El Eufrates, llamado Buranunu por los sumerios y Purattu 
por los acadios, nace en las altas montañas armenias, atraviesa 
en rápido curso las montañas de Asia Menor (Tauro y Anti- 
tauro), llega hasta la falda del Amano y cambia allí su curso ha­
cia el sudeste. Al llegar a la llanura pierde velocidad. Las ribe­
ras son bajas y en la época de las inundaciones anuales las aguas 
recubren ampliamente la zona. El Tigris (en sumerio Idigna y 
en acadio Idiqlat) nace igualmente en Armenia, donde sus 
fuentes se encuentran a una altura aproximada de 2.000 m. Se 
abre paso hacia el este a través de las montañas curdas y cambia 
luego su dirección hacia el sudeste. Es mucho más rápido y 
caudaloso que el Eufrates. El recorrido total del Tigris abarca 
cerca de 1.950 km. y el del Eufrates aproximadamente 2.770 
km. En su curso bajo, el Eufrates atraviesa una inhospitalaria 
región de lagunas pantanosas que los babilonios designaron 
con el nombre de «Río amargo». El Eufrates corre por esta zona 
hasta su desembocadura en el Golfo Pérsico. Para los babilo­
nios éste era el «Mar Bajo», por contraposición al Mediterráneo, 
al que llamaban «Alto».

Los dos ríos cuentan en total con pocos afluentes. El Eufrates 
recibe por la izquierda al Balíkh y al Khábür; por la derecha, 
sólo al insignificante Sadshür (hoy Sájür). En el Tigris desem­
bocan, en el lado este, el pequeño y el Gran Záb y el Diyála 
(que en asirio se llamaba Turnatu). Probablemente, otros dos
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afluentes del Tigris, el Kerkha y el Karun, desembocaban tam­
bién en la antigüedad —bajo los nombres Uknu y Ulai— di­
rectamente en el Golfo Pérsico.

El núcleo geográfico del escenario en el que se desarrollaron 
la sociedad mesopotámica y su cultura estaba, pues, situado en 
la depresión formada por el Eufrates y el Trigris. Es una cuenca 
alargada cuyo margen inferior, en el sur, hacia el Golfo Pérsi­
co, esta abierto, mientras que sus otros límites estaban forma­
dos por montañas, desiertos y estepas. Al estece encuentran los 
montes Zagros, que separan esta región de la altiplanicie ira­
nia; al norteólas altas montañas armenias y al oeste los desier­
tos de Siria y Arabia. Mesopotamia no constituía en absoluto 
un mundo cerrado en sí mismo. En la literatura especializada 
se habla simbólicamente de los países del creciente fértil (el 
Fertile Crescent), cuya punta oeste va desde Palestina, Siria y 
Fenicia hasta el norte de Mesopotamia, su parte central. Desde 
aquí se extiende hasta la punta este, la zona babilonia, en la 
desembocadura del Tigris y el Eufrates. La población de las 
pobres y áridas regiones vecinas consideraban a Mesopotamia 
un país de bienestar y abundancia. Llevaron a cabo algunos 
ataques armados, coronados a veces por el éxito. Por otro lado, 
también los monarcas de Mesopotamia intentaron extender las 
fronteras de su país y apropiarse de aquellos productos de los 
que su país carecía, tales como madera, piedra y metales. Pero 
aparte de estas luchas se desarrollaron también relaciones co­
merciales, que convirtieron a Mesopotamia en uno de los más 
importantes centros del mundo de la antigüedad oriental.

LOS ASENTAMIENTOS URBANOS

La vida social, económica y cultural se concentró principal­
mente en las orillas de los dos ríos (véase el mapa n.° 2). En el 
curso medio del Eufrates, en las cercanías de la actual frontera 
sirio-iraquí, estaba situada la famosa ciudad de Mari (hoy Tell 
Hariri), que tuvo un importante papel dentro de la historia 
mesopotámica en la época prehammurábica. Bajando por el 
curso del río se encontraba la ciudad de Tuttul (hoy Hit), don­
de se obtenía el asfalto que se empleaba en la antigüedad para 
la colocación de ladrillos. La siguiente ciudad que debe men­
cionarse es Palukat (hoy Felludsha), situada ya en la llanura 
aluvial. En la zona en que el Eufrates sólo se halla separado por 
unos 30 km del Tigris se encuentra la importante ciudad de 
Sippar (en la actualidad Abu Habba). La capital del país, Babi­
lonia, estaba dividida en dos partes por el Eufrates, unidas am­
bas entre sí por un puente de piedra construido por Nebukad- 
nezar II (Nabucodonosor II). También la ciudad de Shuruppak 
(hoy Fara), importante por el papel que desempeñó en la le-
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Mapa núm. 2.—Mesopotamia. Los principales asentamientos urbanos de la 
antigüedad y  principales ciudades iraquís
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yenda "babilonia del diluvio, estaba situada en las orillas del 
Eufrateá, cuyo cauce se encuentra actualmente bastante alejado 
de las ruinas de esta ciudad. Igualmente alejadas del Eufrates 
se encuentran hoy las ruinas de Uruk (actualmente Warka), fa­
mosa ya por su asentamiento prehistórico, y la ciudad de Ur 
(hoy Tell Muqajjar). Esta última ciudad ha sido conocida prin­
cipalmente a través de la Biblia como la patria de Abraham, 
(Ur de los caldeos); también la han hecho famosa los ricos 
hallazgos arqueológicos, principalmente los de la necrópolis 
real. En el curso bajo del Eufrates se encuentra Eridú (hoy Abu 
Shahrein), donde según la tradición babilonia habitó Adapa, 
el primer hombre.

A lo largo del Tigris, donde las condiciones no eran tan 
favorables para establecerse, son raros los asentamientos impor­
tantes. Puede mencionarse la famosa residencia de los reyes asi- 
rios, Nínive, hoy Kujunjik. En la desembocadura del Gran Záb 
se encontraba otra residencia fortificada asiria, Kalkhu (hoy 
Nimrüd). Tambiéji Asur (la actual Qal’at Sherkát), que forma­
ba parte de las residencias asirías, se construyó igualmente co­
mo fortificación sobre la escarpada orilla derecha del Tigris. La 
última ciudad digna de mencionarse ubicada en las orillas del 
Tigris es Upi (en griego Seleukeia y hoy Tell Ornar, al sudeste 
de Bagdad), situada precisamente en el lugar en que eL Tigris 
se aproxima más al Eufrates.

También alejadas de ambos ríos se encuentran una serie de 
ciudades mesopotámicas, principalmente en el sur sumerio. 
Las más importantes de éstas fueron la ciudad de Larsa (hoy 
Senkere), famoso centro del culto al dios del sol, así como Isin 
(hoy Bahrijat), su ciudad rival. Esta última fue la sede de una 
influyente dinastía de la época prehammurábica. También 
Lagash-Girsu (hoy Tello) y Umma (hoy Jókha), fueron rivales 
entre sí. Entre los grandes centros urbanos de esta zona debe 
mencionarse Dér (hoy Bedre), en el lado este de la cuenca del 
Tigris. Esta última ciudad fue un bastión contra los ataques de 
las tribus bárbaras del este y del norte. Hay que mencionar 
también la ciudad de Kutha (hoy Tell Ibrahim), situada en la 
región central babilónica, al norte de la ciudad de Babilonia, 
donde se había concentrado el culto a Nergal, el dios de los in­
fiernos y de la muerte, así como su ciudad vecina Kish, la ac­
tual Tell Okheimir, y Hursag-Kalama (hoy Ingharra). Al sur de 
Babilonia, en la actual Bírs Nimrud, se encuentran las ruinas 
de Borsippa. En los restos de una gran torre escalonada (los lla­
mados zigurats) de la primera mitad del primer milenio a. de 
C. se quiso ver en los tiempos pasados la Torre de Babel. Más 
hacia el sur se encontraba la ciudad de Diibat (hoy Dulalm), 
conocida por su desarrollado sistema agrícola. Algo más al este, 
entre el Tigris y el Eufrates, estaba ubicada Nippur (hoy Nif- 
fer), que fue el antiguo centro religioso y cultural de Sumer; al
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sudeste de Nippur y no lejos de ella, se encontraba una de las 
más antiguas-ciudades sumerias: Puzrishdagan (hoy Drehem), 
famosa por la gran cantidad de documentos sumerios encontra­
dos allí, entre los que destacan los documentos económicos de 
la III dinastía de Ur.

De entre las ciudades asirías que no estaban situadas a orillas 
del Tigris merece especial mención la ciudad de Arbeles (hoy 
Erbil). Fue famosa por el culto a la diosa Ishtar de Arbeles y, 
más tarde, por la victoria de Alejandro Magno sobre los persas. 
En las cercanías de Nínive, Sargón II hizo construir su residen­
cia fortificada, Dür Sharrukin (hoy Khorsabad). En las fronte- 
ras de la región asiria estaban situadas otras dos activas ciuda­
des, pobladas sobre todo por hurritas: Arrapkhá (hoy Kirkuk) y 
Nuzi (hoy Yorgan Tepe). Kirkuk es actualmente el centro de la 
conocida zona petrolífera y la capital de esta región irakí. Las 
nuevas excavaciones arqueológicas realizadas en Tell Asmar 
han puesto de manifiesto la importancia de la antigua ciudad 
de Eshnunna, donde se encontraron los más antiguos Códigos 
acadios conocidos hasta ahora. Hammurabi fue quien puso fin 
al poder de esta ciudad.

El sistema d e  riegos

La creación y evolución de asentamientos alejados de los dos 
principides ríos requería que se instalase una red de canales 
ampliamente ramificada^ a cuya construcción y mantenimiento 
le fueron dedicados grandes cuidados. Estos canales extraían de 
los ríos el aguá, tan abundante en la época de las inundaciones 
primaverales y de cuya escasez tanto sufrían las regiones aleja­
das de los ríos. Idénticos cuidados sé dedicaron al levantamien­
to y afianzamiento de diques y diversas instalaciones hidráuli­
cas (esclusas, bombas, instalaciones de riego construidas en for­
ma similar al shaduf egipcio, etc.), (fig. 1). La importancia de 
los canales se deduce claramente del hecho de que los monarcas 
babilonios datarán con frecuencia su gobierno por la fecha de 
construcción de un canal. En los documentos en escritura cu­
neiforme se nos han conservado nombres de canales desapare­
cidos hace ya largo tiempo y cuya situación no ha podido deter­
minarse ni siquiera en forma aproximada. Todavía hoy se cons­
truye un canal siguiendo el mismo trazado sobre el que se 
había construido otro anteriormente (por ejemplo, el canal 
Hindiya, que comienza cerca de Fellúdsha y sigue la orilla de­
recha del Eufrates), como sucedía también en la antigua Meso­
potamia. Sobre todo en el sur del país se había creado una tu­
pida red de canales. La ciudad de Lagash estaba directamente 
unida con el mar por medio de uno de éstos. En las montañas 
asirías, por el contrario, la construcción de calíales requería
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grandes esfuerzos. Algunos de éstos servían también como 
acueductos, que proporcionaban el agua potable a las ciudades 
asirías.

Fig. 1’. Instalaciones de riego, introducidas en Asiria por Senaquerib, según 
el modelo egipcio. De un relieve delpalacio de Senaquerib en Ntnive. Altura 

aproximada, 2$ cm., British Museum, Londres

Podemos admirar todavía hoy los restos de un canal, que el 
soberano asirio Asarhaddon mandó construir incluso a través 
del túnel de Negub.

Desde los tiempos en que los primeros hombres se estable­
cieron en esta región, el agua constituyó la base del bienestar. 
Fue necesario mucho tiempo y mucho trabajo hasta que ese 
don de la naturaleza pudo utilizarse para el provecho de todos. 
El agua y todo lo que se relacionaba con ésta tenían gran inte­
rés para los hombres asentados aquí, pues sin ella toda la re­
gión se habría convertido en un desierto. Por supuesto, el 
problema no era únicamente la existencia de agua, sino tam­
bién la lucha contra el exceso de ésta durante las inundaciones 
anuales y contra los pantanos y ciénagas que había sobre todo 
en el sur de Mesopotamia. Había que preocuparse pues, por un 
lado, de que las inundaciones depositaran una fertilizante capa 
de humus, sin que arrastraran luego la tierra; por otro lado, de 
avenar las aguas pantanosas de aquellas zonas que eran aún . 
útiles para fines agrícolas.

Las obras de riego, la excavación de canales y el levantamien­
to de diques y obras hidráulicas, al igual que el mantenimien­
to, reparación y mejora de estas obras, no podían ser llevados a 
cabo por individuos o familias aislados. Requerían la colabora­
ción de una gran comunidad que quisiera hacer fructificar el 
suelo en el que se había establecido. Esto dio origen a este tipo 
de grupo que tiene su representación en las comunidades rura­
les. Estas comunidades desempeñaron un importante papel en 
la época más antigua de la historia mesopotámica. Reflejos de 
éstas se encuentran incluso en la época en que la sociedad me-
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sopotámica poseía ya carácter de clases. La comunidad rural 
mesopotámica, cuyas raíces retrocedían hasta la antigua organi­
zación tribal de las comunidades primitivas, representa una co­
lectividad de individuos establecidos en un mismo lugar que ya 
no están unidos por lazos sanguíneos, y a los que ha reunido en 
esta comunidad la necesidad de un trabajo en común dentro 
del proceso de producción y el interés común por el éxito de es­
te proceso.

En la época en que el aumento de producción dependía ante 
todo del perfeccionamiento del sistema de riego, se formó un 
grupo de hombres sobre los que recayó el cuidado del manteni­
miento de las instalaciones hidráulicas y que decidían sobre la 
necesidad y utilidad de éstas. A la cabeza de éstos grupos se en­
contraban aquellas personas que, bien por haber concentrado 
en sus manos una gran cantidad de medios de producción b 
bien por poseer determinados conocimientos, habían conse­
guido constituirse en una clase dirigente. Aquél que, sirvién­
dose de éstos medios, pudiera decir la última palabra sobre el 
sistema de riegos, alcanzaba igualmente el poder sobre todo el 
territorio.

Para conseguir un aprovechamiento total del sistema de 
riégo había que construirlo de forma que pudiera ser utilizado 
en común por un extenso territorio. En el momento en que 
una zona determinada se apropiaba del agua para sí misma, 
impidiendo a sus vecinos que la utilizaran, se originaban 
luchas y choques armados. Los conflictos condujeron a que se 
formaran grandes sectores reunidos en alianza en los casos de 
enfrentamientos armados. Estos sectores se extendieron más 
tarde por toda la cuenca del Tigris y el Eufrates. Aparece en­
tonces en escena el primer gobierno despótico mesopotámico, 
cuyas relaciones económicas de producción y de propiedad se 
manifestaron erí una ordenación de la sociedad en clases, en 
cuya cabeza estaba situado el déspota soberano. Termina así la 
época dé las primitivas comunidades rurales. Sus órganos ya só­
lo son instituidos por la voluntad del déspota. Los miembros 
de la comunidad pasan a formar una unidad de la organización 
que debe realizar los trabajos agrícolas y artesanales y tributar 
lo establecido (véase cap. VI).

El desarrollo socio-económico se reflejó en el impulso cultu­
ral. Las crecientes exigencias económicas crearon la necesidad 
de registrar por escrito para su conservación los informes sobre 
disposiciones económicas. En las tablillas de barro han sido re­
gistrados diversos hechos. Existen listas de los trabajadores con 
indicaciones sobre sus asignaciones o salarios, registros de gana­
do menor y vacuno, listas de suministros, observaciones sobre 
ofrendas, impuestos y diversas cargas públicas, y también los 
primeros contratos de compra-venta L Las necesidades económi­
cas, principalmente en el terreno de la agricultura, llevaron a la

27



creación de la escritura cuneiforme, que es con mucho el mayor 
don hecho por Mesopotamia a la cultura humana. Estas exi­
gencias motivaron también que se estableciesen pesos y medi­
das fijos, la invención del calendario y los comienzos de la 
astronomía. De este modo, en esta región fue formándose, len­
ta y trabajosamente, una de las más antiguas civilizaciones de 
la humanidad (véase cap. XV).

Inclem encias d e  la  n a tu r a lez a  e n  Meso po ta m ia

Mesopotamia poseía, por un lado, extensos campos fértiles 
que gracias al esfuerzo de los trabajadores y a las favorables 
condiciones naturales proporcionaban abundantes cosechas; 
por otro lado, carecía de importantes materias primas, tales co­
mo madera, piedra y metales. La madera que proporcionaban 
los bosquecillos de palmeras no constituía un material ade­
cuado para la construcción y era preciso por tanto importarla de 
países lejanos. Otro tanto sucedía con la piedra, los metales y 
las piedras preciosas. No siempre era posible conseguir estos 
productos mediante pacíficos intercambios o compras. A veces 
era necesario obtenerlos mediante asaltos y campañas guerre­
ras.

Finalmente, volvemos de nuevo al tema del agua, ese ele­
mento que hemos considerado como base en la formación del 
bienestar del país. El agua podía ser igualmente un cruel ene­
migo si no era dominada por las fuerzas humanas. Las inunda­
ciones, que tenían lugar principalmente en las épocas en que 
las aguas del Golfo Pérsico eran arrastradas hacia tierra firme 
por los impetuosos vientos, momento en el que subía el nivel 
de las aguas embalsadas del Tigris y el Eufrates, podían oca­
sionar tremendas catástrofes. El recuerdo de una de estas inun­
daciones extremadamente violenta se grabó tan profundamen­
te en la memoria de aquéllos que sobrevivieron a sus efectos 
que, transmitido oralmente a generaciones posteriores y trasla­
dado a la literatura en la leyenda del diluvio * (dentro del marco 
de la famosa epopeya de Gilgamesh), ha quedado eternizado. 
Fue un modelo, anterior en más de un milenio, del conocido 
relato bíblico (véase cap. XVI). Pero hasta ahora no ha podido 
atestiguarse mediante hallazgos arqueológicos que toda Babi­
lonia se hubiera visto afectada por una catástrofe de tal magni­
tud. Hasta este momento sólo en un lugar de Babilonia, en la 
sumeria ciudad de Ur, ha sido encontrado un estrato cuya for­
mación tiene que haber sido originada por grandes depósitos 
aluviales, de forma que el estrato inferior del asentamiento an­
terior (de la época que precedió a esta inundación), quedó re­
cubierto por estas sedimentaciones. De este hecho podemos 
concluir que en Babilonia las inundaciones tenían verdadera­
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mente un carácter devastador, pero que apenas han sobrepasa­
do los límites de catástrofes locales. Recientemente se ha emiti­
do una opinión completamente opuesta para explicar la forma­
ción de ese estrato encontrado en Ur. Se le ha considerado co­
mo una de las llamadas formaciones eólicas (originada por la 
acción de los vientos), que nada tiene en común con una inun­
dación.
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LA COLONIZACION DE MESOPOTAMIA

II

LOS PRIMITIVOS POBLADORES: EL PROBLEMA SUMERIO

No sólo la ciencia moderna se ha planteado el problema del 
origen de los primitivos habitantes del país entre los ríos. Este 
problema lo conocieron ya los sumerios, quienes respondieron 
según sus propias concepciones y limitados conocimientos. 
Uno de los más antiguos mitos sumerios describe la creación 
del primer hombre que fue hecho de barró, siguiendo el conse­
jo del sabio dios Enki, para que los dioses dispusieran así de al­
guien que trabajará para ellos. Ai principio, fueron criaturas 
muy primitivas. Sólo tras una nueva intervención de los dioses 
pudieron hacer suyos diversos bienes culturales, sobre todo el 
conocimiento de la escritura. También por este mito sabemos 
que -la mirada de los hombres estaba dirigida al este , donde 
debía hallarse la montaña sagrada de los dioses. Aquí podemos 
vislumbrar tal vez una cierta, aunque débil reminiscencia de la 
patria originaria de los sumerios, situada en algún lugar al este 
de los nuevos asentamientos.

Por ahora no disponemos de ninguna base científica segura 
sobre él problema del origen de los sumerios. Ni antropológica 
ni lingüísticamente ha podido ser fijada su pertenencia. En los 
últimos tiempos se ha llamado la atención sobre ciertas rela­
ciones de la lengua sumeria con las lenguas dravídicas, del sur 
de la India. También la sorprendente analogía de los hallazgos 
de Mohendsho-Daro y de Harrapa, en la región del bajo Indo, 
con los hallazgos sumerios del sur de Mesopotamia, parece 
apoyar esta suposición. Recientemente se ha sostenido la opi­
nión de que los sumerios proceden del oeste de la India. Otro 
problema sería pües cómo llegaron los sumerios desde allí hasta 
el país entre ios ríos: si por mar, o atravesando la zona sur de la 
actual Persia. En favor de esta segunda probabilidad hablaría
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un cierto parentesco cultural entre Sum er y Elam , el país s i­
tuado en el lado sudoeste de los m ontes iranios, vecino ya de 
M esopotam ia. Pero no existe aún ningún testim onio p lena­
m ente convincente de que la originaria patria de los sum erios, 
llam ada Melukhkha por ellos, estuviera efectivam ente en 
aquella región. A lgunos investigadores han identificado tam ­
bién a M elukhkha con Etiopía; otros buscan la prim itiva patria 
de los sum erios en Transcaucasia y en las cercanías del m ar C as­
pio . T am bién queda por responder la pregunta de qué región 
debe identificarse con el T ilm un, al que se hacen frecuentes re­
ferencias en las fuentes sum erias. Com o se verá m ás adelante 
(com párese la pág . 238) los sumerios consideran al T ilm un en 
sus leyendas como el paraíso del prim er hom bre. La m ás re­
ciente suposición de N . S. Kram er ha puesto en pie la hipótesis 
de que el T ilm un puede equivaler a la cuenca del Indo, y no a 
la isla de Bahrain, como se había creído hasta ahora. Kram er 
apoya esta hipótesis sobre todo en los docum entos comerciales 
y adm inistrativos sum erios, que llam an Tilm un al país desde el 
que se im portaba el marfil hacia Sum er, y tam bién en las epo­
peyas sum erias en las que se describe a T ilm un com o el país 
«donde sale el sol». A m bas cosas se relacionan m ejor con la 
cuenca del Indo que con la isla Bahrain.

Tam bién  es difícil constatar la época en que los sum erios lle­
garon al sur de M esopotam ia. Los hallazgos arqueológicos que 
se han hecho en esta región indican una repentina y penetrante 
evolución cultural, que debió tener lugar en esta zona hacia la 
segunda m itad del cuarto m ilenio. Esta circunstancia ha sido 
explicada por la aparición de un nuevo pueblo, inteligente y 
con un gran desarrollo cultural, del que puede presum irse que 
sea ya el sum erio. Los primeros vestigios se encontraron al reali­
zar excavaciones en Eridu, en el sur de M esopotam ia. La cultu­
ra sum eria se extendió desde aquí siguiendo hacia arriba el cur­
so del Tigris y el Eufrates e im prim ió su sello a la región 
com prendida entre am bos ríos durante un período que abarca 
casi tres mil años. Así pues, la civilización sum eria avanzó des­
de Eridu hacia Uruk, Ur, Lagash, Shuruppak, A dab, N ippur, 
K ish , etc. Su influencia puede reconocerse tam bién en el nor­
te, en Mari y en Asur.

LA COLONIZACION PRESUMERIA

A lgunos nom bres sumerios de ríos y ciudades (com o, por 
ejem plo el del Eufrates y el Tigris, Buranunu e Idigna, y los de 
algunas ciudades como Kish, N ippur, Ur, etc.), no son de ori­
gen sum erio. Los sum eriólogos creen actualm ente que tam bién 
son presumerios los términos para indicar oficios como el de 
pastor, agricultor, pescador, herrero, carpintero, tejedor y tam-
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III. Dudu, un alto e influyente dignatario sacerdotal del templo de Ningirsu, en La- 
gash, contemporáneo del rey Entemena (siglo XXV). Altura, 39 cm. Iraq Mu­

se u m Bagdad



IV. Naram sin. Detalle de la parte superior de la estela erigida por este rey para ce­
lebrar su victoria sobre Lullubi. NarJmsTn lleva una tiara cornuda, símbolo de su 

deificación. Louvre, París



V. Estela de Naramsln, encontrada por arqueólogos franceses en Susa, a donde fue 
llevada en el siglo XII a. C. por el victorioso conquistador elamita Shutruknakh- 

khunte. Altura, 2 m. ; ancho del pie, 1,0) m. Louvre, París



VI. Estatua que representa a Gudea como «arquitecto», sosteniendo en su regazo los 
planos de un templo. Dioñta azul. Altura del torso, 73 cm. Louvre, París



VII. Estatua representando a Gudea como rey en su trono, en Lagash. Diorita. Altu­
ra, 45 cm. Louvre, París



VIII. Parte superior de la estela de Hammurabi en la que está representado este rey 
ante el dios del sol, Marduk (con anillo y bastón en la manoj. Bajo el relieve co­
mienza el texto con el prólogo de las leyes. Basalto. Altura total de la estela, 

2,25 m. Altura del relieve, 65 cm. Louvre, París



bien comerciante. Esto indica que la región a la que llegaron 
los sum erios estaba ya colonizada y que tiene que haber existi­
do antes de su llegada una civilización que había alcanzado ya 
un considerable nivel de desarrollo. N o  poseem os ningún do­
cum ento escrito que indique, ni directa ni indirectam ente, los 
nom bres de las poblaciones presum erias del sur de M esopota­
m ia. Pero los hallazgos arqueológicos perm iten concluir que 
aquellas poblaciones se encontraban en el estadio de una cultu­
ra agrícola desarrollada. Sin duda, consideraron como invasores 
a los sum erios y se defendieron contra ellos con toda decisión. 
En algunas epopeyas sum erias se conservan reminiscencias de 
estas luchas. La intrusión de los sum erios en el sur de M esopo­
tam ia puede situarse a finales del cuarto m ilenio y principios 
del tercero. Puede por tanto suponerse que los sum erios no lle­
garon a M esopotam ia en m asa, sino en sucesivas oleadas.

Recientem ente, N . S. Kram er ha designado — de form a 
hipotética— a la población presum eria como pueblo U baid y 
ha dado a su lengua el nombre de lengua U baid , según el 
nom bre del lugar del sur de M esopotam ia (El O bed) donde por 
prim era vez fueron identificados restos presúm enos entre los 
hallazgos arqueológicos. Según N . S. Kram er, las palabras an­
teriormente m encionadas form aban parte del vocabulario de 
este pueblo y fueron adoptadas por los sum erios. Este pueblo 
U baid , que vio am enazadas por los sum erios su lengua y exis­
tencia, así como sus concepciones religiosas, abandonó su 
patria, M esopotam ia, para establecerse en la India, dando ori­
gen a la cultura del Indo. El desarrollo de las ciudades del Indo 
ha sido considerado por m uchos arqueólogos como la conse­
cuencia de una «revolución cultural» atribuible a la intrusión 
en la India de una población extraña hacia el año 2.800 antes 
de nuestra era. Y  precisam ente en esa época encontramos en 
M esopotam ia una civilización altam ente desarrollada, con ar­
quitectura urbana, docum entos pictográficos y activas rela­
ciones comerciales, así como el culto a una divinidad acuática. 
Esta civilización era la del pueblo U baid . Pero m ientras no se 
descubra en las excavaciones que se llevan a cabo en las ciuda­
des del Indo un mayor núm ero de docum entos escritos, por su­
puesto en am bas lenguas, estos argum entos no pueden pasar 
de ser una mera hipótesis.

A la población predom inantem ente agrícola con la que se 
encontraron los sumerios le había precedido, en los milenios 
quinto y sexto, una población, desde luego no tan num erosa, 
que vivía de la caza y de la pesca. De cualquier form a, las con­
diciones de vida que ofrecían a estos prim eros habitantes las 
pantanosas regiones del sur de M esopotam ia, no eran fáciles en 
absoluto y, por supuesto, m ucho m ás duras que las que 
ofrecían las regiones de las que procedían. Tuvieron pues que 
ser muy serias las razones que les im pulsaron a abandonar su
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patria primitiva y a elegir para 
asentarse esa, nueva región, 
mucho menos hospitalaria. La 
fundación de nuevos asenta­
mientos en esta zona represen­
tó sin duda un duro trabajo pa­
ra varias generaciones. A co­
mienzos del cuarto milenio está 
ya atestiguada lá alfarería y la 
tejeduría. No conocemos ni la 
lengua ni las concepciones reli­
giosas de estos habitantes. De 
ellos sabemos solamente que 
enterraban a sus muertos, lo 
que ciertamente indica un de­
terminado acto ritual.

RELACIONES ENTRE 
SUMERIOS Y ACADIOS

Fig. 2. Ebih-il, alto dignatario 
de Mari. La estatuilla refleja la 
fuerte influencia sumeria en el arte 
semita. Mitad del tercer milenio a.
C. Alturai 52,5 cm. Louvre, Parts

Otro nuevo problema lo 
plantea la cuestión de la priori­
dad de los sumerios o los aca- 
dios en la región mesopotámi­
ca. En la actualidad se supone 

que la población que encontraron los sumerios a su llega­
da era de origen semita. Cuando ya los sumerios estaban es­
tablecidos en la zona sur de Mesopotamia, los semitas con­
tinuaron prevaleciendo en la parte norte. Continuas y sucesivas 
oleadas de grupos nómadas semitas penetraron en Meso­
potamia desde las estepas y desiertos del oeste, llegando fi­
nalmente a ocasionar el fin de la vida política y nacional de 
los sumerios, sin destruir por ello su cultura. Junto al lenguaje 
administrativo y coloquial acadio, pervivió el sumerio, como la 
lengua de los monumentos literarios, de las escuelas y de la li­
turgia de los templos, hasta que en el último siglo antes de 
nuestra era desapareció por completo del suelo mesopotámico 
toda la cultura escrita cuneiforme, como consecuencia de las 
progresivas influencias, primero aramea y persa y más tarde 
griega.

Podemos considerar pues a los sumerios (no semitas) y a los 
acadios (semitas), es decir, a los babilonios y asirios, como los 
protagonistas del escenario mesopotámico. Junto a éstos, tam­
bién otros grupos étnicos, atraídos por el bienestar del país, en­
contraron un lugar en las cuencas del Tigris y el Eufrates. Algu­
nos de estos grupos fueron rechazados. Otros, consiguieron pe­
netrar y establecerse en el país. Asimilaron la cultura local, más
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desarrollada. A principios del siglo XXII antes de nuestra era 
llegaron los guteos, un pueblo de pastores procedente de los 
montes Zagros, en el nordeste, étnicamente emparentados con 
los elamitas. Inundaron la llanura babilónica y dominaron casi 
todo el país durante siglo y medio. Los sumerios volvieron a ser 
los dueños de su país, aunque a principios del segundo milenio 
a. de C. fueron sometidos por las poderosas oleadas de los 
pueblos semitas del oeste, los amorreos, que pusieron también 
fin a las influencias elamitas en el sur de Babilonia. A la deca­
dencia del pueblo sumerio contribuyeron también los suba- 
reos, un pueblo cuyo origen no era ni semita ni sumerio, es­
tablecido en Mesopotamia desde tiempos inmemoriales. Los 
amorreos fundaron en Mesopotamia una dinastía, cuyo más 
importante miembro, Hammurabi, acabó con la resistencia de 
la población elamita ert el sur de Mesopotamia. Durante el 
reinado de sus sucesores, más débiles, fue desmoronándose el 
poder amorreo. Desde el norte de Siria comenzaron a penetrar 
los hurritas y del este los casitas, en un principio para buscar 
alimentos en Mesopotamia y más tarde para dominar el país.

La  lu c h a  po r  Meso po ta m ia  entre semitas y  n o  semitas

Entre los pueblos de origen no semita que invadieron Meso­
potamia se encontraban también elementos indoeuropeos. 
Desde Asia Menor llegaron los hititas que, bajo el mando de 
MurshiH I avanzaron hasta la cuenca del Eufrates, atravesaron 
las regiones pobladas por los hurritas y hacia el año 1530 a. de 
C. conquistaron la ciudad de Babilonia. Los hititas abandona­
ron de nuevo Mesopotamia y fueron los casitas, procedentes de 
los montes Zagros, los que se adentraron en su lugar en Babilo­
nia. Estos dominaron el país durante cuatro siglos, mezclándo­
se finalmente con la población semita autóctona, a la que se so­
metieron en el campo lxgüístico y cultural. El acadio se convir­
tió incluso, en aquella, época, en la lengua diplomática de todo 
el ¡Oriente Próximo. .
. Entre tanto, también los vecinos del norte de Babilonia, los 

asirios, se habían hecho fuertes. Estos consiguieron, en la pri­
mera mitad del primer milenio a. de C. dominar todo el 
Oriente Próximo y, temporalmente, incluso también Egipto. 
Las victorias militares llevaron a Asiria numerosos prisioneros y 

. así, sobre el suelo mesopotámico, coexistieron urarteos, escitas 
=;y cimerios, entre otros. Muy importante fue también el papel 
del estado Mitanni, principalmente en cuanto atañe al floreci- 

c miento del reino asirio, en los siglos XV y XIV a. de C. Su civili­
zación, principalmente hutrita pero en la que se perciben tam­

b ién  influencias arias, amorreas y babilonias, influyó grande­
m ente en los asirios. Tampoco debe pasarse por alto a los nu­
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merosos comerciantes extranjeros que visitaban Mesopotamia.
Desde finales del segundo milenio antes de nuestra era los 

arameos ejercieron mayor influencia aún en Mesopotamia, es­
pecialmente en el terreno cultural. Desde sus colonias de Siria 
y sus alrededores, se extendieron no sólo por Palestina, sino 
también a lo largo del curso del Eufrates, hasta llegar a Meso- 
potamiá. A mediados del primer milenio a. de C. se puede 
hablar ya de una progresiva arameización del país. Finalmente, 
el arameo acabó suplantando la lengua acadia, siendo incluso 
sustituidas las típicas tablillas de barro por pergaminos y papi­
ros (véase cap. V).

Pero los arameos no fueron los últimos habitantes de la anti- 
'  gua Mesopotamia. Asiria fue saqueada por los medos que, con 

la ayuda de los babilonios, conquistaron el país hacia'finales 
del siglo VII a. de C. Los babilonios, libres ya de h  dominación 
asiria, vivieron un renacimiento que duró un siglo. Durante es­
te último siglo de independencia política de Babilonia tuvo lu­
gar una doble deportación de judíos desde Palestina. Babilonia 
les ofreció el aspecto dé una enorme ciudad comercial y de un 
mercado donde se encontraban y mezclaban miembros de las 
más diversas razas y pueblos. El relato bíblico de la confusión 
de las lenguas «bajo la Torre de Babel» corresponde pues exac­
tamente a la situación misma que los judíos vivieron aquí.

En el año 539 a. de C. los persas pusieron fin definitivamen­
te a la independencia babilónica. Pero la dominación persa en 
Mesopotamia no supuso el exterminio de la población semita 
autóctona sino su mezcla con el pueblo ario. Mesopotamia con­
tinuó atrayendo a otros pueblos por sus riquezas naturales y 
por su enclave dentro del Cercano Oriente. Los persas retroce­
dieron ante el conquistador macedonio Alejandro Magno, que 
entró en Babilonia con sus tropas griegas el año 331 a. de C. Su 
prematura muerte le impidió hacer de Babilonia la metrópolis 
de su imperio. Las disensiones de sus sucesores prepararon el 
camino a los partos, que invadieron Mesopotamia desde la al­
tiplanicie irania' en el oeste. Sus divergencias con los persas 
dieron lugar a una prueba de fuerza, en la que vencieron estos 
últimos. Bajo la dinastía de los sasánidas, Babilonia fue nueva­
mente incorporada al reino persa. Sin embargo, las nuevas 
fronteras no fueron muy seguras. Tanto romanos como bizanti­
nos se esforzaron, con cambiante fortuna, en romper el 
poderío persa.

Los Á rabes e n  M e so p o ta m ia .
El NACIMIENTO DEL IRAK

Por último, llegaron los árabes a esta región, desolada ya por 
tantas guerras. En el año 637 d. de C., en este país de tan anti­
gua tradición semita, domina nuevamente un pueblo semita
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que extendió las ideas de una nueva religión: el Islam. El año 
762, el califa Mansur ordenó la construcción de la nueva metró­
polis del país, Bagdad, en el lugar de una antigua fortaleza asi­
ria en la mitad del curso del Eufrates. Desde entonces, excep­
tuando algunos breves intervalos, Bagdad ha sido siempre has­
ta nuestros días la capital del país. La importancia de la antigua 
Babilonia, la ciudad de Seleukeia, construida por los griegos, y 
la de la ciudad parta Chtesifonte, se pierde por completo. Bajo 
la élite de los griegos o persas, vivían en estas ciudades numero­
sos e insignificantes colonos y pequeños productores, ya total­
mente arameizados, cuyos antepasados fueron los antiguos asi­
rios, babilonios y elamitas. También a Mesopotamia se le dio 
un nuevo nombre: el Irak el Arabi (para distinguirlo del Irak 
persa).

La dominación árabe en el Irak sufrió interrupciones. Du­
rante el gobierno del famoso califa Harum el Raschid, Bagdad 
creció hasta convertirse en una ciudad con más de un millón de 
habitantes, y alcanzó un nivel extraordinariamente alto, tanto 
en el aspecto económico como en el cultural; Su prosperidad 
resultaba tentadora para sus vecinos. Los sucesores de Harum el 
Raschid sólo fueron califas por el nombre, el gobierno estaba 
en realidad en las manos de los sultanes turcos. En el año 1258, 
durante las incursiones de los mongoles, Bagdad fue conquis­
tada y saqueada por éstos. Similar destino afectó a la  ciudad en 
el año 1393, cuando el temido jefe tártaro Timur Lenk asesinó 
a ja  mayor parte de la población y devastó totalmente el país, 
arrasando su red de canales, de tal forma que sólo en el siglo 
XVI pudo despertar a una nueva vida. El número de habitantes 
de Bagdad era entonces de 15-000. Otra circunstancia contri­
buyó también al decrecimiento de la prosperidad de la pobla­
ción : la progresiva salinización del suelo.

Los persas sostuvieron nuevas luchas con los turcos osmanlís 
por el territorio iraquí. Finalmente, los últimos consiguieron, 
el año. 1-638* conquistar Bagdad y permanecer en Irak durante 
casi tres siglos. A principios del siglo XIX, se anunció un nuevo 
pretendiente de la región iraquí: Inglaterra; La India y la costa 
del Golfo Pérsico se encontraban entonces bajo la soberanía 
inglesa. Para Inglaterra, el Irak suponía el camino más corto 
hacia Persia y la India. También Napoleón intentó, siguiendo 
las huellas de Alejandro Magno, llegar hasta las orillas del In* 
do. La derrota que le infligiéron los ingleses enterró sin embar­
go para siempre sus ambiciosos planes de conquistar este terri­
torio.

Cuando en el año 1839 se establecieron los ingleses en la 
ciudad de Adén, creció su interés por Irak. El petróleo, prime­
ro  sólo persa y luego también iraquí , resultó ser un nuevo y po­
nderoso imán. Los ingleses creyeron que el apoyo a los movi­
mientos de liberación árabes contra los turcos era el camino
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más adecuado para llegar a este objetivo. Así, se establecieron 
primero en Basora, el más importante puerto del sur de Irak. 
Durante la primera guerra mundial, en la que Turquía tomó 
parte en el bando contrario, aprovecharon la situación. Ingla­
terra declaró la guerra a los turcos y concentró una fuerte arma­
da en Irak. Por esta vía, los ingleses se hicieron dueños de Bag­
dad y Mósul, el centro de la producción petrolífera. Tras la pri­
mera guerra mundial, Irak pasó a ser protectorado inglés y sólo 
en 1932 fue formalmente proclamado reino independiente, 
encontrándose no obstante bajo la exclusiva influencia británi­
ca. Finalmente, con la revolución nacional de julio de 1958, 
qué destituyó al rey y su corte, se hizo realidad la República in­
dependiente de Irak. A partir de ese momento, comenzó tam­
bién un nuevo capítulo de la vida de la población árabe del 
país entre los ríos.

El nuevo Irak recuerda con orgullo el grandioso pasado del 
país y todo aquello con lo que sus antiguos habitantes contri­
buyeron para que se crease y se desarrollase una de las más anti­
guas civilizaciones de la humanidad. Los actuales iraquíes con­
sideran como sus antepasados a los sumerios y acadios que, ha­
ce ya algunos milenios, crearon una floreciente cultura, y esti­
man como una de las más importantes tareas de la actualidad 
seguir desarrollando esa cultura. Así, con ocasión de la conme­
moración del primer aniversario de la revolución nacional, ma­
nifestaron su idea sobre la extraordinaria importancia de esta 
histórica tradición. En solemne procesión desfilaron una tras 
otra numerosas carrozas alegóricas que recordaban la importan­
te contribución de Mesopotamia a la civilización humana. A la 
carroza que representaba la obra de reforma del rey sumerio 
Urukagina, le seguía otra con la parte superior de la estela del 
Código de Hammurabi, ante la cual se había escenificado un 
proceso de la antigua Babilonia. El siguiente carruaje represen­
taba las más importantes adquisiciones de la agricultura, el sis­
tema de riego , la arquitectura < el arte y la ciencia de Mesopota­
mia. En este desfile participaba también un carruaje con la ma- 

. queta de la torre de un templo escalonado (el zigurat) de Ur. 
En otro, diversas arpistas sumerias tocaban, en una espectacu­
lar escenificación, bajo el famoso estandarte de Ur.

El apoyo material que el gobierno, iraquí prestaba a los des­
cubrimientos arqueológicos de los antiguos asentamientos me­
sopotámicos y a la investigación de los manuscritos encontra­
dos, así como a la dotación de colecciones en el Museo iraquí 
de Bagdad, es muy grande. Este museo se cuenta entre los más 
importantes del mundo en su estilo. Todo esto justifica la cre­
encia de que el pasado de Mesopotamia y la imagen de su so­
ciedad y cultura podrían ser en el futuro un libro abierto que 
nos porporcionará mayor información sobre los pasos dados por 
las primeras civilizaciones humanas.
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EVOLUCION HISTORICA DE MESOPOTAMIA

III

Problem as cr o n o l o g ic o s

El capítulo precedente ha aludido a las múltiples coloniza­
ciones en Mesopotamia. También su historia fue abigarrada y 
multicolor. No es por ello fácil hacer su exposición pues nos 
faltan, sobre todo para las épocas más antiguas* fuentes 
amplias y fidedignas. Pero los hallazgos de material cultural y 
monumentos literarios, cada vez mayores, nos proporcionan 
huevos medios para profundizar nuestros conocimientos de la 
historia mesopotámica. Uno dé los principales problemas es la 
correcta ordenación cronológica de los diversos acontecimientos 
aislados y su sincronismo con la historia fuera de Mesopotamia. 
Cuanto más se retrocede en la historia, más incierta es la 
cronología. Apoyándonos en las investigaciones cronológicas 
hechas hasta ahora, sólo desde la mitad del segundo milenio 
antes de nuestra era puede contarse con fechas más o menos se­
guras. Las indicaciones cronológicas para el período que va del 
2:500 al 1.500 a. de C. son aún muy problemáticas y para la 
época anterior al 2.500 sólo pueden darse indicaciones de tiem­
po extremadamente imprecisas (véase el cuadro cronológico de 
lá historia de Mesopotamia).

jjGUADRO CRONOLOGICO DE LA HISTORIA DE MESOPOTAMIA*

Ffacé 100.000- 
75 -000 años Barda-Balka. Lugar del hallazgo de instru­

mentos de piedra

Hasta la mitad del segundo milenio, las indicaciones son sólo aproximadas 
(yéase más arriba).
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Hace 35.000 
años Shanidar. Hallazgo en cuevas de esqueletos 

de Neandertal

10.000-9.000 
años a.C.* Zawi-Shámdár, Mlaffa’át, Karim-Sharir. 

Huellas de primitivos asentamientos agrícolas

6.500 Jarmó. Los primeros asentamientos rurales co­
nocidos 
Fase acerámica

Principios del 
IV milenio Hassüna — Samarra — Halaf: cerámica, 

bronce

1.a mitad del 
IV milenio Fase de Eridu (templos y edificios públicos en 

Eridu)

2.a mitad del 
IV milenio Fase de El’Obéd (cerámica decorada, bronce, 

templos sobre terrazas)
3.000-2.800 Fase de Uruk (Columnas, primeros documen­

tos pictográficos. Epoca protoliteraria)

2.800-2.700 Fase de Jemdet-Nasr (ladrillos delgados de 
barro sin cocer. Los primeros documentos ad­
ministrativos y balances sumerios)

2.600-2.350 Epoca presargónica (de las primeras dinastías) 
Kish: Mesalim
Lagash: Urnanshe, Akurgal, Eannatum, En­

temena, Lugallanda, Urukagina 
Uruk: III dinastía. Lugalzagesi

2.350-2.150 Epoca de Akkad (la dinastía de Sargón de Ak- 
kad)
Sargón (Sharrukin) I, Rímush, Manishtüsü, 
Narámsín, Sharkalisharrí

Para las fechas se ha elegido la llamada cronología mínima. Si se utiliza la 
cronología «media», hay que sumar sesenta y cuatro años (por ejemplo, Ham­
murabi: 1792-1750). Existen también las llamadas cronologías «ultramínima», 
«larga» y «ultralarga», que sitúan el comienzo del reinado de Hammurabe, res­
pectivamente, en 1704, 1848 y 1900.
* Las fechas indicadas a partir de aquí son todas de antes de nuestra era.
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2.150-2.060 Los guteos ocupan todo el país, con excepción 
del sur sumerio

2.060 Uruk: IV dinastía. (Utukhengal expulsa a los 
guteos)

2.050 Lagash: Gudea

2.050-1.950 Ur: III dinastía: Urnammu, Shulgi, Amar- 
su'ena, Shüsin, Ibbisín

1.950 Invasión de elamitas y semitas amorreos 
Grupos de nómadas asirios se establecen en el 
norte de Mesopotamia

1.950-1.700 Epoca de las ciudades-estado rivales:
Isínr reyes principales:

Ishbierra (1.960-1.930);
Lipiteshtar (1.875-1.865) .

Larsa: principales reyes:
Warad-Sln (1.747-1,756);
Rim-sin (1.756-1.695)

Mari: principales reyes:
Yakhdunlim (2.a mitad del siglo 

XVIII);
Jasmakh-Adad (2.a mitad del siglo 

XVIII);
Zimrllim (1.716-1.695)

Eshnunna: principales reyes:
Bilalama
Narám-Sin (1.850-1.750) 
Dádusha

1.850-1.680 Epoca antigua asiria:
Principales reyes: 

llushuma 
Schamshi-Adad 
(1.748-1.716)

1.830-1.750: colonias comerciales asirías co­
merciantes en Asia Menor

! 1.850-1.530 Epoca de la I dinastía de Babilonia 
Fundador: Sumuabum 
6 reyes: Hammurabi (1.728-1.686) 
Sucesores:

Samsuiíuna (1.685-1.648)
Abí’eshukh (1.647-1.620) 
Ammlditana (1.619-1.583) 
Ammlsaduqia (1.582-1.562) 
Samsuditana (1.561-1.530)

41



1.530-1.160 Epoca mesobabilónica (casita) 
Principales reyes:

Agum II,
Burnaburiash I y II, 
Karaindash,
Kurigalzu I y II, 
Zababashumaiddina

1.680-1.38Ó Asiria bajo el dominio del estado Mitanni
1.380-1.080

>

Epoca mesoasiria (renacimiento de Asiria) 
Principales reyes:

Ashshuruballit I (1.356-1.320) 
Adadnarári I (1.297-1. 266)
Salmanasar 1 (1.265-1.235) 
Tukultininurta I (1.235-1.198) 
Tiglatpileser í (1.116-1.078)

1.128-1.105 Babilonia: Nebukadnezar I (II dinastía de 
Isin)

909-605

614
612
605

Epoca neoasiria 
Principales reyes:

Asurnasirpal II (883-859)
Salmanasar III (858-824)
Adadnarári III (809-782; en los primeros 

años de su minoría de edad fue regente Sam- 
muramát)

Tiglatpileser III (745-727)
Salmanasar V (726-722)
Sargón II (721-705)
Senaquerib (705-680)
Asarhaddón (680-669)
Asurbanipal (668-631?)

Los medos conquistan Asur 
Conquista de Nínive por los medos 
Derrota del último soberano asirio, Ashshu- 
ruballit III en la batalla de Karkemish

625-539 Epoca neobabilonia 
Principales reyes:

Nabopolasar (625-605)
Nebukadnezar II (604-562) (Nabucodo- 

nosor)
Nabónido (555-539)

539 Conquista de Babilonia por los persas

Los asiriólogos utilizan diversas cronologías. Se habla de la 
«cronología larga», hoy prácticamente en desuso. Mucho más
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que ésta se emplean la «cronología media» o la «cronología cor­
ta». Como punto de partida se toma usualmente la época del 
gobierno de Hammurabi que, según la «cronología media», 
puede situarse en los años 1792-1750 a. de C. Según esto, la 
creación del primer reino semita por Sargón de Akkad puede 
fijarse en el año 2414 a. de C . La «cronología corta» sitúa este 
hecho 64 años más tarde y la larga lo adelanta en sesenta años 
al menos. Para la constatación de fechas pueden en ocasiones 
servir de ayuda determinados acontecimientos astronómicos, 
como por ejemplo eclipses solares, etc., en la medida en que se 
habla de .ellos en los documentos cuneiformes, relacionándolos 
con acontecimientos históricos concretos.

Recientemente, dos nuevos métodos ayudan al historiador al 
proporcionarle una cronología absoluta. Se trata, por un lado, 
del test del radio-carbono (el llamado método del Cu): basán­
dose en la variación del contenido en isótopo radiactivo Ci4 de 
las materias orgánicas (plantas o animales), que al perecer se 
disocian en C 12, puede medirse la época de disociación, que 
guarda una relación constante con la cantidad de carbono con­
tenida en dichas materias. Por otro lado, cabe destacar el méto­
do, «geomagnético», que se basa en la variación del magnetis­
mo terrestre en el curso del tiempo, y en el hecho de que en las 
materias que contienen hierro queda fijada la dirección de las 
líneas de fuerza en el momento de su solidificación. Estos mé­
todos sólo pueden emplearse con aquellos materiales que han 
permanecido en el lugar en que han sido hallados (como por 
ejemplo, los suelos de los hornos).

La  prehistoria  d e  M esopo tam ia

. En los últimos tiempos, el interés de los arqueólogos se ha 
centrado predominantemente en la prehistoria mesopotámica. 
En las cavernas de Barda-Balka, en el norte iraquí, se encontra­
ron diversos utensilios de piedra de hombres que habitaron en 
esta región hace alrededor de 75 a 100.000 años. En las cuevas 
d^l valle de Shánidár, R. S. Solecki descubrió varios esqueletos 
del tipo del Neandertal, que habitaron allí hace unos 35.000 
;años como cazadores y recolectores de alimentos. Los hallazgos 
;de Zawi-Chemi, Shánidár, Mlaffa’át y Karim-Sharir atestiguan 
■lps comienzos, muy primitivos aún, de la agricultura y de la 
fofo; de ganado en una época que puede situarse en el décimo 
jpiilénio. Los estratos de estas localidades no han sido todavía 
¡pmcíeritemente investigados por los arqueólogos. Jarmó, en el 
|||tfdestede Irak, es el primer asentamiento agrícola conocido. 
||uudescubridor, el arqueólogo americano R. Braidwood, lo si- 
|maen la mitad del séptimo milenio. Sus habitantes vivían en 
j |||i s  rectangulares; construidas con barro prensado. Se han en- 
| |m tra.do herramientas de pedernal (entre ellas segures, por
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ejemplo), y de hueso, figuras de barro sin cocer, principalmen­
te de anímales y mujeres, que atestiguan antiquísimos ritos de 
la fertilidad. Eran desconocidas las vasijas de barro, por lo que 
se designa la fase de Jarmo como acerámica. Jarmo puede aso­
ciarse con la gran revolución que condujo al hombre de recolec­
tor de alimentos a productor de los mismos. V. Gordon Childe 
la ha denominado la «revolución neolítica».

La posterior evolución de la prehistoria mesopotámica nos 
lleva ya al cuarto milenio. Las fases de esta etapa están señala­
das por los nombres de los siguientes lugares: Hassüna, Sa- 
marrá y Halaf. Los diversos objetos encontrados atestiguan que 
los ^abitantes eran ya diestros artesanos que producían no sólo 
diversas vasijas de barro sino también armas y objetos de cobre. 
Todas estas localidades mencionadas están situadas en el norte 
del país. Se daban aquí condiciones más favorables para el 
asentamiento humano qué en el pantanoso sur, donde amena­
zaban además las inundaciones. Pero también en la llanura 
mesopotámica aparecieron pronto grupos de hombres llegados 
de las vecinas regiones montañosas, donde la vida, por diversas 
razones, se les había hecho muy difícil. En sus nuevos asenta­
mientos aprendieron a aprovechar para asegurar su existencia 
todas las ventajas ofrecidas por él agua de ambos ríos , así como 
a protegerse de las inundaciones (Fig. 3).

El asentamiento más antiguo de la llanura sur de Mesopota­
mia fue, según señalan los últimos descubrimientos de los ar­
queólogos iraquís, Eridu (actualmente Abu Shahrein), en las 
proximidades de la costa del Golfo Pérsico. Los hallazgos más 
antiguos de este asentamiento proceden del cuarto milenio y 
dan testimonio de una cultura muy evolucionada, a la que se 
ha dado el nombre de fase de Eridu. Esta fase está caracterizada 
por la construcción de templos y edificios públicos, así como 
por una rica producción de los más diversós objetos de cerámi­
ca.

Estos comienzos de la cultura de Mesopotamia eran del todo 
desconocidos hace sólo algunos decenios. Los límites de los co­
nocimientos de aquel entonces estaban constituidos por aque­
llas fases culturales que hoy día se consideran eslabones inter­
medios en la evolución cultural de Mesopotamia. Estas fases in­
termedias nos conducen a la segunda mitad del cuarto milenio 
y a los comienzos del tercero. Son los llamados períodos de 
El’Obéd, Uruk y Jemdet Nasr, que atestiguan un impulso eco­
nómico, social y cultural atribuido a una nueva población con 
la que pueden identificarse ya los sumerios.

Lo más característico dé la fase de ErObéd es la fina cerámi­
ca, trabajada con torno. Aparte de esto, el progreso técnico se 
manifestó en el empleo de un horno en el cual podía regularse 
el fuego durante el proceso de producción de los objetos cerá­
micos. Instrumentos y utensilios eran de barro, piedra y cobre.
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Fig. 3 - a) y b): Fragmentos de una fuente ornamentada de la época prehistó­
rica. Fase de Samarra

Se han encontrado también algunos recipientes de oro. La ar­
quitectura experimentó un especial desarrollo. Los templos dé 
esta fase fueron ya construidos sobre una terraza elevada y 
pueden considerarse propiamente como los precursores de los 
templos escalonados, de los llamados zigurat. Las necrópolis 
estaban situadas fuera de la ciudad.

Con la fase de Uruk se anuncia ya el período histórico de Me­
sopotamia. Los templos encontrados en los estratos V y IV de 
Uruk muestran uná nueva característica de la arquitectura de 
entonces: la construcción con pilares. Pero lo más importante 
de la fase de Uruk lo constituye el hallazgo de las primeras 
tablillas pictográficas, en el estrato IVa (véase cap. V). Algunos 
investigadores han hablado por ello de un período protoütera- 
rio que puede situarse en la época que vá del año 3000 al 2800.

Sigue finalmente la fase de Jemdet-Nasr (llamada así por el 
lugar de los hallazgos , próximo a la antigua ciudad sumeria de
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Fig. 4. Motivo agrícola en un sello cilindrico de la fase de Uruk, Altura, 3,8 
cm. Louvre, París

Kish). Nos proporciona nuevos testimonios 
de la evolución de la vida económica y cul­
tural en el período comprendido entre el 
año 2800 hasta el 2700. ¿a arquitectura de 
esta época está caracterizada por el empleo 
de delgados ladrillos de barro sin cocer para 
las construcciones monumentales. Aparecen 
también notables trabajos de escultura (vé­
ase lám. XX). Aumenta en forma conside­
rable el número de tablillas, sobre todo, ac­
tas y balances de los templos sumerios. Este 
hecho proporciona la mejor confirmación 
del gran auge económico de esta época.

LOS COMIENZOS DE LA HISTORIA EN SUMER

Sumer es el nombre de la parte sur de la llanura mcsopotá- 
mica (véase cap. II). La historia antigua de esta región está 
reflejada, por un lado, en las epopeyas y mitos sumerios; por 
otro lado, la lista sumeria de reyes de Nippur, nos proporciona 
también información. Todos estos documentos literarios datan 
de los comienzos del segundo milenio antes de nuestra era. Los 
mitos sumerios contienen algunas indicaciones del origen de 
los sumerios y de su llegada a las nuevas colonias. Así, en uno 
de esos mitos, se habla de la «edad de oro», en la que los 
hombres vivían felices, sin miedo y sin guerras. En otro de los 
mitos se menciona a Enki, el dios de las aguas y de la sabiduría, 
como el fundador de la ciudad de Eridu. En los mitos sumerios 
se concede especial importancia a la isla Tilmun (sobre su loca­
lización en la cuenca del Indo o en la isla Bahrain, véase la pag. 
32), donde había un templo dedicado al dios Enki. La lista de 
los reyes de Nippur comienza con las siguientes palabras: 
«Cuando el poder real descendió del cielo la realeza estaba en
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Eridu.» En esta fuente se menciona como primer soberano a 
Alulim, al que siguen otros nueve reyes de la época «anterior al 
diluvio». Se conocen también otras listas de los primeros sobe­
ranos que discrepan tanto en el número de estos reyes como en 
los nombres de las ciudades en las que residieron. Berosio (véa­
se pág.ll)cita nuevamente a diez reyes, mencionando a Alu- 
Iím con el nombre griego de Aloros y señalando como su resi­
dencia ya no Eridu, sino Babilonia. Del mismo modo que el 
Génesis de Moisés, posterior en mil años como mínimo, inclu­
ye una lista de los patriarcas, desde Adán hasta Noé, atribu­
yéndole a cada uno de ellos una vida de varios siglos, también 
en la lista sumeria de reyes el gobierno de los monarcas ante­
riores al diluvio llega a durar incluso milenios. El último rey de 
esta serie, Ziusudra, que gobernó en la ciudad de Shuruppak y 
al que se presenta como el héroe del diluvio, es el precursor su­
merio del bíblico Noé. De la época posterior al diluvio se men­
ciona una serie de reyes legendarios, a cuyos respectivos gobier­
nos se les atribuye una duración aproximada de cien años. 
También en las epopeyas sumerias se menciona a alguno de es­
tos soberanos. Por ejemplo, Etana, rey de Kish, que con su 
vuelo sobre las alas de un águila puede considerarse el precur­
sor de los griegos Dédalo e Icaro (véase lám. I). Dumuzi, rey de 
Uruk, fue el amado de Inanna, la diosa del amor. Puede pasar 
por el modelo del Adonis griego. Su sucesor en Uruk fue Gil­
gamesh, la mayor figura legendaria de la antigüedad oriental 
(véase cap. XVI).

El PERIODO PRES ARGON ICO: LAS PRIMERAS DINASTIAS

El primer rey que menciona la historia es Mesalim, que go­
bernó hacia el año 2.600 en la ciudad de Kish. Gobernó tam­
bién en las ciudades de Umma, Lagash y Adab, unificando así 
gran parte de Sumer. Se le atribuye el primer juicio arbitral de 
la historia humana: la solución del conflicto fronterizo entre 
Lagash y Umma. Otros centros importantes de la vida de Su­
mer fueron las ciudades de Lagash y Uruk. Hacia mitad del ter­
cer milenio; Ur se convirtió en un importante centro de la vida 
comercial y cultural sumeria. Esta época de florecimiento se 
asocia al gobierno de la primera dinastía de Ur (véase cap. IV), 
habiéndose buscado la confirmación de esta idea en los impre­
sionantes hallazgos de la llamada necrópolis real de Ur (véase 
Jám. XXXII y fig. 38). Existen también numerosos documen­
tos escritos que atestiguan la extraordinaria importancia de Ur 
en aquella época.
íí El auge de la ciudad de Lagash se debe sobre todo a Ur- 
jhanshe y Akurgal, que no sólo se libraronjde la influencia de 
Kish, sino que llegaron también a incluir esta ciudad dentro de 
laiesfera de su poder. Lagash alcanzó su mayor desarrollo eco­
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nómico y político bajo el gobierno de Eannatum, que unificó 
el país de Sumer. Emprendió victoriosas campañas guerreras 
contra Elam, adjudicándose finalmente también el título de 
rey de Kish. Sus victorias fueron eternizadas en el famoso re­
lieve llamado «estela de los buitres» (véase lám. II). Especial 
gravedad alcanzó el conflicto con la ciudad vecina de Umma, a 
la que Eannatum puso fin mediante un acuerdo que pasa por 
ser el más antiguo «tratado de paz» de la historia humana. Pero 
la enemistad entre ambas ciudades renació bajo el gobierno de 
Entemena (véase lám. XVIII), el sobrino de Eannatum. Ente- 
mena intentó solucionar las dificultades económicas de su país 
mediante moratorias y remisiones de deudas (véase cap. XII).

Más tarde, la clase sacerdotal, que había conseguido con­
centrar en sus manos innumerables bienes (véase lám. III), tu¿ 
vo en Lagash gran influencia. Lugallanda, el penúltimo sobera­
no de la dinastía de Lagash, se enfrentó a ese poder alcanzado 
por la clase sacerdotal secularizando sus bienes. Durante su go­
bierno creció el malestar administrativo en el país y aumenta­
ron también los abusos de los funcionarios frente a la gran ma­
sa de la población. Lugallanda perdió su trono —posiblemente 
por instigación de la clase sacerdotal— y en su lugar se entroni­
zó a Urukagina. Este soberano emprendió una reforma para 
poner fin al malestar y a los abusos fiscales (véase cap. XII), pe­
ro sus esfuerzos reformistas no fueron coronados por el éxito. 
Lugalzagesi, rey de la rival Umma, acabó con su poder destru­
yendo la ciudad de Lagash. Este rey conquistó también Uruk y 
extendió su dominio hasta Akkad. Consiguió crear el primer 
reino importante de Sumer y gobernar durante un cuarto de 
siglo.

La APARICION DE LOS SEMITAS:
Sa r g o n  d e  Ak k a d  y  sus sucesores

Hacia el año 2350, las tribus semitas del norte, conducidas 
por Sargón de Akkad, monopolizaron el poder en el sur de Me­
sopotamia y pusieron fin al reinado sumerio de Lugalzagesi, 
con lo que finaliza el período presargónico. Sargón subió al 
trono como usurpador en la nueva capital fundada por él, Ak­
kad, de la que ha recibido su sobrenombre, de Akkad, para di­
ferenciarlo de su homónimo asirio, Sargón II. Con el nombre 
que adoptó al subir al trono, Sargón, en acadio sharru + kénu, 
que significa «el auténtico, legítimo rey» (véase fig. 5), preten­
dió encubrir su oscuro origen (véase cap. VI). Al expansionar 
su poder fundó el primer imperio semita, designándose a sí 
mismo en despótica forma «rey de las cuatro zonas del univer­
so». Entre sus sucesores, que gobernaron el país durante casi 
dos siglos, destaca sobre todo Narámsín, el primer rey semita
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que fue elevado a la categoría de dios (véase lám. IV y V). 
Cuando las tribus nómadas de las vecinas montanas comenza­
ron a invadir la llanura de Mesopotamia y a oprimir cada vez 
con mayor fuerza a la población del país, los reyes de esta 
dinastía no fueron capaces de enfrentarse con éxito a este pe­
ligro. Durante el gobierno de SharkalisharrI, a mitad del siglo 
XXII, cayeron sobre Mesopotamia los guteos, que procedían 
de las montañas del este. A lo largo de los cien años siguientes 
devastaron el país y arrasaron su capital, que no pudo ya recu­
perarse de esta catástrofe.

Sólo el sur de Mesopotamia quedó hasta cierto punto libre 
de estos ataques. Aquí adquiere de nuevo importancia la anti­
gua tradición de Lagash, donde, a mitad del siglo XXI, consoli­
dó Gudea su poder (véase lám. VI y VII). Ordenó los asuntos 
internos de la ciudad y se preocupó de su desarrollo económi­
co. Procuró madera para la construcción y piedras preciosas me­
diante expediciones a lejanos países. También en Uruk aumen­
tó el poder del soberano local. Utukhengal consiguió incluso 
acabar con el poder de los guteos y arrojarlos del país.

LA EXTINCIÓN DEFINITIVA DEL PODER POLÍTICO DE SUMER

Tras la expulsión de los guteos 
(que se llevó a cabo hacia el 2050), 
comenzó el último período de po­
der político de Sumer. Esta época 
ha sido normalmente designada 
como el «renacimiento sumerio»,
lo que, indudablemente puede ser 
aceptado con reservas. Como ha 
demostrado el erudito soviético I. 
M. Djakonow, la infiltración semi­
ta era muy intensa en las regiones 
anteriormente sólo sumerias e 
incluso algunos soberanos de esta 
época tienen ya nombres semitas. 
El centro político del último reina­
do sumerio fije Ur, donde Urnam­
mu fundó la III dinastía de Ur tras 
acabar con la influencia de Uruk y 
de Utukhengal. Urnammu recibe 
de nuevo el título de «rey de Su­
mer y Akkad». También Elam se 
encontraba bajo su poder. Urnam­
mu hizo públicas para su reino 
una serie de leyes que pasan por 
las normas jurídicas más antiguas

Fig. 5- Cabeza de bronce, en 
la que se cree ver el retrato de 
Sargón dé Akkad. Encontrada 
en Ntnive. Altura aproximada,• 
35 cm. Iraq Museum, Bagdad
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de la historia de la humanidad (véase cap. XXII). Cientos de 
miles de documentos dan fe del gran auge político y económi­
co de esta época.

Bajo el último rey de esta dinastía, Ibbísín, se pusieron ya de 
manifiesto, en forma inquietante, las diferencias entre sume­
rios y semitas. Aumentó también la debilidad económica del 
país, agotado por los continuos intentos expansionistas. Así, 
Sumer fue víctima de los ataques concentrados de las tribus se­
mitas del oeste y de los elamitas. Probablemente, el último rey 
sumerio fue llevado a Elam como prisionero. La cruel destruc­
ción de la capital sumeria proporcionó el tema de una extensa 
lamentación que forma parte de las más notables creaciones de 
la literatura sumeria (véase cap. XVI).

LA EPOCA PAI£OBABILONICA: HAMMURABI

A principios del II milenio antes de nuestra era se des­
arrollan en Babilonia una serie de ciudades-estado. Entre és­
tas, las más importantes fueron las ciudades de Isin, Larsa, 
Eshunna, Mari y Babilonia. En esta última se estableció, hacia 
el año 1830, Sumuabum, el jefe de la tribu amorrea que fundó 
una dinastía, cuyo sexto miembro, Hammurabi, fue el rey más 
importante de la historia oriental antigua (véase lám. VIII). La 
larga duración de su gobierno—más de cuarenta años— le 
permitió realizar grandes tareas, tanto en la políticaInterior co­
mo en la exterior. Fue, por un lado, un hábil diplomático; por 
otro, era despiadado ante cualquier tipo de resistencia y convir­
tió en ruinas las ciudades enemigas. Se preocupó ante todo del 
auge de su país y de la nueva metrópolis, Babilonia. Hizo cons­
truir monumentales edificios y sis­
temas de riego y con su famoso 
Código, redactado en acadio (véa­
se cap. XII), proporcionó al país 
una firme administración y una 
ordenación jurídica uniforme. En 
el plan jurídico, Hammurabi res­
tringió considerablemente el po­
der de la clase sacerdotal. Sin em­
bargo, tuvo también en cuenta las 
concepciones religiosas de la ■
población y se señalo como el re- „ mri¡ M s¡s/0 xvrn «. 
presentante y delegado de los dio- £ Altura, 20 cm. Museo de 
ses, aunque no como soberano di- Alepo
vinizado.

La unificación del reino le ayudó también en su intento de 
introducir en todo el país el culto a Marduk, al que convirtió en 
el principal dios de su ciudad. Sus primeras conquistas fueron
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las ciudades de Isin y Uruk y la parte este de la baja cuenca del 
Tigris (véase lám. IX). Tras combatir a un serio rival, Rimsin, 
el rey de Larsa, Hammurabi se convirtió en el «rey de Akkad y 
Sumer». Cuando pudo hacer valer su influencia en Asur y 
Nínive atacó a su anterior aliado, Zimrilim, el rey de Mari (véa­
se fig. 6). Hammurabi afianzó la frontera del este ai aniquilar 
el poder de Eshnunna. De este modo consiguió crear un gran 
reino, que se extendía desde el Golfo Pérsico hasta el desierto 
sirio en el norte (véase mapa n.° J),

Con su sucesor se inició la lenta descomposición del reino y 
aumentaron los ataques enemigos. Samsuiluna, el hijo de 
Hammurabi, se jacta en sus inscripciones de haber vencido a 26 
reyes. Pero precisamente este hecho testimonia mejor que nin­
gún otro el creciente número de enemigos del reino de Babilo­
nia. En los tiempos del quinto sucesor de Hammurabi, Samsu-

Mapa núra, 3 —El reino de Hammurabi
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ditana, sucumbió el reino, víctima de ün repentino ataque de 
los hititas. El rey hitita Murshili I invadió Mesopotamia el año 
1530 a. de C. y asoló Babilonia. Abandonó la ciudad llevándo­
se un gran botín y Babilonia nunca más volvió a encontrarse 
bajo el dominio de la dinastía amorrea.

LA EPOCA MESOBABIJ.ONICA: LOS CASITAS

Las salvajes tribus de los montes Zagros, los casitas, inva­
dieron Babilonia en poderosas oleadas. Trajeron consigo una 
nueva arma: carros de guerra arrastrados por caballos («burros 
de las montañas», según la denominación babilónica). La épo­
ca de su poderío ha sido denominada hasta hace poco como la 
«época oscura» de la historia de Babilonia. Pero los nuevos do­
cumentos encontrados han hecho que esta denominación no 
corresponda totalmente a la realidad. Los casitas adoptaron la 
religión y la cultura babilonias y asimilaron finalmente tam­
bién su idioma. De la lengua casita sólo se nos han conservado 
documentos fragmentarios. Los reyes casitas proporcionaron 
una nueva vida al comercio con el trazado de carreteras y se 
preocuparon también de la seguridad de las caravanas. Algu­
nos de los reyes casitas, Agum II, Burnaburiash I y Kurigalzu, 
entre otros, continuaron los intentos expansionistas, en direc­
ción sobre todo al norte de Babilonia. El poder del país siguió 
aumentando. La lengua acadia se utilizó como el idioma diplo­
mático del mundo de entonces. A mitad del siglo XIV a. de C. 
se desarrollaron múltiples relaciones comerciales y diplomáticas 
entre Babilonia y Egipto, de las que nos ofrece una clara ima­
gen la correspondencia que mantuvieron los soberanos de am­
bos países, que fue encontrada en El Amarna (véase cap. IV).

También los reyes casitas mantuvieron al principio buenas 
relaciones con Asiria. En el siglo XIV se enturbiaron dichas rela­
ciones y en él siglo XIII Asiría atacó a Babilonia, que perdió par­
te de su territorio. Por esta razón, el rey casita Kadashmanenlil
II selló una alianza con el rey hitita Khattushili III, pero, ni si­
quiera con esta alianza, pudo proteger a Babilonia de forma 
efectiva contra nuevos ataques asirios.

Tukultininurta I penetró en Babilonia desde Asur asolando 
la ciudad y murió de muerte violenta. En la misma época desa­
pareció el reino de los hititas y la Babilonia casita fue recupe­
rándose lentamente. Adad-shum-nasir vuelve a llamarse de 
nuevo «rey de la totalidad». En los decenios que siguieron, y es­
pecialmente durante el gobierno de Melishipak, a principios 
del siglo XII a. de C., continuó la consolidación de Babilonia, 
aunque esta consolidación no duró mucho tiempo. Se produje­
ron ataques de los elamitas, que, finalmente, conducidos por
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Shutruknakhkhunte I, vencieron al rey casita Zababa-shum- 
iddina en el año 1155 a. de C. Los elamitas retornaron a su país 
llevándose un rico botín, pero en Babilonia ya no volvieron a 
reinar los casitas, que fueron sustituidos por la II dinastía de 
Isin, originaria del país, la cual acabó con los últimos rastros de 
la influencia casita. Uno de los representantes de esta dinastía, 
Nebukadnezar I, conjuró con éxito el peligro elamita, no obs­
tante no fue lo suficientemente fuerte como para rechazar el 
peligro que representaba el sur.

ASIRIA: SU ESPLENDOR Y SU DECADENCIA

A finales del siglo XII a. de C., en la parte norte de la región 
mesopotámica, comenzó a formarse un imperio bajo el gobier­
no de Tiglatpileser I. Se puede seguir el rastro de la expansión 
asiria hasta comienzos del segundo milenio antes de nuestra 
era, la época asiria antiguaren la que comerciantes asirios se es­
tablecieron en Asia Menor fundando allí sus colonias comer­
ciales (véase cap. X). En esta época se fusionan con las tribus 
nómadas asirías las tribus autóctonas de subareos, que, al igual 
que los hurritas y los urarteos, estaban establecidos en la región 
noroeste de Mesopotamia desde los tiempos prehistóricos. El 
estado asirio se convirtió en un baluarte, oponiéndose a los 
continuos ataques enemigos, que venían de todas direcciones. 
Estas luchas ininterrumpidas contribuyeron sin duda a des­
arrollar el duro e incluso cruel carácter de los asirios.

Lá poderosa ascensión de Asiria tras la caída de la III dinastía 
de Ur, cuando Shamshíadad I, hasta entonces jefe de una tribu 
nómada amorrea, bajo cuyo poder se encontraba tocio el norte 
de Mesopotamia, se proclamó «rey de la totalidad». Pero Ham­
murabi, que consiguió paralizar las fuerzas asirías de su época, 
puso fin a sus conquistas. Tras Hammurabi, el reino Mitanni, 
habitado por los hurritas, se opuso a la renovación de este po­
der. Sólo tras su represión por los hititas quedó libre el camino 
para el ulterior desarrollo de Asiria.

A principios del siglo XIV a. de C ., Ashshurubalüt I organizó 
su reino en Asur. Tukultininurta I continuó su obra con victo­
riosas campañas guerreras en ambos frentes: contra los hititas y 
los babilonios. Cuando a finales del siglo XII a. de C. se desmo­

ronó el reino hitita y también Elam perdió gran parte de su po­
der, Tiglatpileser I extendió su dominio desde el Golfo Pérsico 
hasta el Mediterráneo. En el décimo siglo de nuestra era 
aumentaron los ataques de los nómadas.arameos, de origen se-

- mita, que acabaron por dominar todas las fronteras de Asiria. 
-- En cuanto los soberanos asirios consiguieron, con la ayuda de 
j los,altos jefes militares, la supremacía sobre la conservadora cla-
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Fig. 7. Los asirios saquean y arrasan una ciudad conquistada. Según un re­
lieve de alabastro del palacio de Asurbanipal en Nínive. Altura del relieve, 

95,5 cm. Ancho del fragmento, 63,5 cm. British Museum, Londres

se sacerdotal, pudieron comenzar una expansión que significó 
el comienzo de una nueva era en la historia de Asiria, la llama­
da época neoasiria (desde principios del siglo IX a. de C. hasta 
el año 605 a. de C.).

Asurnasirpal II (883-859) se cuenta entre los primeros orga­
nizadores del reino neoasirío, que devolvió a su país la configu­
ración que había tenido antes de las conquistas arameas. Sal- 
manasar III (859-824) conquistó Siria y Fenicia, pero el éxito 
no le acompañó en sus luchas contra Urartu. Fue Urartu preci­
samente quien amenazó en mayor medida a Siria y Asiría du­
rante los años siguientes (véase lám. X). Tras un temporal 
retroceso, Asiría continuó su ascensión con Tiglatpileser III, 
hasta llegar al punto máximo de su poder (véanse fig. 7 y 8).
Las poblaciones de los territorios conquistados fueron deporta-
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Fig. 8. Fugitivos abandonan a nado la ciudad conquistada. Fragmento de 
un relieve asirio del palacio real de Kalkhu (hoy Nimrud). British Museum,

Londres

das a otras zonas sin consideración alguna, estableciendo en su 
lugar a las poblaciones de otras regiones sometidas. El reino fue 
dividido en pequeños distritos administrativos. Asiria y Babilo­
nia se unieron bajo el gobierno de Tigíatpileser III, que reinó 
en Babilonia con el nombre de Pulu, Este mismo soberano 
conquistó también gran parte de Siria, Fenicia y Urartu. Sal- 
manasar V (727-722), que reinó en Babilonia con el nombre de 
Ululai, y Sargón II (722-705), continuaron su política expan- 
sionista (véase mapa n.° 4).

Menfis
_L _

Mapa núm. 4.—EI imperio de Sargón II 

[lili Núcleo del imperio

Parte babilonia del imperio

Regiones tributarias
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Fig. 9- Relieve de 
alabastro 
representando a 
Sargón II. Encontrado 
en Khorsabad. Altura, 
40 cm. Muse o de 
Turín

Este último soberano mencionado fue el primero de una 
dinastía de déspotas en el trono asirío, que ha sido conocida 
con el nombre de dinastía sargónida (véase fig. 9). Desde su 
nueva residencia, Dur Sharrukin (hoy Khorsabad), gobernó no 
sólo su patria, Asiria, sino también una serie de regiones veci­
nas. Conquistó Samaría, destruyó el reino de Israel y deportó al 
norte de Mesopotamia a cerca de 30.000 judíos.

Tras reprimir una rebelión en Babilonia, sometió a Elam, Si­
ria y Egipto. Con la misma fortuna conjuró el peligro que ame­
nazaba por parte de Tos urarteos y los medos. Estos triunfos 
fueron una gran fuente de riquezas para la clase dominante asi­
ría, pero, por otro lado, creció el número de indigentes, sobre 
todo entre los agricultores que tuvieron que sufrir por una par­
te la participación obligatoria en las campañas guerreras y por 
otra los grandes impuestos (véase fig. 10). La situación de los 
esclavos, cuyo número iba en aumento con el continuo flujo de 
prisioneros, era también miserable.

El siguiente rey, Senaquerib (705-¿80), se vio obligado a 
destruir Babilonia, ei principal foco de rebeldía. Arrasó total­
mente la ciudad. Las siguientes campañas de expansión fueron 
una carga para Asiria. Se produjo una rebelión en la que Sena-
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Fig. 10. El botín conseguido por Salmanasar III és transportado fuera de la _ 
ciudad de Tiro. Sección de la puerta de bronce de Balawat (en asirio Imgur- 
Bel). Altura de la sección, 37 cm. Louvre, París. El resto de la puerta se en­

cuentra en el British Museum, Londres. (Véase lam, XIII)

querib perdió la vida. La oposición se.enfrentó también a su 
sucesor, Asarhaddón, que fue destronado con ayuda de la clase 
sacerdotal. Asarhaddón inauguró su gobierno (680-669) con la 
restauración de Babilonia, donde entronizó a su hijo Shamash- 
shumukín (en griego, Saosduchin).

Principal objetivo de sus ataques fue la región del Mediterrá­
neo, especialmente Fenicia y Egipto (véase lám. XI). Penetró 
hasta Menfis y ocupó el delta del Nilo, pero en el este no le 
acompañó el éxito. No pudo someter a los medos ni a otras tri­
bus, que iniciaron incluso el camino hacia la creación de un 
reino propio.

Fig. 11. Asirios persiguen a guerreros árabes montados sobre camellos. De 
un relieve de Asurbanipal en Nínive. Altura aproximada, 50 cm. British Mu­

seum, Londres

Asiria alcanzó el punto máximo de su poder con Asurbani­
pal (669-631?). Egipto, que los asirios ocuparon hasta la fron­
tera con Nubia, fue su mayor conquista (véase fig. 11). Tam­
bién Lidia, en Asia Menor, y Tiro, el más importante puerto 
fenicio, cayeron bajo el yugo asirio. Pero ya durante el gobier­
no de Asurbanipal comenzó a palidecer el esplendor asirio.
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Egipto se perdió definitivamente y esta pérdida no pudo com­
pensarse ni siquiera con la victoria contra Elam ni con la repre­
sión de un nuevo levantamiento en Babilonia.

Fig. 12. Fragmento de la 
ornamentación del pavi­
mento del palacio de Asur­
banipal en Nínive. British 

Museum, Londres

Asurbanipal prestó especial atención al desarrollo cultural de 
su reino (véase fig. 12). Es famosa su biblioteca de Nínive (vé­
ase cap. XV). Sin embargo no fue capaz de reprimir los desór­
denes originados por la heterogénea mezcla que constituía la 
población de su reino y por las rivalidades entre los miembros 
de las clases privilegiadas (véase lám. XII). Los largos años de 
guerra ocasionaron la debilitación interna del reino, mientras 
que para sus enemigos supusieron una valiosa experiencia 
guerrera.

Así, en el momento en que Babilonia consiguió establecer 
una alianza con los medos, Asiria no era ya lo suficientemente 
fuerte como para oponer una resistencia efectiva a esa poderosa 
coalición. Asur en el año 614 a. de C. y Nínive dos años más 
tarde sucumbieron ante el ataque de los medos. Ashshuru- 
ballit II, el último soberano asirio, que se había retirado a la 
zona norte del país, fue vencido en la batalla de Karkemish, el 
año 605 a. de C., por el sucesor en el trono babilonio Nebu- 
kadnezar II.

LA EPOCA NEOBABILONICA

Nuevamente alcanzó el poder Babilonia, convirtiéndose así, 
junto con Media, en uno de los más importantes países del 
Oriente Próximo (véase mapa n.° 5). Tras la muerte de Nabo- 
polasar (en el año 604 a. de C.), su hijo Nebukadnezar II, co­
nocido bajo el nombre griego de Nabucodonosor, prosiguió la 
organización del reino. En la política interior buscó el apoyo de 
la influente clase sacerdotal y dirigió sus intentos expansionis- 
tas principalmente contra Siria y Palestina. En el año 586 a. de
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Mapa aúm. 5.—EÍ reino neobabilónico
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C. saqueó Jetusalén, llevándose cerca de 70.000 judíos, princi­
palmente artesanos y comerciantes, a Babilonia. La expedición 
qué emprendió contra Egipto aseguró las fronteras del sur de 
Palestina.

Babilonia se convirtió en la más importante metrópolis del 
mundo de entonces. El rey puso un extraordinario interés en la 
ampliación y embellecimiento de la ciudad. Este esplendor ex­
terno atestigua indudablemente un considerable nivel econó­
mico y cultural, pero, condicionado por las diferencias de clases 
y por los Opuestos intereses de la población del reino, consti­
tuida por diferentes grupos étnicos, llevaba ya dentro de sí el 
germen de futuras divergencias. Los disturbios estallaron inme­

diatamente tras la muerte de Nebukadnezar II. Durante los 
-seis años siguientes se sucedieron tres reyes en el trono de Babi­
lonia, de los cuales dos fueron eliminados por medio de la 
'violencia.

Nabuna’id (Nabónido), el último soberano del reino neoba- 
‘bilónico, fue consciente del peligro que amenazaba a su país 
•ídésde Persia. Desde el momento de su subida al trono, en el
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año 556 a. C., intentó conjurar este peligro. Proyectó el trasla­
do hacia el norte, a la ciudad de Kharrán, famosa por el cuito 
al dios lunar, del centro de su reino. Se despreocupó pues de 
Babilonia, delegando el poder en su hijo Bélsharusur (más co­
nocido como Baltasar). La clase sacerdotal babilónica recibió 
con especial desagrado las reformas de Nabónido, ya que con 
ellas perdían una parte considerable de sus anteriores ingresos 
(por ejemplo, con la supresión de la fiesta babilónica del Año 
Nuevo, considerada por toda la población como una de las más 
importantes festividades del país. Sobre esto, véase cap. XI). 
Los sacerdotes babilonios se decidieron por ello a conspirar con 
Ciro II, el rey persa. Ni siquiera el retorno de Nabónido a Babi­
lonia y el restablecimiento de la festividad del Año Nuevo pu­
dieron influir en la situación. El conocido relato del Antiguo 
Testamento sobre la misteriosa inscripción en los muros de la 
sala del trono del palacio de Nabónido en vísperas de la ca­
tástrofe nos ofrece un claro testimonio de la tensa situación. 
Los persas se encontraban ya en territorio babilonio. A Nabóni­
do no le quedaba tiempo suficiente para organizar la defensa. 
Los mismos sacerdotes abrieron las puertas de Babilonia, salu­
dando a Ciro como al libertador del país y como al rey de «Ba­
bilonia, Sumer y Akkad».

B a b i l o n i a  b a j o  e l  d o m i n i o  e x t r a n j e r o

El rey vencedor demostró poseer una gran inteligencia tácti­
ca y se comportó con prudencia en cuanto sé refería a Babilo­
nia, predominantemente semita. La unión a Persia de Babilo­
nia, como región autónoma, se realizó mediante la persona del 
soberano común. Nabónido, que había sido hecho prisionero, 
fue perdonado. Se mantuvo la tradición cultural y religiosa de 
Babilonia. El acadio —a veces, incluso el sumerio— continuó 
siendo la lengua empleada en los monumentos literarios y en 
las transacciones comerciales y jurídicas. No obstante, en Babi­
lonia se instituyó como lengua oficial el arameo, que dos siglos 
más tarde fue sustituido por el griego. A lbs judíos se les per­
mitió regresar a Jerusalén. La situación política de Babilonia só­
lo cambió con Jerjes I. Desde el año 482 a. de C., éste dejó de 
llamarse «rey de Babilonia, Sumer y Akkad». Al mismo tiem­
po, abolió también el culto a Marduk, el principal dios babilo­
nio. Pero el acadio continuó siendo, durante tres siglos más, la 
lengua de los monumentos literarios y de la liturgia (véase 
cap. II).

Cuando, en el año 331 a. de C., entró Alejandro Magno en 
Babilonia, encontró allí aún una gran tradición acadia, pero no 
llegó a realizar su deseo de hacer de Babilonia la metrópolis de 
su imperio. Su prematura muerte le alcanzó precisamente en
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Babilonia. Durante el gobierno de sus sucesores, los seleúcidas, 
la situación económica y social de Babilonia no fue muy favo­
rable. Poco a poco fue apagándose la vida cultural, principal­
mente en los templos, a pesar de haberse renovado el culto al 
dios Marduk. Berosio, un culto sacerdote de la época postale- 
jandrina, escribió, ya en griego, una crónica en tres volúmenes 
de la historia de su país, a la que dio el título de Babiloniaca. 
Esta obra es una de las más importantes fuentes sobre el pasado 
de Mesopotamia, de las que hemos podido disponer hasta la 
mitad del siglo pasado. Así pues, durante aproximadamente 
dos milenios, la cuna de una de las mayores civilizaciones de la 
humanidad, en la que se han inspirado más tarde otros 
pueblos y otras épocas, quedó sumida en un profundo olvido. 
Debemos a los filólogos, a los arqueólogos y a los incontables 
obreros anónimos que han retirado con sus manos los es­
combros depositados a lo largo de milenios, el que este olvido 
no haya sido eterno. A estos investigadores y a estos obreros, 
dedicaremos los dos siguientes capítulos.
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LA INVESTIGACION ARQUEOLOGICA 
DE LAS RUINAS

IV

LOS PRIMEROS DESCUBRIMIENTOS

El país, que en un principio poseyó fértiles campos, exube­
rantes jardines y florecientes ciudades, se convirtió en su mayor 
parte, con el paso de los siglos, y, sobre todo, tras los devasta­
dores ataques de los mongoles, en desiertos y estepas. Las 
minas de las ciudades quedaron cubiertas por arena y polvo, 
tomando la forma de colinas artificiales que reciben el nombre 
de Tell y que destacan en forma llamativa sobre la extensa lla­
nura. El país, que había sido el granero dél Cercano Oriente, 
donde la artesanía y el comercio habían alcanzado un conside­
rable nivel y donde con tanta fuerza había latido la vida cultu­
ral, se convirtió en una desolada e inhospitalaria región. Sólo 
algunos románticos viajeros se atrevían a recorrerla, buscando 
los restos de la Torre de Babel o de otros monumentos de los 
que habían tenido noticias a través de la Biblia. Entre estos 
viajeros puede mencionarse al sabio rabí Benjamín de Tudela, 
que en el siglo XII d. de C. visitó las ruinas de Nínive y Babilo­
nia, escribiendo sus múltiples impresiones. Aunque su infor­
me no haya sido escrito con espíritu crítico y corresponda ple­
namente a las concepciones del hombre medieval, su valor resi­
de en que trajo a la memoria de los lectores europeos de su 
época el pasado de esta región. Impresiona leer que para él, el 
palacio de Nebukadnezar en Babilonia, tan esplendoroso en 
tiempos, fue sólo un lugar que no se atrevía a traspasar por me­
dio a las serpientes y escorpiones. Se equivocó en su «descubri­
miento» de la Torre de Babel, que confundió con la de Borsip- 
pa (hoy Bírs Nímrud) y su descripción del panorama que se 
vislumbra desde la cima de esta torre es muy efectista. En los 
años siguientes, otros viajeros informaron también sobre Meso­
potamia. A principios del siglo XV recorrió este país el caballero
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bávaro H . Schiltberger y en el siglo XVI el m édico suabio L. 
Rauwolf. En el siglo XVII perm aneció una larga tem porada en 
los países orientales el viajero y comerciante italiano Pietro 
della Valle, que trajo consigo a Europa algunos ladrillos ador­
nados con signos cuneiformes. En la segunda m itad del siglo 
XVIII, el erudito danés Carsten N iebuhr em prendió el primer 
viaje al que se le pueden atribuir ya fines científicos. Visitó 
A rabia, M esopotam ia y Persia, donde copió, en Persépolis, las 
inscripciones de los reyes persas. Estas inscripciones fueron en 
gran m edida la base para la interpretación de los textos cu­
neiform es (véase cap. V).

La investigación arqueológica de M esopotam ia propiam ente 
dicha sólo com enzó en la prim era m itad del siglo XIX. La 
arqueología estaba entonces en sus prim eros com ienzos y la 
preparación técnica era muy prim itiva. Los arqueólogos se 
vieron afectados por la m alaria y otras enferm edades sim ilares y 
tuvieron prim ero que adquirir experiencia. Los im pedim entos 
que encontraron en su cam ino, no sólo por parte de la natura­
leza, sino tam bién por la incomprensión de la población 
indígena unida a la desconfianza de las autoridades locales, 
fueron a veces insoportables. Tam bién los m étodos em pleados 
en las prim eras excavaciones eran prim itivos: se abrían galerías 
buscando tan solo «piezas de m useo» verdaderam ente sensa­
cionales, tales com o relieves, estatuas, arm as, utillajes, joyas, 
etc. Y  así destruyeron irreparablem ente m uchos objetos. Las 
tablillas de arcilla no atraían en absoluto a los prim eros excava­
dores. Fueron desechadas como si se tratara de inútiles cascajos. 
El m étodo estratigráfico, que va poniendo al descubrim iento 
pacientem ente un estrato tras otro, investigándolos sistem áti­
cam ente, era aún del todo desconocido para estos excavadores.

En el año 1842, el entonces cónsul francés de M osul, P. E. 
B otta, descubrió en un lugar llam ado Kujunjik  — precisam en­
te enfrente de su residencia, en la otra orilla del Tigris—  las 
ruinas de N ínive. La investigación que llevó a cabo de estas 
ruinas no aportó grandes resultados. Tuvo más suerte en Khor- 
sabad , donde descubrió los restos del im ponente palacio de 
Sargón TI en su prim era residencia, Dur Sharrukin. Las estatuas 
y relieves encontrados aquí fueron los prim eros objetos asirios 
que adornaron el Louvre en París.

Tres años m ás tarde, el investigador inglés A. H . Layard des­
cubrió otra residencia de los reyes asirios: Kalkhu (hoy 
N im rud). A qu í encontró los restos del palacio real, cuyos m u ­
ros estaban adornados con relieves. Las puertas del palacio se 
hallaban custodiadas por colosales leones o toros con cabezas 
hum anas (véase lám. XIV y XV ). Este m ism o investigador tuvo 
tam bién éxito en el descubrim iento de otra m etrópolis asiría, 
concretamente Asur, cuyas huellas encontró en las cercanías de 
la localidad de Q a l’at Sherqát.
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IX. Figurilla de mujer portando un cesto con la cédula de fundación del rey elamita 
Kudurmabug y de su hijo Rimsin. Bronce. Altura, 22 cm. Museos Estatales,

Berlín



X. Obelisco negro de Salamanasar III, de Kalkhu (hoy Nimrud), donde han sido 
eternizadas las grandes victorias de este soberano. Diorita. Altura, 2,02 m. Museo 

Británico, Londres



XI. Estela de Asarhaddón, encontrada en Sam 'al (boy Sendsshirli), en el norte de Si­
ria. Basalto. Altura, 3,18 m. Museos Estatales, Berlín



XII. Asurbanipal con su esposa, celebrando un banquete en un cenador. Bajorrelieve de alabastro. Altura, 1,53 m. Museo Británico

XIII. Los enemigos vencidos por Salmanasar III son conducidos a prisión. Escena ¿e un bajorrelieve de bronce de las puertas delpalacio de Imgur-Enlil o Imgur-Bel 
(hoy Balawat). Altura, 28 cm. Anchura del fragmento, 48 cm. (el ancho Mal del bajorrelieve es de aproximadamente 2,44 m.). Museo Británico, Londres



XIV. Comienza un fructuoso hallazgo arqueológico: la cabeza de un coloso asmo, 
oculta aún en parte por escombros milenarios



XV. Kalkhu (hoy Nimrud), una de las entonces famosas residencias de los monarcas 
asirios. Vista parcial de las excavaciones arqueológicas



XVI. Leona h end a y león escupiendo sangre. De los bajorrelieves del palacio de 
Asurbanipal en Nínive. Anchura, 1 m. Leona, Museo Británico, Londres, león, 

colección pñvada



Tras Layard, encontramos de nuevo a excavadores franceses 
en acción. V. Place siguió adelante con los descubrim ientos de 
Botta en Khorsabad y F. Fresnel en Babilonia, si bien este ú lti­
m o no alcanzó tanto éxito. Tuvieron tam bién la desgracia de 
que se hundiera el barco en el que habían cargado sus hallaz­
gos, perdiéndose en las aguas del Tigris todos esos valiosos o b ­
jetos, con excepción de un coloso con figura de toro con cabeza 
hum ana y de un dem onio alado. Pero con estas excavaciones en 
la antigua residencia asiría de D ur Sharrukin no se desvelaron, 
ni m ucho m enos, todos los secretos. Hace sólo dos decenios, la 
expedición del Instituto Orientalista de Chicago realizó aquí 
grandes hallazgos. Ju n to  a num erosos docum entos de la cultu­
ra m aterial de Asiría, encontraron una tablilla de extraordina­
rio valor para la investigación de la historia de M esopotam ia: la 
llam ada «lista de reyes de Khorsabad».

Volvamos de nuevo a Nínive donde realizaron sus investiga­
ciones primero Botta y m ás tarde Layard. El año 1853, el inves­
tigador inglés H . Rassam , hizo un descubrim iento verdadera­
m ente sensacional. Encontró los salones del palacio de Asurba- 
nipal, devastados por el fuego, cuyos m uros estaban ricamente 
adornados con relieves (véase lám. XVI a y b). El hallazgo más 
im portante consistió en miles de tablillas de barro, de la fam o­
sa biblioteca de Asurbanipal, que contenían una gran parte de 
la literatura de M esopotam ia (véase cap. X V ). Tras Rassam, 
continuó investigando en N ínive, George Sm ith que, como 
grabador del British M useum , se interesaba por las antigüeda­
des de M esopotam ia y que había estudiado la escritura cu­
neiform e en form a autodidacta. Descubrió en Nínive los frag­
m entos de la fam osa epopeya de G ilgam esh, entre los que des­
taca el que contiene una parte de la leyenda del diluvio (véase 
cap. X V I). Encontró tam bién vocabularios sum erio-acadios y 
algunos fragm entos de las leyes de H am m urabi, entre otras co­
sas.

El interés de los primeros arqueólogos se centró predom i­
nantem ente en las localidades asirías. Esto nos permite 
com prender por qué esta nueva rama del orientalism o recibió 
el nom bre de asiriología. El m aterial hallado y exam inado 
hacía referencia sobre todo al pasado de Asiría. Acceder a estos 
testim onios resultaba aquí m ás fácil que en otras regiones de 
M esopotam ia, donde, para poder realizar algún descubrim ien­
to, eran necesarios m étodos arqueológicos más perfeccionados.

E l INTERES DE LOS ARQUEOLOGOS POR SUMER

La investigación arqueológica del centro y del sur de M eso­
potam ia com enzó mucho m ás tarde y tam bién esta zona iba a 
ofrecer un rico botín a los investigadores. Pero tener éxito
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presuponía poseer mucha experiencia y mucha paciencia, de 
las que carecieron los primeros excavadores. Así, al impetuoso 
Layard se le pasó por alto el Tell que escondía Nippur, el más 
importante centró cultural sumerio. En el año 1889 comenzó a 
investigar la expedición de la Universidad de Pensilvania, diri­
gida por el arqueólogo J. P. Peters. A pesar de las numerosas 
dificultades que encontraron, lograron un gran éxito. Dieron 
con los restos del templo del dios Enlil, las ruinas del palacio y, 
sobre todo, el barrio de los escribas, donde se descubrieron va­
rios miles de tablillas de arcilla. Aunque estas excavaciones du­
raron más de diez años, no fue posible dejar al descubierto to­
do el asentamiento. Medio siglo más tarde, en el año 1948, 
volvió de nuevo a Nippur una expedición americana, dirigida 
por E. M. Cown, que llevó a cabo una investigación sistemática 
de toda la zona. Salieron entonces a la luz valiosas obras en 
escritura sumeria, que posibilitaron completar los conocimien­
tos sobre la vida socio-económica y cultural de Sumer.

Se consagraron grandes esfuerzos al descubrimiento e inves­
tigación de la ciudad sumeria de Ur, que según el relato bíblico 
—Ur de los Caldeos— es considerada la patria de Abraham. El 
primer intento lo emprendió el entonces vicecónsul inglés en 
Basora, J. E. Taylor (1845). Se interesó por una construcción 
bigradual, cuyo segundo escalón tenía una terraza que rodeaba 
todo el edificio. Podía reconocerse aun una amplia escalera que 
accedía a la primera planta. Bajo cada una de las cuatro es­
quinas de esta construcción, Taylor encontró una «cédula de 
fundación», que, según una antigua tradición, se colocaba 
siempre en los fundamentos de las construcciones públicas. Es­
ta «cédula» era del último rey babilonio, Nabónido, que no fue 
sin embargo el constructor, sino el último renovador de este 
edificio. Taylor constató que se trataba del templo dedicado a 
Sin, el dios de la luna. Descubrió además valiosas estatuas y un 
gran número de tablillas sumerias. Con esto dio por cumplida 
su tarea. Ur dejó de interesar a los investigadores, aunque sólo 
momentáneamente. Los nativos utilizaron nuevamente los 
ladrillos de las ruinas para construir sus propias viviendas.

Hasta el año 1919 no regresaron los ingleses a Ur. El mayor 
éxito en cuanto a hallazgos verdaderamente trascendentes lo 
alcanzó aquíL. Woolley, que dirigió la expedición común del 
British Museum y de la Universidad de Pensilvania de Filadel- 
fia. En doce etapas, de 1922 a 1934, descubrió, siguiendo un 
procedimiento estrictamente metódico, el zigurat del templo 
dedicado al dios lunar (véase fig. 13). La superficie de este 
templo rectangular medía 65 x 43 m. Pudieron constatarse 
tres escalones de la torre. La altura del primero era de 9,35 m ., 
la del segundo de 2,5 m. y la del tercero de 2,3 m. En la plata­
forma superior fueron hallados los vestigios de un templo des­
tinado a las «nupcias sagradas» del dios principal con la diosa.



Tenía una altura aproximada de 4 m. En la época de Nabónido 
estuvo probablemente recubierto por ladrillos esmaltados de 
color azul. El zigurat tenía, pues, una altura total de 18 m., y 
destacaría llamativamente sobre la llanura en la que estaba si­
tuado (véase lám. XVII).

: Woolley investigó también los estratos inferiores de esta 
ítorre; descubriendo dos de ellos. El superior, de la época de 
Mesalim y el inferior, recubietto con mosaicos de barro, de la 
fase de Uruk, es decir, de principios del tercer milenio. Este 
hecho atestigua el culto al dios de la luna, que tuvo vigencia 
'durante casi tres milenios. De los hallazgos hechos por Woolley 
,enUr, el que le sigue en importancia es el templo de Ningal, la 
:«diosa madre». El culto a esta diosa perduraba en Mesopotamia 
pesde tiempos inmemoriales y en él se encuentran rastros de la 
^primitiva ordenación matriarcal.
!¿í;La mayor sorpresa que proporcionó Ur fue el descubrimiento 
ftd<e, la necrópolis real, que se supone de la época de la I dinastía

!
peiUr (mitad del tercer milenio). Por su importancia para el co­
nocimiento de la vida socio-económica y cultural del antiguo 

umer puede equipararse al igualmente famoso descubrimien- 
ide  la tumba de Tutánkhamón en Egipto, realizado algunos 
nos ántés por el arqueólogo inglés H. Cárter. En la necrópolis 
¿aUr se encontraron, entre otras 1.800 tumbas, la del rey Mes - 
alamdug y de la princesa Shubad. Junto a ellos fueron halla- 
jHsv.los miembros de su escolta, soldados con armas, aurigas 
Mijátelajes, músicos con sus instrumentos, servidores de pala- 
fQiy,esclavos. También se encontraron los vasos en los que pro­
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bablemente tuvieron que beber estas personas el veneno mor­
tal. Esto puede constituir una prueba de que en aquella época 
se hacían todavía sacrificios humanos en Sumer. La tumba esta­
ba repleta de numerosos objetos valiosos: el yelmo del rey Mes- 
kalamdug, de oro de 15 quilates, su sello cilindrico, igualmen­
te de oro, la diadema de oro de la princesa Shubad (en la ac­
tualidad su nombre se transcribe generalmente Pü-abi), una li­
ra de 120 cm. de altura, incrustada con lapislázuli y conchas 
(véase lám. XXXII), vasos de oro y plata, fuentes y diversas va­
sijas e instrumentos.

Fíg. 14. Tablero de juego encontrado en la necrópolis real de Ur. British 
Museum, Londres

Notable es también el llamado estandarte del culto, un mo­
saico formado con conchas que representa escenas muy gráficas 
de la vida sumeria en las épocas de guerra y en las de paz, así 
como un tablero de juego realizado en asfalto con incrusta­
ciones de conchas, huesos, calcitá roja y estrías de lapislázuli 
(véase fig. 14). También fueron encontradas numerosas armas, 
herramientas y diversos utillajes.

En el sur sumerio se han hecho notables descubrimientos. El 
vicecónsul francés en Basora, E. de Sarzec, que no era ningún 
arqueólogo profesional, descubrió en el año 1877 en Tello, en 
la colina que. en árabe se llama «colina de las tablillas de 
arcilla», las ruinas de Lagash. Emprendió una cuidadosa y 
exhaustiva investigación de esta localidad y encontró en ella 
una serie de valiosos documentos de la cultura material sume­
ria, como, por ejemplo, la famosa «Estela de los Buitres» (véase 
lám. II) o el vaso de plata de Entemena (véase lám. XVIII) cu­
ya importancia es extraordinaria para el estudio del desarrollo 
socioeconómico de la ciudad de Lagash. Sus investigaciones 
fueron continuadas por los arqueólogos franceses G. Cros, que 
descubrió la famosa estatua de Gudea (véase lám. VI y VII), H. 
de Genouillac y A. Parrot (véase lám. XIX).
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Kish (hoy Tell Okheimir), una de las más antiguas ciudades 
sumerias, atrajo más a los artistas que a los arqueólogos, debi­
do al romántico aspecto de sus ruinas. Ya a principios del siglo 
pasado las pintó el inglés R. Ker Porter. Hasta 1912 no se llevó 
a cabo una investigación arqueológica: de Kish, emprendida 
por H. de Genouillac. Tras la primera guerra mundial excavó 
una expedición angloamericana, dirigida por los arqueólogos 
St. Langdon, E. Mackay y L. Ch. Watelin. Entre las más anti­
guas ciudades sumerias se encuentran también Shuruppak (en 
la actualidad Fara) y, ante todo, Eridu (hoy Abu Shahrein). El 
descubridor de Shuruppak, la ciudad natal de Ziusudra, el hé­
roe de la leyenda del diluvio, fue el arqueólogo alemán R. Kol- 
dewey, que encontró tablillas de arcilla y sellos cilindricos escri­
tos todavía con caracteres pictográficos. Tras la Primera Guerra 
Mundial, la expedición de la Universidad de Pensilvania halló 
también en Shuruppak restos de viviendas prehistóricas. Eridu 
es, de las ciudades sumerias que se conocen, la que está situada 
más al sur. La investigación de ésta se vio extraordinariamente 
dificultada por las poco favorables condiciones climatológicas 
de esta región y principalmente por la escasez de agua. En estos 
últimos años trabajan allí arqueólogos iraquís, dirigidos por 
Fuad Safar. Han descubierto no sólo importantes monumentos 
de la época de la III dinastía de Ur , como el templo con el zigu- 
rat, sino catorce estratos prehistóricos. El asentamiento más an­
tiguó dé esta localidad se sitúa en la primera mitad del cuarto 
milenio. Eridu puede por tanto ser considerada como la más 

. antigua ciudad sumeria y como tal se la menciona también en 
los documentos cuneiformes (véase cap. III).
L Otra ciudad del sur de Mesopotamia que merece también es- 

: pedal atención es Uruk, la Erek de la Biblia, patria del legen­
dario cazador Nemrod.
* En el año 1849 el investigador inglés W. K. Loftus descubrió 
en ella un muro revestido con mosaicos. Debido a su insalubre 

Relima, Loftus tuvo que abandonar pronto esta región. Sólo 
taños antes de la Primera Guerra Mundial, la Sociedad Oriental 
^Alemana prosiguió sus interrumpidas investigaciones. Bajo la 
Smrección del famoso arqueólogo H. Lénzen han continuado 
Ihasta ñuestros días su trabajo, que abandonaron durante la Se­
g u id a  Guerra Mundial. Se conocen todos los estratos de Uruk 
^Mstá-la época de los persas y los seleúcidas. De alrededor del 

3-000 sé han conservado los restos del templo sagrado y su 
H ^ n to , con un zigurat cuya superficie medía 56 x 50 m. y en 

plataforma estaba situado un santuario que databa pro- 
illib lémente de la época deJemdet-Nasr. Se descubrió también 
K ||em pÍo de Eanna, consagrado al culto de Inanna, la diosa su- 
Hn||íiadelamor (la diosa acadiá Ishtar), y en cuya construcción 
Mglrabajó durante dos milenios. En sus cercanías se ha en­
g o r a d o  ¿una cabeza de alabastro, que atestigua el
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alto nivel evolutivo de la escultura sumeria (véase lám. XX), y 
miles de tablillas de barro, que nos han permitido investigar la 
vida de esta región desde los tiempos más antiguos hasta la 
época de los seleúcidas.

En los años 1930-1936, el arqueólogo holandés H. Frankfort 
hizo un notable hallazgo en la región este de Mesopotamia: la 
famosa ciudad de Eshnunna, escondida en la colina de Tell As­
mar. Bajo el templo de la época de Mesalim halló doce figuras 
de piedra de diversos tamaños, cuyo aspecto expresionista 
causó general sorpresa (véase fig. 15).

Indudablemente también Eshnunna fueun antiguo asenta­
miento, pues bajo el estrato de la época de Jemdet-Nasr se en­
contraron otros estratos en los que se conservan huellas de una 
colonización más antigua. En Khafágí, a orillas del Diyála, los 
arqueólogos americanos H. Frankfort y E. A. Speiser des­
cubrieron una antigua ciudad sumeria (probablemente Tutub) 
con numerosas esculturas y un templo oval. En esta misma re­
gión hay que mencionar también Tell Abu Harmal, en el que 
los arqueólogos iraqúís Fuad Safar y Taha Baqir encontraron, 
después de la Segunda Guerra Mundial, las ruinas de la ciudad 
de Shaduppum, que fue importante en la antigüedad. Esta 
ciudad estaba dentro de la esfera del poder de Eshnunna. Entre
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las numerosas tablillas procedentes de este lugar merecen espe­
cial atención aquéllas cuyo contenido son trabajos matemáticos 
y geométricos y las que mencionan los primeros preceptos 
jurídicos acadios que se conocen hasta ahora.

Las excavaciones en Mari (Tell Hariri, en la actual Siria), en 
el curso alto del Eufrates, llevadas a cabo desde 1933 hasta 
nuestros días por la expedición francesa que dirige A. Parrot, 
han producido importantes resultados . Se ha descubierto el pa­
lacio de Zimrílim, donde, entre otras cosas, se encontró tam­
bién el archivo. Este archivo está constituido por aproximada­
mente 20.000 tablillas de arcilla con la correspondencia de los 
reyes de Siria, Babilonia y Asiria. Representan para nosotros la 
más importante documentación que tenemos hasta el momen­
to de un período de la historia de Mesopotamia que abarca se­
tenta años. '

EL DESCUBRIMIENTO DE LAS METROPOLIS
' d e  Babilo nia  y A sur

Las difíciles, largas y costosas investigaciones de las antiguas 
metrópolis de Babilonia y Asiria no dieron resultados espera- 
dos teniendo en cuenta la importancia de estas grandes ciuda­
des; La destrucción de Babilonia y el olvido al que fue relegada 
esta ciudad fueron tan completos que resultó difícil constatar 
en qué tell se hallaba oculta. No obstante consiguió descubrir­
se que estaba enterrada bajo varios tells cercanos. En el tell 
central (Qasr) se halló el palacio, en Merkes el barrio comercial 
y el templo al dios Marduk (Esagila) bajo Tell Ishan ’Amran 

: ibn ’Ali. Sólo el tell situado al norte, en el que se encontraron 
|:las ruinas del antiguamente magnífico palacio de Nebukadne* 

zar II, había conservado el antiguo nombre de Babil.
|V-La investigación sistemática de Babilonia sólo fue llevada a 
^cabo por la Sociedad Orientalista Alemana a partir de 1899- 
p p s í  excavaciones, que dirigió R. Koldewey, duraron hasta el 
paño 1917. Lo que Koldewey descubrió fue la Babilonia de la 
^CTÓcá-de Nebukadnezar II, por supuesto con sus importantes 
frailías No se pudo llegar a los estratos más antiguos debido al 
p lj tQ1 nivel de la capa freática. Nabukadnezar II había rodeado 
| | | | ;ésplendorosa ciudad con un doble cinturón de murallas. La 
ilmittalla exterior, cuadrangular, formaba un circuito de unos 18 
i^m ude largo alrededor de la ciudad. El núcleo principal de ésta 
B^pehcontraba en la orilla izquierda del Eufrates y estaba unido 

Barrio de menor importancia, situado en la orilla derecha, 
Ipfoisun puente de piedra sostenido por siete pilares. Sus restos 
R|l|édén distinguirse aún hoy día. El cinturón interior, rodeado 
E^^fvez por un foso de agua, consistía en un doble muro en el 
Bfflj||Se; abrían varias puertas de 8 m. de ancho por 30 m. de al- 
B lit'^L a más famosa de éstas es la puerta de Ishtar, que estaba
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situada en la parte norte (véase lám'. XXII). A través de esta 
puerta se llegaba a la famosa Vía de las Procesiones, de 16 m. 
de anchura y más de 500 m. de largo (véase lám. XXIII), por la 
que pasaban las procesiones que se dirigían al templo de Mar­
duk, llamado Esagila («casa que levanta la  cabeza»), y a la torre 
escalonada que se elevaba con sus siete terrazas a noventa 
metros de altura en las cercanías del templo de Marduk. El 
nombre de esta torre era E-temen-anki, «casa que forma la base 
del cielo y la tierra». Entre las más notables construcciones de la 
tierra hay que contar sin duda alguna al palacio de Nabukad- 
nezar II, con su fastuosa sala del trono y sus «jardines colgan­
tes»» una de las siete maravillas del mundo antiguo.

El Museo del Cercano Oriente en Berlín ofrece una magistral 
reconstrucción de la puerta de Ishtar, de la Vía de las Proce­
siones y de una parte de la sala del trono de Nebukadnezar II. 
El visitante puede formarse úna clara idea del efecto que el ful­
gor bajo el sol de los esmaltados azulejos de colores, ornamen­
tados con flores, leones, dragones y toros, tenía que producir 
sobre los hombres babilonios. El gobierno iraquí ha realizado 
recientemente una fiel reconstrucción de la puerta de Ishtar en 
Babilonia. El historiador griego Herodoto deja traslucir en sus 
descripciones su entusiasmo por la impresionante arquitectura 
de Babilonia, aun cuando en su época había comenzado ya la 
paulatina decadencia de esta ciudad. Pero sus descripciones no 
siempre son acertadas, ya que a veces incluso exagera.

Babilonia tenía su propia «guía» en escritura cuneiforme, de 
la que se hicieron sucesivas ediciones. La más antigua de estas 
ediciones es la de la biblioteca de Asurbanipal en Nínive y la 
más reciente es ya de época helenista. Las indicaciones que da 
esta guía sorprenden por su exactitud y exhaustividad. Lo úni­
co que no indican es el número exacto de habitantes de Babilo­
nia. Por su extensión espacial y por su importancia política, 
económica y cultural, puede deducirse que Babilonia contaba 
con más de cien mil habitantes todavía en la época en que ya sé 
había apagado su poder político. El hecho de que Alejandro 
Magno quisiera trasladar el centro de su imperio a Babilonia 
atestigua la incomparable situación de esta ciudad en la anti­
güedad.

Tampoco la investigación de las ruinas de Asur aportó los re­
sultados que habrían podido esperarse de los esfuerzos y los 
gastos que supusieron las excavaciones. Las primeras, realizadas 
a mitad del siglo pasado, no fueron sistemáticas. A. H. Layard 
y H. Rassam encontraron en aquel entonces una estatua del rey 
asírio Salmanasar III, que fue la primera estatua asiría que se 
descubrió en Mesopotamia. Entre los primeros hallazgos se. 
cuenta igualmente el prisma octogonal de Tigíatpileser I; cuyo 
texto resultó decisivo a la hora de confirmar lo acertado del desr. 
ciframiento de la escritura cuneiforme (véase cap. V) La So-.n
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ciedad Orientalista Alemana llevó también a cabo en Asur sis- 
teniáticas excavaciones, primero (1903-1914) bajo la dirección 
de R. Koldewey y, más tarde, bajo la de su discípulo W. 
Andrae y del arquitecto J. Jordán, que desempeñaron sus acti­
vidades durante el período comprendido entre las dos guerras 
mundiales, tras la interrupción que sufrieron las excavaciones 
en el año 1914. Después de la creación de la república iraquí, 
especialistas nativos prosiguieron con las excavaciones y conti­
nuaron, con ayuda internacional, la reconstrucción de los más 
importantes monumentos (la Puerta de Ishtar, el templo de 
Nin-makh, la Torre babilonia, etc.). Tras la primera guerra 
mundial continuaron las excavaciones, dirigidas por W. 
Andrae yJ.Jordán entre otros. En la actualidad, los arqueólo­
gos iraquís colaboran en Asur con sus colegas alemanes, 
i Asur también tenía su «guía» en escritura cuneiforme, de la 
que se han conservado tres versiones. La versión principal pro­
cede de lá época de Senaquerib e incluye una lista de templos 
(úrio de los más importantes era el doble templo consagrado a 

"jlbs dioses Anu y Abad, así como el templo del dios nacional de 
Asur), de las muradlas y puertas de la ciudad y de sus calles 
principales (también en Asur existía una Vía de las Procesio- 
íiés). Asur era ante todo una fortaleza natural ideal sobre la ro- 
rcpsa orilla derecha del Tigris. Esta situación de la ciudad asiria 

^la^protegía de los ataques provenientes de éste, pero no pudo 
||Salvárk de la destrucción (véase cap. III).

JjttINFLUENCIA DÉ MESOPOTAMIA EN LAS ZONAS FRONTERIZAS

^Hemos subrayado ya que la influencia del poder político de 
Mesopotamia y su irradiación cultural se extendieron a veces 
íasta tegiones muy lejanas. La expansión del poder y la cultura 
fé|Mesopotamia no se debió únicamente a las expediciones 
su|frerasv siguió también vías pacíficas. Los documentos con­
loados en los distintos archivos palatinos, que contienen la 
|rÉgspondencia entre los reyes mesopotámicos y los de otros 

Cés.i testimonian el gran alcance de la influencia mesopotá- 
jfaBEstos documentos merecen la atención general, 
pliió de los más importantes hallazgos lo constituye el de la 
Igrespondencia diplomática de los reyes egipcios Amenofis III 

|j|;(este último llamado también Akhenatón) con los sobera- 
¡aeBabilonia, de Asiria, del reino hitita, del estado Mitanri 
lefSiria y de Palestina. Esta correspondencia incluye unas 
|§cientas cartas redactadas en escritura cuneiforme acadia, 
latan de los siglos XV y XIV a. de C. Su descubrimiento, no 
p|ip a la investigación arqueológica sino a una de’ las óca- 
|é |  «excavaciones furtivas» de los fellahs egipcios, en el 
¿medio del Nilo, en las cercanías de la localidad de Tell



El-Amarna (la antigua Akhetaton, residencia de Akhenatón). 
Muchas de las tablillas que formaban parte de este archivo 
habían sido destruidas por completo, otras se habían roto en 
pequeños fragmentos. Reconstruir la correspondencia total fue 
un arduo trabajo. Este gran esfuerzo lo realizaron principal­
mente el investigador alemán H. Winckler y el sabio noruego 
J. A. Knudtzon, a los que debemos la elaboración y la edición 
de la correspondencia de El-Amarna.

Los otros hallazgos nos llevan nuevamente a territorio asiáti­
co. Son notables principalmente dos localidades: Ras Shamra, 
la antigua Ugarit, en la costa este del Mediterráneo, y Alalakh, 
la actual Atshána, en el Vilajet Hatay turco, en las cercanías de 
la curva de Orontes. El descubrimiento de Ugarit, en el año 
1929, se debió a una casualidad, al tropezar un agricultor sirio 
con su arado en la bóveda de piedra de una tumba. Investiga­
dores franceses dirigidos por Ch. Viroleaud, Cl. F. A. Schaef- 
fer, G. Boyer y Jean Nougayrol, emprendieron excavaciones 
sistemáticas. El archivo del palacio de Ugarit proporcionó la 
mayor parte de los hallazgos. De él proceden cientos y cientos 
de tablillas de arcilla, redactadas en las lenguas acadia, sume- 
ría, hurrita y ugarítica. Fue éste un descubrimiento trascenden­
tal. Los documentos redactados en lengua ugarítica estaban 
escritos en un alfabeto propio, cuyos diversos signos cuneifor­
mes —unos treinta en total— representan ya signos fónicos. 
Los documentos de Ugarit, que datan en su mayoría de la se­
gunda mitad del segundo milenio, nos informan no sólo sobre 
la vida jurídica y económica de esta región, sino también sobre 
las relaciones que mantuvieron los reyes de Ugarit con los 
países vecinos. Redactados predominantemente en acadio, de­
muestran con gran claridad que el acadio era en aquella época 
el idioma de uso común. Por esta razón se había creado en el 
palacio de Ugarit una escuela para los escribas ugaríticos, don­
de podían aprender acadio, sumério y hurrita. Los documentos 
redactados en lengua ugarítica tienen en su mayoría carácter li­
terario (mitos y epopeyas).

También Alalakh, cuyo descubrimiento se debe a L. Wo- 
olley (1936-1949), fue una importante ciudad siria, situada en 
el cruce de importantes vías de comunicación entre Asia Me­
nor, Palestina, Egipto y Mesopotamia. En dos de sus estratos, a 
los que se ha dado el nombre de Alalakh VII (siglo XVIII a. de 
C.) y Alalakh IV (siglo XV a. de C.) se han encontrado casi 500 
documentos escritos en acadio, que nos ofrecen una clara visión 
sobre las relaciones socioeconómicas de Alalakh. Entre los más 
importantes hallazgos se encuentran también algunos contra­
tos de los reyes de Alalakh con sus vecinos. Nos acercan a la his­
toria política de esta región en el segundo milenio antes de 
nuestra era. La edición completa de los documentos acadios de 
Alalakh se debe al asiriólogo inglés D. J. Wiseman.
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Otra de las regiones de la perife­
ria mesopotámica es la que estaba 
ocupada por el reino de Urartu, 
que rivalizó a veces con Asiria 
(véase cap. III). La mayor parte del 
territorio de este reino estaba si­
tuado en lo que hoy es la Armenia 
soviética y se extendía hasta Trans- 
caucasia. El descubrimiento del 
pasado urarteo se debe principal­
mente a los orientalistas y arqueó­
logos soviéticos. Xa investigación 
de la antigua región urartea co­
menzó a finales del pasado siglo, 
bajo la dirección de los eruditos

Fig. 16. Representación de *̂usos ^ ' Nikolskij y A. A. 
una triada divina barrita (?), Iwanowski. Las excavaciones siste- 
De ios hallazgos hechos por máticas que se han realizado en los 
Hrozny en Siria. Galería Na- últimos tiempos, especialmente 

donal, Praga en las cercanías de Eriván, han si­
do emprendidas por el arqueólogo 
soviético B. B. Piotrowskij, que 

encontró bajo la colina de Karmir Blur («la colina-roja») los res­
tos de la antigua fortaleza urartea de Teshebaini (véase lámi­
na XXTV). Los documentos hallados, en caracteres cuneiformes 
y redactados parte en asirio y parte en urarteo, nos dicen más 
sobre las expediciones guerreras y las actividades arquitectóni­
cas de los reyes urarteos que sobre la situación económica y 
jurídica de este reino. El orientalista soviético G. A. Melikich- 
wili tomó a su cargo la edición de todas las inscripciones urar- 

: teas que se conocen (véase fig. 17, a, b y c). La puesta al día de 
los documentos procedentes de Karmir Blur se debe a l .  M. 
Djakonow.

I í  región vecina de Mesopotamia en la que habitaban los 
hurritas, de los que ya hemos hablado varias veces, merece es­
pecial mención. Los hurritas consiguieron crear su propio reino 
a mitad del segundo milenio antes de nuestra era. Es el llama- 

„ do reino Mitanni. Encontramos también a los hurritas en la 
vasta zona que se extiende entre Asiría y el reino hitita, donde 
recibieron la influencia de los pueblos indoeuropeos. Los 

¡hallazgos hechos por la expedición americana en Nuzi (hoy 
Yorgan Tepe) y en Arrapkha (hoy Kirkuk, centro de la conoci­

d a  región petrolífera iraquí), son los que mayor idea dan acerca 
.de la situación socioeconómica. Aquí fueron encontrados 
f(1923-1931) grandes archivos familiares con documentos escri­
tos en un acadio fuertemente influenciado por el hurrita. Da- 
|tan de la mitad del segundo milenio a. de C. Recientemente 
£(*1957), arqueólogos daneses e iraquís han encontrado otro
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centro en el que puede apreciarse la influencia hurrita. Se trata 
de las ruinas de la colina de Shemshára, junto al Pequeño Zab, 
en la región de Dokan, donde también se encontraron nume­
rosas tablillas de barro (aproximadamente 150) del siglo XVIII 
antes de nuestra era, que arrojan alguna luz sobre la vida so­
cioeconómica de esta localidad (la antigua Shusarra; Véase 
fig. 16).

'*>)

°)

Fig'. 17. a) Figurita de bron­
ce de una diosa urartea. Altura,
12 cm. Museo histórico, Eri­
van. b) Medallón de oro de 
Toprak-Kale. Museos estatales, 
Berlín, c) Figurita de bronce 
representando a un león con 
cabeza humana, de Toprak- . 
Kale. Altura, 16 cm. Eremita- *".) 

ge, Leningrádb

Finalmente, mencionaremos a la rival Elam, en la frontera 
este de Mesopotamia. Su capital, Susa, fue descubierta en el 
año 1884 por el arqueólogo francés A. M. Dieulafoy (véase fig. 
18, a y b). Fue nuevamente una expedición francesa la que 
continuó las investigaciones de esta región, a principios de 
nuestro siglo, bajo la dirección de De Morgan. No sólo dieron 
con el palacio de los reyes elamitas, sino con diversos monú-.
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meatos que había llevado a Elam desde Babilonia, como botín 
de guerra, Shutruknakhkhunte. Encontraron, por ejemplo, la 
famosa estela con el Código de Hammurabi, la estela de Na- 
rámsín y el obelisco de Manishtüshu (véase cap. III). En la ac­
tualidad continúan aún las excavaciones en el territorio de la 
antigua Elam. Entre los arqueólogos que dirigen estas expedi­
ciones debemos mencionar al erudito francés R. Ghirshman y 
al arqueólogo belga L. Vanden.

Fig. 18. a) Carnero encontrado en Susa. Principios del tercer milenio, 
Louvre, París, b) Pomo para perfume en forma de pájaro (¿de paloma?), en­

contrado en Susa. Louvre, París

Y Tanto los monumentos de la cultura material como los testi­
monios literarios, que la investigación de esta región fronteriza 
•nos ha hecho accesibles, atestiguan una poderosa influencia 
mesopotámica. Esto no significa que con esta influencia se hu­

biera perdido la autonomía local. Muy al contrario, en los mo­
numentos hallados en esta zona fronteriza se encuentra incluso 

|ph  sorprendente número de documentos que dan testimonio 
gde la vitalidad del arte autóctono y de los usos jurídicos, muy 
|caracterísricos. Es más bien en las formas externas, en la escritu- 
| t a  y en la lengua, donde con mayor claridad se manifiestan las 
|influencias extranjeras.

El. FUTURO DE LA ARQUEOLOGIA MESOPOTAMICA

(
la investigación arqueológica de Mesopotamia no puede 
isiderarse en modo alguno concluida. Cientos y cientos de 
ls aguardan aún a sus descubridores y excavadores. De algu- 
¡ de los lugares importantes de la antigua Mesopotamia 
ncluida la ciudad de Akkad— no se conoce ni siquiera su si- 
íción exacta. Este capítulo debe pues quedar incompleto. En 
continuación deberá hablarse de los nuevos descubrimientos 
e; se realicen.
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Hay que subrayar, no obstante, que la arqueología no inten­
ta conseguir resultados sensacionales ni récords. El objetivo de 
la arqueología es el mismo para todos los investigadores: la 
búsqueda de la verdad. Raramente se puede hablar del éxito 
exclusivo de un único investigador. Cuando algunas veces se 
realiza un hallazgo que se designa como trascendental, partici­
pan en él toda una serie de investigadores que, directa o indi­
rectamente, han contribuido a posibilitarlo. Si el trabajo de ios 
arqueólogos es ingente, igualmente seria es también su respon­
sabilidad.

78



LA ARCILLA Y LA ESCRITURA

V

El material em pleado  pa r a  escribir

Babilonia debió en gran medida sú bienestar económico a * 
las aguas del Tigris y del Eufrates. Las periódicas inundaciones 
de los ríos no eran importantes solamente para la agricultura. 
Estás inundaciones coadyuvaron, desde el principio de los 
siglos, a la formación de la llanura aluvial de Babilonia. El 
barró fue una de las más importantes materias primas de la 
producción mesopotámica. Era utilizado en primer lugar para 
la fabricación de ladrillos, destinados a la construcción de pala­
cios, templos y viviendas. Los pavimentos se realizaban con ar­
cilla apisonada. La arcilla servía también para la fabricación de 
vajillas, utensilios, barricas, diversos recipientes, lámparas, 
hornos, nueces de husos e incluso féretros. Según el mito su- 
merio de la creación, los dioses formaron al hombre de barro. 
Con «proporciones terrenas», los hombres fabricaron distintas 
figuras de arcilla que representaban dioses, demonios y anima­
les.
■ Finalmente, aunque no en último lugar, la arcilla fue tam­
bién el primer material qúe se empleó para la escritura, no sólo 
en Mesopotamia sino en Asia Menor y en otros muchos países 
del antiguo Oriente, así como en la isla de Creta y en el Pelo- 
poneso. Durante los milenios en los que se utilizó, la arcilla su­
peró en todo momento a cualquier otro material, fuera éste 
cual fuese, utilizado también para escribir. Los más antiguos 
documentos escrifos sobre tablillas de arcilla aparecen poco 
después del comienzo del tercer milenio. Los últimos desapare­
cieron en el primer siglo antes de nuestra era.

La utilización de otros materiales fue muy inferior a la de 
tablillas de arcilla. Sólo las inscripciones importantes se graba­
ron sobre los muros y sobre piedra, especialmente en columnas
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cónicas (las llamadas estelas), o en mojones límite ovales. El 
empleo del metal para la escritura fue relativamente raro y el 
de madera, marfil o cera, del todo excepcional. Cuando los 
arameos comenzaron a invadir Mesopotamia, las tablillas de ar­
cilla fueron pasando paulatinamente a un segundo término. 
Fueron sustituidas por papiro o pergamino, que se adecuaba 
mejor a la transcripción fonética del arameo.

El aspecto  d e  las tablillas d e  arcilla

Las tablillas de arcilla, a las que debemos la mayor parte de 
nuestros conocimientos sobre la historia de Mesopotamia y de 
sus países vecinos, presentan distintos tamaños. El más fre­
cuente es el formato que se adapta a la palma de la mano del 
escriba, que éste utilizaba como apoyo: podía ser circular, 
cuadrado o rectangular; plano, o ligeramente abultado. Este 
último formato tenía esquinas muy redondeadas y cantos agu­
dos. Otras tablillas eran gruesas y en sus redondeados bordes 
llevaban la impronta de un sello cilindrico. El formato 
cuadrangular se utilizó corrientemente en la época antigua; 
más tarde, se perdió su uso para reaparecer de nuevo en la épo­
ca neobabilónica.

También variaba el tamaño de las tablillas de arcilla. Se han 
conservado tablillas cuyas dimensiones van de 1 x 1 cm. hasta 
más usual de 4 a 5 por 3 a 5 cm. En documentos más extensos, 
como por ejemplo protocolos jurídicos, cartas, obras literarias, 
silabarios, léxicos, etc., el formato era considerablemente ma­
yor. La mayor tablilla encontrada hasta ahora estaba en el 
archivo del rey asirio Asarhaddon, en Kalkhu. Contiene el tex­
to de su contrato con el gobernador medo Ramataya y mide 30 
x 46 cm. Por otro lado, se conocen también tablillas muy pe­
queñas que contienen textos muy amplios. En estas, cada línea 
tiene sólo una altura de aproximadamente 2 mm. Existen 
incluso algunas en las que, en un formato de 2,2 cm. x 2,6 
cm. están contenidas más de treinta líneas con 144 signos, de 
forma que podemos hablar con propiedad de verdaderas mi­
niaturas, legibles solamente con ayuda de una lupa. Resulta in­
comprensible como pudo el escriba mesopotámico escribir se­
mejante tablilla.

Una clase especial lá forman las tablillas de arcilla introduci­
das en un «sobre» (que se conocen con el nombre técnico de 
«tablillas envueltas», en inglés «Case-Tablets»). Se trata en re­
alidad de dos tablillas: la interior, que contiene el texto 
íntegro, se encuentra dentro de un «sobre» de arcilla, en el que 
se repite lo esencial del texto. Estos «sobres» tienen también 
improntas de sellos. Mientras la tablilla exterior (la cubierta)
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estaba intacta, el texto de la tablilla interior podía ser conside­
rado Como auténtico. Estas cubiertas de barro eran conocidas ya 
en la época antigua sumeria y asiria. Se encuentran sobte todo 
en la abundante correspondencia de los comerciantes asirios de 
Kanish, la actual Kültepe, descubierta por Bedrich Hrozny (vé­
ase lám. XXV), aunque se, utilizaron también durante la época 
neobabilónica. En esta época estaba ya introducido el uso de 
los duplicados de las tablillas de arcilla para evitar las falsifica­
ciones del texto de los documentos: Estos duplicados pueden 
considerarse como los precedentes de nuestras copias, usuales 
ya desde el período helénico.

Hay que mencionar también las improntas de los sellos que 
se conseguían haciendo rodar el selló cilindrico sobre la parte 
de la tablilla de arcilla no escrita y todavía húmeda. Con este 
procedimiento, la escena grabada en el sello cilindrico (el nega­
tivo), que a veces incluía también un texto, se trasladaba a la 
tablilla de arcilla (el positivo: véase fig. 19, a b y c). Para ei 
sellado se utilizaban también a veces bastoncillos, piedras y en 
la época tardía babilonia, anillos y sellos de piedras sernipre- 
ciosas o de metal. El método más sencillo de «sellado» era hacer 
marcas con las uñas o con el borde de los vestidos. No obstante, 
el sello mesopotámico no corresponde plenamente a nuestra 
idea del sellado. Se utilizaba ante todo como refrendo de la 
autenticidad de un documento y sustituía las firmas de las dis­
tintas partes y, en ocasiones, de los juramentos. El sello 
cilindrico venía a ser el documento de identidad de su pro­
pietario. Básicamente, sólo los ciudadanos libres tenían de­
recho a poseer y a utilizar un sello cilindrico. Cuanto más dis­
tinguido era el propietario, más escogidas eran las imágenes y 
mis detallado el contenido del sello cilindrico.

tas tablillas de arcilla eran conservadas en recipientes de 
barro, eri toneles o en otros receptáculos. Así, no es de extrañar 
que los arqueólogos encuentren un «nido» de tablillas de ar­
cilla, que constituían un archivo. Durante su «sueño» de mile­
nios, las tablillas de arcilla absorbieron mucha humedad del 
suelo, lo que ha influido grandemente en su aspecto y en su 
durabilidad. Como consecuencia de esto se hincharon y por 
ello no deben ser extraídas de los recipientes, en los que se en­
cuentran, antes de que se hayan secado del todo y recobrado su 
primitiva forma. Ha podido constatarse también que, al igual 
que sucede con los libros, las tablillas de arcilla han sido dete­
rioradas por roedores o por lombrices de tierra, bien porque es­
tos animaiitos las atraviesen o por que dejen sus huellas sobre 
su superficie. Un cuidadoso tratamiento de las tablillas en­
contradas requiere que se dejen largo tiempo a la sombra y que 
más tarde sean cocidas de nuevo.

Los escribas eran personajes de importancia y de una amplia 
cultura para las relaciones de la época. Su tarea consistía en
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c)

Fig: 19 Improntas de sellos cilindricos mesopotámicos: a) Sello cilindrico su­
merio del período protodinástico, que representa una escena mitológica. En­
contrado en Shuruppak (hoy Fara). Altura, 3 cm. British Museum, Londres. 
b) Sello cilindrico sumerio que representa una escena de sacrificio. Altura. 
4 cm. British Museum, Londres, c) Sello cilindrico acadio con una escena mito­

lógica. Altura, 3,3 cm. Btbliotheque Nationale, París

escribir los documentos y en adaptar el texto al estilo deseado 
por el cliente, que no podía escribirlo por sí mismo. Entre los 
servidores empleados en el templo, algunos escribas ocupaban
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cargos de considerable importancia. La tarea de éstos tenía el 
mismo prestigio en todo el Oriente Próximo. Su especial edu­
cación y sus estudios guardaban relación con la reglamentación 
de la instrucción pública en Mesopotamia (véase cap. XV).

La  escritura cuneiform e

El descubrimiento de la escritura cuneiforme se atribuye ge­
neralmente a los sumerios y está considerada como su mayor 
aportación a la cultura humana. Los mismos sumerios 
—sugestionados por sus concepciones religiosas— atribuyeron 
el descubrimiento de la escritura a sus dioses, como muestran 
claramente diversos mitos sumerios. Pero, al mismo tiempo, 
esto atestigua lá gran importancia que los propios sumerios 
concedían a la escritura. Por supuesto, la escritura cuneiforme 
no se creó de golpe. En un principio, eran más bien dibujos, de 
cuadros trazados con líneas rectas o curvas. Por ello, se habla de 
escritura pictográfica o lineal (véase fig. 20).

De esta forma los sumerios 
hicieron süs primeras anota­
ciones sobre su economía y sus 
cuentas; Las tablillas servían 
para conservar determinadas 
indicaciones (como un prece­
dente de nuestra agenda) o co* 
mo prueba del cumplimiento 
de diversos acuerdos económi­
cos. Precisamente en esto radi­
ca su esencial diferencia con las 
inscripciones jeroglíficas egip­
cias más antiguas. Mientras que 
en un principio los egipcios 
eternizaron los hechos de sus 
héroes y de sus reyes, los sume­
rios, en sus primeros monu­
mentos escritos, expresan más 

bien sus relaciones con las necesidades vitales, sin pensar ape­
nas en realizar pomposas inscripciones históricas.

En el momento en que los escribas ya no dibujaron más en el 
barro con sü buril distintas combinaciones de imágenes, co­
menzando a grabar signos, que parecen cuñas, con el extremo 
inferior de una caña aguzada en forma triangular, se originó la 
escritura cuneiforme. Los signos básicos de esta escritura son las 
cuñas verticales, las horizontales, las inclinadas y el llamado 
componedor:

Fig. 20. Tablilla de barro de la 
época sumeria antigua, con dibujos 
pictográficos. Encontrada por V. 
Scheil en el sur de Babilonia. 

Louvre, París
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Mediante la combinación de estos signos y mediante la orde­
nación de cuñas de distintos tamaños se creó un sistema de va­
rios cientos de signos. Mientras fue usual la escritura ideográfi­
ca, cada signo representaba un concepto determinado, cuyo 
significado en acadio era distinto del que había tenido primero 
en sumerio. Pero la escritura ideográfica no era adecuada para 
expresar los nombres propios y menos aún para reproducir fra­
ses enteras con forma vocal y nominal.

Un nuevo nivel evolutivo de la escritura es aquél en el que 
los distintos signos, aunque conservan su significación ideográ­
fica, representan al mismo tiempo el valor fónico de una deter­
minada sílaba. Si el signo representado por una estrella signifi­
caba «cielo», en sumerio an, siendo por tanto «an» el valor fóni­
co de este signo, en la escritura silábica se leía también «an», 
sin tener en cuenta su significación conceptual. Determinados 
conceptos continuaron reproduciéndose también en forma 
ideográfica, sobre todo en el campo de la terminología espe­
cializada. Ambos tipos de escritura, la ideográfica y la silábica, 
coexistieron hasta la época tardía babilónica. Algunos ideogra­
mas (signos con valor de ideas) tenían también una significa­
ción determinativa. Concretamente, informaban que tías ellos 
venía un determinado concepto. Así, una cuña vertical, por 
ejemplo, quería decir que detrás se mencionaba un nombre 
masculino; el signo que representaba al órgano sexual femeni­
no indicaba que se hablaba después de una mujer; el signo de 
una estrella da a entender que sigue el nombre de un dios, etc. 
(véase la evolución de la escritura cuneiforme, pág. 85).

Originariamente se escribía en columnas verticales, de arriba 
a abajo y de derecha a izquierda. Esta forma de escritura resulta 
adecuada principalmente para las inscripciones en estatuas y 
estelas. Para las tablillas de arcilla se eligió, en la época sume­
ria, otro tipo de escritura más cómoda para los escribas, en la 
que los signos se trazaban en líneas horizontales que iban de 
izquierda a derecha. Como consecuencia de este cambio a los 
diversos signos se les dio un giro de 90° hacia la izquierda. Si, 
debido a su gran extensión, el texto tenía que ser dividido en 
columnas, éstas se iban trazando de izquierda a derecha. Debi­
do a ello, los primitivos signos pictográficos acabaron por pre­
sentar un aspecto absurdo (por ejemplo, el signo, que anterior­
mente representaba a un hombre de pie, le representaba más 
tarde yaciendo sobre la espalda). Esto indica claramente que 
fue predominando cada vez más el valor silábico de los signos y 
que se iba perdiendo su significación ideográfica.
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La evolución de la escritura cuneiforme
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El DESCIFRAMIENTO DE la ESCRITURA CUNEIFORME

Gracias al descubrimiento de la piedra de Rosetta, hacía ya 
tiempo que ios jeroglíficos egipcios habían sido descifrados por 
Champollion. La escritura cuneiforme continuaba siendo un 
misterioso enigma. Este hecho influyó en los precursores de la 
arqueología mesopotámica, que se interesaron únicamente por 
las inscripciones monumentales en las estelas, relieves y esta­
tuas. Las simples tablillas de arcilla carecieron de importancia 
para ellos y en las primeras excavaciones, que se hicieron en 
Mesopotamia, fueron dejadas de lado junto con el resto de los
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escombros. No pudieron pues constituir la base para el des­
ciframiento de la escritura cuneiforme.

El punto de partida para este desciframiento fueron las ins­
cripciones murales del palacio de los reyes persas en Persépolis. 
El año 1621 el viajero y comerciante veneciano Pietro della 
Valle, al que ya hemos mencionado (véase cap. IV), observó 
que los diversos signos cuneiformes de los ladrillos que había 
encontrado casualmente estaban escritos de izquierda a de­
recha. Más de medio siglo después (1700), el inglés T. Hyde 
dio a esta escritura el nombre de cuneiforme («dactuli cuneifor­
mes^) por el aspecto que presentaba. Doce años más tarde, el 
médico y viajero alemán Engelbert Kámpfer le dio el nombre 
de «litterae cuneatae».

La verdadera investigación comenzó aproximadamente cin­
cuenta años más tarde , cuando el erudito hollsteinés Carsten 
Niebuhr copió una serie de inscripciones de Persépolis. Consta­
tó ai hacerlo que el contenido correspondía a un mismo texto 
escrito con tres tipos distintos de escritura (el mismo Niebuhr 
habló de «tres alfabetos»). En primer lugar figuraba la más 
simple; la segunda era algo más complicada y en el tercer lugar 
seguía un tipo de escritura compuesta por numerosos signos. 
En este campo avanzó aún más el orientalista alemán O. G. 
Tychsen, de Rostock, que descubrió que no sólo se trataba de 
tres tipos distintos de escritura, sino de tres lenguas diferentes. 
Pudo constatar que la cuña inclinada de la primera escritura 
servía para separar palabras. Mayores progresos consiguió el 
danés Fr. Münter, que apoyó sus investigaciones en detenidos 
estudios de la historia de Persia en la época de los aqueméni­
das. Se dio cuenta de que el primer tipo de escritura era alfabé­
tico (transcripción fonética) y el segundo silábico. Según su 
opinión, en la tercera escritura, consiguió descifrar las palabras 
«rey» y «rey de reyes». Aunque no logró determinar los diversos 
signos de la escritura cuneiforme, facilitó en gran medida la ta­
rea de los investigadores que le siguieron. :

Quien mayor éxito obtuvo fue el profesor de instituto ale­
mán Georg Friedrich Grotefend, que en el año 1802 presentó a 
la Gottínger Gelehrten Gesellschaft ia traducción de dos ins­
cripciones de Persépolis, cuya escritura representaba una trans­
cripción fonética. Junto a este tipo de escritura se encontraban 
otras dos. El que ésta transcripción fonética estuviera situada 
en primer lugar le llevó a suponer que se trataba de una versión 
escrita en la lengua que se hablaba en el palacio del rey, esto 
es, en persa. Concordando en todo con Münter, atribuyó estás 
inscripciones a los reyes de la dinastía aqueménida. Junto a su 
conocimiento del Antiguo Testamento y del Avesta, le ayudó 
mucho en su trabajo su sobresaliente capacidad para hacer 
combinaciones. En ambas inscripciones se repite cuatro veces 
un grupo de signos, de los que supuso que expresaban el título
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de «rey» (véase fig. 21 a, n.° 2, 4, 5 y 6; fig. 21 b, n .p 4 y 5). 
Cuando vio que se repetía este grupo de signos con otros cuatro 
añadidos al final, atribuyó a esta nueva combinación el signifi­
cado «rey de reyes» (véase fig. 21a, n.° 4 y 5; fig. 21 b, n.° 4 y
5). Donde ei grupo de signos identificado como «rey» estaba 
acompañado de otros cuatro signos, leyó «gran rey» (véase fig. 
21 a, n.° 2 y 3; fig. 21 b, n.° 2 y 3). Consideró el grupo de sig­
nos situado al comienzo, que en cada inscripción estaba escrito 
en distinta forma, como el nombre propio del rey. Se dio cuen­
ta luego de que el nombre de la primera inscripción se repetía 
también en la segunda, pero en ésta estaba en el sexto grupo 
de signos. Supuso por ello que este nombre de rey, situado al 
comienzo de la primera inscripción, tenía que ser el nombre 
del padre del rey X. El comienzo de la segunda inscripción 
sería pues el nombre del hijo de aquel rey que ordenó que se 
hiciera la primera inscripción. Para encontrar ios correspon­
dientes nombres, Grotefend se basó en sus conocimientos de la 
historia y en su capacidad para realizar combinaciones. Para él 
resultaba decisivo el hecho de que en la primera inscripción el 
nombre del padre del rey X había sido grabado sin que le 
acompañase el título de «rey». Por el orden de sucesión en el 
trono de la dinastía aqueménida concluyó que tenía que tratar­
se o bien de Cambises (en persa Kambushija), de su hijo Ciro 
(Kurush) y de su nieto Cambises, o de Histaspes (Vishtaspa), 
su hijo Darío (Darajawush) y su nieto Jerjes (Khshajarsha). En 
contra de la primera. hipótesis hablaba claramente el que 
abuelo y nieto tuvieran el mismo nombre, mientras que en la 
segunda los nombres eran distintos, como era el caso en ambas 
inscripciones.

rfT Bt-H  .¥<r % \H <ff << m  K- Kt 7t K r V
#  H 'S Í  «  m  t f  f<r u K -  v « t t  m
K W ?f m 3< m HWf V«H << m V<r KT ff T<r -v 

HMf v f t ' i f  << SW m  I*
<t7 ñ  v°<r< «Tf frTM ►< TT << f í  K - v 1 <K 

V ?T  -TiT ff-  <T <TI < „  << ~

Fig. 21 a.

INSCRIPCION CUNEIFORME PERSA DE DARIO I, EN PERSEPOUS

Transcripción:

1) D(a)-a-r(a)-y(a)-v(a)-u-s(a);
2) x(a)-s(a)-a-y(a)-(a)-i-y(a);
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3) v(a)-z(a)-r(a)-k(a);
4) x(a)-s(a)-a-y(a)-ss(a)-i-y(a);
5) x(a)-s(a)-a-y(a)-(a)-i-y(a)-n(a)-a-m(a);
6) x(a)-s(a)-a-y(a)-(a)-i-y(a);
7) d(a)-h(a)-y(a)-u-n(a)-a-m(a);
8) Vi-i-s(a)-t(a)-a-s(a)-p(a)-h(a)-y(a)-a;
9) p(a)-u-g(á);
10) H(a)-x(a)-a-m(a)-n(a)-i-s(a)-i-y(a);
11) h(a)-y(a);
12) i-m(a)-m(a);
13) t(a)-c(a)-r(a)-m(a);
14) a-ku-u-n(a)-u-s(a).

Lectura:

Dárajavaus khsájathija vazrka khsájathija khsájathijánám 
khsajathija dahjunam Vistáspahja pusa Hakhámanisija hja 
imam tacaram akunaus

Traducción:

• Darío, el gran rey, el rey de reyes, el rey de los países, hijo de 
Histaspes, el aqueménida, que construyó este palacio.

A Grotefend le ayudó su conocimiento de Zend-Avesta para 
la lectura correcta. Pudo leer trece signos cuneiformes persas 
(de un número total de 39 signos). Sólo con cuatro signos fue 
necesario más tarde completar su lectura. De este modo se en­
contró la clave para descifrar las inscripciones cuneiformes. El 
mérito de esta labor quedará unido para siempre al nombre de 
Grotefend.

Tras él continuó la investigación de la escritura cuneiforme 
el erudito francés E. Burnouf, que el año 1836 encontró la lec­
tura de casi todos los demás signos de la inscripción persa. El 
noruego Chr. Lassen, especialista en sánscrito, confirmó por su 
parte lo acertado de los resultados obtenidos por Burnouf. De­
mostró que, al igual que en el alfabeto indio, también aquí 
existe un determinado signo que corresponde a la vocal «a» y 
que sólo se utiliza cuando este signo se encuentra ante conso­
nante. La vocal «a» tras consonante está ya contenida en este 
signo consonántico, siempre que otra vocal no la excluya (se­
gún esto, cada, b, g y z, por ejemplo, puede leerse bá, ga, za, 
etc.).
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Fig. 21 b.

INSCRIPCION CUNEIFORME PERSA DE JÍERJES I, EN PERSEPOLIS 

Transcripción:

1) X(a)-s(a)-y(a)-a-r(a)-s(a)-a;
2) x(a)-s(a)-a-y(a)-(a)-í-y(a);
3) v(a)-z(a)-r(a)-k(a);
4) x(a)-s(a)-a~y(a)-(a)-i-y(a);
5) x(a)-s(a)-a-y(a)-(a)-i-y(a)-a-n(a)-a-m(a);
6) D(a)-a-r(a)-y(a)-v(a)-h(a)-u-s(a);
7). x(a)-s(a)-a-y(a)-(a)-i-y(a)-h(a)-y(a)-a;
8) p(a)-u-c(a);
9) H(a)-x(a)-a-m(a)-n(a)-i-s(a)-i-y(a)

Lectura:

Khsajarsa khsájathija vazrka khsájathijanam Dárajavahaus 
khsájathijahja pusa Hakhámanisija

Traducción:

Jerjes, el gran rey, el rey de reyes, hijo del rey Darío el 
aqueménida.

Grotefend no consiguió descifrar los otros dos tipos de escri­
tura de las inscripciones reales persas. Consideró una de ellas 
como una versión meda y la otra como una versión babilonia. 
Su preparación científica no era tan completa y los textos eran 
demasiado pequeños para poder constituir una base segura en 
relación al desciframiento de los signos, más numerosos que en 
la versión persa. El descubrimiento de Una gran inscripción en 
la roca de Behistun vino en ayuda de los investigadores. Esta 
roca se eleva en la llanura de la estepa irania, en las cercanías de
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la ciudad de Kirmansha, hasta una altura de 540 m. En ella, 
Darío hizo cincelar su relieve junto con una inscripción en tres 
lenguas que comprende 400 líneas, a una altura de 120 m. 
sobre el suelo (véase lám. XXVI y XXVII). Esta inscripción fue 
descubierta en los años treinta del pasado siglo por un joven 
oficial inglés de la armada india, Henry Rawlinson. Tras ha­
berla observado con prismáticos consiguió trepar hasta la altura 
de la inscripción sirviéndose de cuerdas y de una escala. Para 
conseguir huellas exactas de los distintos signos cuneiformes, 
pudo ir sacando moldes de toda la inscripción. Este trabajo, 
que tuvo que interrumpir frecuentemente a causa de sus obli­
gaciones militares, duró casi un decenio.

Entretanto, también otros sabios trabajaban con inscrip­
ciones más pequeñas. Así, el sueco I. Lówenstern constató que 
algunas palabras estaban representadas por medio de varios 
signos mientras que otros signos tenían una significación ideo­
gráfica (como por ejemplo el signo para «rey»). El francés F. De 
Saulcy expresó la opinión de que el babilonio era una lengua 
semita, emparentada con el hebreo. Pudo averiguar que una 
misma consonante se representaba a veces mediante distintos 
signos. Esto fue explicado por el investigador irlandés E. 
Hinks, que opinó que estos signos no representaban solamente 
las consonantes, sino sílabas enteras. Algunos signos represen­
taban incluso sílabas compuestas por dos consonantes con una 
vocal en el centro (c + v + c). Al mismo tiempo, Hinks llega­
ba hasta la ley de la polifonía. Observó que algunos signos 
tenían no sólo un valor fónico, sino un valor ideográfico.

En el año 1847, Rawlinson copió la versión babilónica de la 
inscripción de Behistun. Pudo descifrar aproximadamente 250 
signos, es decir, más de la tercera parte de los contenidos en es­
ta versión. Lo acertado de su desciframiento quedó confirmado 
con su traducción de otra inscripción asiria. Pero con esto no se 
habían desvelado aún todos los secretos de la escritura cu­
neiforme babilónica. Nuevos hallazgos pusieron a la disposi­
ción de los investigadores un material cada vez más amplio. 
Así, por ejemplo, se encontraron duplicados de un mismo tex­
to: uno de ellos, escrito en babilonio antiguo y el otro en escri­
tura cuneiforme babilónica. La mayor dificultad estaba en la 
lectura de los nombres propios. ¿Cómo podía explicarse que en 
una inscripción el nombre del rey babilonio Nebucadnezar es­
tuviera representado por los signos an-ak-sha-du-shish ? Hasta 
que no se encontró el vocabulario de Nínive, donde junto al 
valor fónico se indica también el valor ideológico del corres­
pondiente signo, no pudo clarificarse este asunto. Para los sig­
nos an-ak se encuentra en este vocabulario la lectura ilu Na-hi- 
um, «dios Nabu»; para sha-du, ku-du-ur-ru, «frontera»; y, fi­
nalmente, para shish, na-sa-ru, «proteger», que en total nos
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dan Nahu-kudurri-ussur, «Dios Nabu, protege las fronteras», 
así pues, la lectura del nombre de Nebukadnezar.

También se descifró pronto la segunda versión de la inscrip­
ción de Behistun. Basándose en inscripciones más breves de los 
reyes aqueménidas, ya Grotefend consiguió constatar que las 
cuñas verticales poseían un valor determinativo del nombre 
que seguía a continuación. El profesor londinense E. Norris 
consiguió obtener resultados decisivos en este campo. Tras 
comparar detenidamente los nombres propios, de los cuales 
hay aproximadamente 50 en esta versión, llegó a la conclusión 
de que se trataba de la lengua hablada en la provincia persa de 
Susiana, que antiguamente llevó el nombre de Elam. Mientras 
que de la escritura cuneiforme persa existían unos 40 signos en 
total, de la elamita había 111. La versión babilonia contiene 
más de 600 signos.

Entte tanto, los descubrimientos hechos en Nínive, Khorsa- 
bad, Nimrud y otros lugares sacaron a la luz nuevos documen­
tos sobre el pasado asirio del país. El número de las tablillas de 
arcilla, inscripciones murales, estatuas, relieves, sellos y sellos 
cilindricos fue en aumento. También creció el número de los 
que se dedicaron a la investigación de la escritura cuneiforme. 
Les seducía la dificultad de los problemas. Su trabajo no fue 
nada fácil. Ni siquiera Rawlinson ocultó las dudas que le asal­
taron al poner a prueba los conocimientos adquiridos al des­
cifrar la inscripción de Behistun en la investigación de otros 
textos asirios más pequeños. Hubo otros eruditos que aco­
gieron con reserva  ̂e incluso con desconfianza, estas nuevas in­
vestigaciones. :

Había que acallar las voces escépticas, que a veces eran tam­
bién irónicas. Para esto se hizo un examen, que, dentro de un 
marco festivo, tuvo casi carácter oficial. En el año 185.7, cuatro 
investigadores de la escritura cuneiforme se encontraron casual­
mente en Londres: H. Rawlinson, E. Hinks, el francés J. Op- 
pert y el inglés W. Fox Talbot. Por instigación de este último 
investigador, la Real Sociedad Asiática (Royal Asiatic Society) 
les dio a cada uno de ellos una copia litográfica de una inscrip­
ción asiría, que había sido descubierta hacía poco , con el encar­
go de constatar a qué rey hacía referencia. Debían también ha­
cer una traducción y enviarla en un sobre sellado, dentro de un 
plazo de tiempo fijado de antemano. Las cuatro llegaron en el 
plazo señalado a la mencionada sociedad. Fueron abiertas y 
leídas en una festiva sesión. Se puso de manifiesto que los 
cuatro investigadores no sólo habían constatado, acertadamen­
te, que la inscripción hacía referencia al rey asirio Triglatpileser 
I, sino que habían traducido sin diferencias fundamentales el 
texto total, que contenía los anales de los cuatro primeros años 
del reinado de dicho soberano. No sólo los cuatro «candidatos» 
pasaron este examen con la mejor nota, sino que, al mismo
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tiempo, esa nueva especialidad del orientalismo, a la que se 
había dado el título de «asiriología», demostró su razón de exis­
tir. La denominación «asiriología» sólo era adecuada, no obs­
tante, para la investigación de aquellos documentos que 
habían sido escritos en asirio o en babilonio, es decir en los 
dialectos emparentados a los que hoy se conoce con la común 
denominación de «acadio». Pero, para la investigación de los 
documentos sumerios, elamitas, urarteos, etc., el nombre de 
«asiriología» sólo puede utilizarse de forma convencional.

QUE DEBEMOS A LA ASIRIOLOGIA

Desde los comienzos de la asiriología han transcurrido ya 
más de cien años. Podemos pues preguntarnos con justicia has­
ta qué punto ha enriquecido nuestros conocimientos de una 
sociedad y una cultura que existieron en Mesopotamia hace ya 
varios milenios. No nos referimos con esto a aquellos hallazgos 
que de vez en cuando trascienden a la opinión pública, como 
por ejemplo el descubrimiento de la necrópolis real de Ur, el 
hallazgo de los fragmentos del mito babilónico del diluvio o la 
estela con el Código de Hammurabi. La importancia de estos 
hallazgos es sin duda alguna extraordinaria, aunque sólo sea 
por que son anteriores a similares documentos bíblicos o por 
que mejoran y completan nuestros conocimientos, que hasta 
entonces sólo se apoyaban en los relatos del Antiguo Testa­
mento o en informes de los historiadores griegos. Pero para los 
asiriólogos, estos hallazgos no son sensacionales. El principal y 
más meritorio trabajo de estos hombres es la investigación del 
casi inagotable número de documentos en escritura Cuneifor­
me, que describen la vida cotidiana, prestándonos así informa­
ción sobre las relaciones socioeconómicas y sobre la evolución 
de la cultura de estas antiguas civilizaciones.

Los primeros investigadores de la escritura cuneiforme, así 
como muchos de sus sucesores, se ocuparon de documentos de 
la época asiria y babilónica tardía. Sólo a partir de los cuatro úl­
timos decenios se ha centrado la atención de los investigadores 
también en documentos escritos de épocas más antiguas, prin­
cipalmente de la sumeria. Ha nacido una nueva especialidad 
de la investigación cuneiforme: la sümeriología. Sus aporta­
ciones son importantes sobre todo para ampliar nuestros cono­
cimientos sobre los comienzos de la cultura humana. Los testi­
monios escritos de los sumerios nos informan sobre los últimos 
vestigios de la antigua ordenación de las primitivas comunida­
des, sobre la evolución de la sociedad de clases, consecuencia 
del desarrollo de la propiedad privada. Nos informan también 
de las instalaciones de riego que transformaron en terrenos fér­
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tiles las originarias estepas; del nacimiento de las primeras 
ciudades-estado, del desarrollo de las producciones agrícola y 
artesanal y de las relaciones comerciales. La sumeriología nos 
ha hecho acceder a las más antiguas obras literarias: los prime­
ros mitos y epopeyas, los himnos dedicados a los dioses y a los 
reyes, las inscripciones históricas, los documentos sobre las más 
antiguas concepciones filosóficas y religiosas, las primeras nor­
mas jurídicas, los primeros contratos, los primeros balances y 
las primeras notas administrativas, las bases de la ética y de la 
moral y los primeros escritos filosóficos y didácticos, A la 
sumeriología debemos también el conocimiento de los prime­
ros intentos científicos en los campos de la gramática, de la se­
mántica, de la matemática, de lá geometría, de la astronomía, 
de las ciencias naturales, etc.
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LA ADMINISTRACION PUBLICA 
EN MESOPOTAMIA

VI

O r ig en  y  desarrollo  d e  las c o m u n id a d e s  rurales

En el cuarto milenio tuvo lugar en Mesopotamia una trans­
formación social, consecuencia de la primera gran división so­
cial del trabajo. En la primitiva comunidad se habían diferen­
ciado las tribus de pastores, que no se dedicaban ya a la caza si­
no a la cría de ganado. El agua de ambos ríos, el sol y el trabajo 
humanó constituían favorables premisas para el desarrollo de la 
agricultura. Para un máximo aprovechamiento del agua era ne­
cesaria la construcción de canales y de instalaciones hidráulicas 
y un cuidadoso mantenimiento de éstos. Esta labor requería 
nuevamente la colaboración organizada de grandes grupos de 
hombres. De estos grupos nacieron las comunidades rurales, 
sucesóras de la primitiva ordenación tribal. El progresivo 
aumento de la producción originó la segunda gran división so­
cial del trabajo: la artesanía se diferenció de la agricultura. Se 
desarrollaron la alfarería, la tejeduría y la fundición. Con esto 
creció también la productividad del trabajo y aumentó el inter­
cambio de mercancías entre artesanos y agricultores, dentro de 
la propia comunidad y entre comunidades vecinas. Más ade­
lante los intercambios se realizaron también entre comunida­
des más alejadas.

Con este proceso se produjo un nuevo cambio dentro de las 
comunidades rurales. El hombre adquirió una posición social 
superior a la de la mujer, como resultado de la mayor impor­
tancia de sus tareas en el plano económico. A partir de enton­
ces, la mujer comenzó a preocuparse únicamente de los traba­
jos domésticos. Esta superioridad del hombre, caracterizada 
por la ordenación patriarcal, se hizo notar antes y con mayor 
fuerza en las tribus de pastores que en las tribus agrícolas, don­
de por largo tiempo se conservaron vestigios del matriarcado.
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Pero también en estas últimas se llegó a un relajamiento de la 
comunidad tribal cuando el hombre comenzó a trabajar el 
suelo con ayuda del arado. Se crearon nuevas unidades sociales: 
familias, cuyos miembros no poseían todos, básicamente, los 
mismos derechos, como había sido el caso en las tribus. Al 
frente de estas familias estaba el hombre, como cabeza de fa­
milia y propietario de los principales medios de producción: el 
suelo y el ganado. Con el poder ilimitado sobre los bienes de la 
familia se atribuye también el poder sobre los miembros de la 
misma.

El gran desarrollo de la producción (aparecen, el arado, la 
rueda, el disco de alfarero, los carros sobre ruedas), que oca­
sionó la generalización de un cierto bienestar, no tuvo lugar de 
modo uniforme.,Dentro de las comunidades rurales se produ­
jeron diferencias, causadas principalmente porque aquéllos 
que habían conseguido adueñarse de más y de mejores medios 
de producción, bien por sus propias aptitudes o bien porque 
hubieran aprovechado la debilidad o las ideas religiosas de los 
otros miembros de la comunidad, ganaron también una decisi­
va influencia sobre los demás. La acumulación de los medios de 
producción en manos de algunos individuos aislados, des­
arrolló la aspiración a conservar estos medios como propiedad 
privada para sí mismos y los miembros de su familia. Estos 
contrastes originaron dentro de las comunidades rurales una 
capa social de prohombres, una aristocracia patricia que se unió 
formando un bloque en la «asamblea de los ancianos». Esta 
asamblea se reservó el derecho a tomar las decisiones sobre las 
más importantes cuestiones administrativas, militares y reli­
giosas de la comunidad. Al aumentar la producción y el rendi­
miento del trabajo y al crecer el intercambio comercial, se acen­
tuaron los contrastes éntre los simples miembros de la comuni­
dad rural y la aristocracia patricia. Estas diferencias encierran ya 
dentro de sí el germen del aparato de gobierno que se crearía 
más tarde, de la organización estatal, que hasta ese momento 
no había sobrepasado los estrechos límites de la propia comu­
nidad rural.

También los simples miembros de la comunidad rural se 
reunían en asambleas, que, a veces, gracias a su número, cam­
biaban las decisiones de los ancianos. Estas asambleas se hacían 
valer principalmente en aquellas cuestiones que afectaban a to­
da la comunidad, Como por ejemplo la construcción de instala­
ciones de riego, de murallas o fortificaciones, las medidas mili­
tares a tomar e incluso la jurisdicción. Ya en las antiguas epo­
peyas sumerias puede verse que estas asambleas, como una cá­
mara de «hombres en armas», era capaz de tomar decisiones. 
Esta ordenación gubernamental ha sido designada por ello, y 
principalmente por los investigadores soviéticos (por ejemplo, 
I, M. Djakonow), con el nombre de «democracia militar».
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- En las comunidades rurales mesopotámicas, el aumento de 
la producción y del rendimiento del trabajo y el intercambio de 
productos no tuvieron un desarrollo uniforme. Junto a comu­
nidades florecientes existían otras muy retrasadas. Estas dife­
rencias constituyeron el núcleo del antagonismo entre las co­
munidades, que se manifestó en incursiones y ataques arma­
dos. Al fabricarse mejores armas, los ataques se convirtieron en 
verdaderas acciones guerreras. Las guerras condujeron a mayo­
res y más profundos contrastes, al quedar debilitado tras ellas 
el vencido y enriquecerse el vencedor con el botín de guerra. El 
desigual reparto de los botines entre los miembros de la comu­
nidad (los, prohombres conservaban la mayor y mejor parte, 
apelando a su condición de dirigentes), acrecentaban los 
contrastes existentes entre los diversos miembros. En los docu­
mentos históricos de Sumer están registrados algunos conflictos 
entre comunidades vecinas (como por ejemplo la rivalidad 
entre las ciudades de Lagash y Umma).

LA INSTITUCION del  po d e r  gubern am en ta l  sumerio

El resultado de estos conflictos era que la comunidad venci­
da quedase bajo el dominio de la victoriosa y que fuera incor­
porada a ésta. Las fuentes sumerias no nos han ofrecido hasta 
ahora un cuadro completo de las más antiguas formas de orga­
nización del poder gubernamental en aquellas formaciones, 
surgidas de la fusión de diversas comunidades rurales. Tampo­
co hay uniformidad de criterios sobre este punto entre los eru­
ditos soviéticos, sobre todo en lo que se refiere al origen del ca­
rácter despótico del poder gubernamental. Algunos (como por 
ejemplo W. W. Struwe, W. I. Awdiew, N. M. Nikolskij, N. 
M¿ Postowskaja y G. R. Reder) consideran que el origen del 
despotismo sumerio es muy antiguo; por el contrario, I. M. 
Djakonow cree que la evolución que condujo hasta el despotis­
mo fue muy lenta. Para él, la formación del poder guberna­
mental no fue en sus comienzos más que la expresión del cre­
ciente antagonismo de clases. El origen del carácter despótico 
de este poder lo sitúa en aquel período en el que, tras fusionar­
se distintas comunidades rurales en una formación mayor, los 
miembros de las diversas comunidades perdieron una parte 
considerable de su independencia en favor del poder central. 
Pero esto no sucedió hasta la época de Sargón de Akkad y, más 
tarde, con la III dinastía de Ur.

En el período presargónico , la configuración de las relaciones 
públicas en las ciudades sumerias más importantes no fue siem­
pre igual. Según podemos comprobar en las fuentes que dis­
ponemos existían diferencias incluso en la denominación de los 
soberanos. Uno de los títulos más antiguos es en, esto es, «se­
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ñor»; otros de los títulos eran ensi y lugal, El primero significa 
«el señor que coloca la primera piedra» (de un templo u otro 
edificio público). Este título se transcribe también como 
enúkig , y T. Jacobsen lo ha traducido por «manager of the 
arable land» (ZA NF 18/52/ , 1957, 12371. Lugal significa «el 
hombre grande». En algunas ciudades sumerias se utilizaba el 
título de ensi, en otras el de lugal. Está atestiguado el empleo 
simultáneo de ambos títulos en algunas ciudades. Durante 
mucho tiempo se creyó que lugal designaba a un rey indepen­
diente y que el ensi estaría subordinado al lugal. Pero nuevas 
fuentes sumerias han puesto en ciato que algunos ensi eran re­
yes del todo independientes (por ejemplo, Eannatum de La­
gash), mientras que un lugal podía estar sometido a otro lugal. 
A los dioses sumerios se les da siempre el título de lugál. Este 
fue también el título empleado por todos los reyes de la III 
dinastía de Ur.

LOS TEMPLOS SUMERIOS Y LA ADMINISTRACION DE SUS BIENES

El título de ensi da a entender que. en un principio el deten­
tador del poder gubernamental era también la cabeza de la cla­
se sacerdotal del templo. De este hecho sé infiere la gran im­
portancia de los antiguos templos sumerios en la vida social, 
económica y cultural de la época . También la palabra sumeria 
que significa templo, é . gal, «la casa grande», da a entender 
que era el lugar de residencia del soberano. El poder y la im­
portancia de los templos sumerios eran sobre todo consecuen­
cia de sus grandes posesiones territoriales, que habían logrado 
poco a poco con los regalos y ofrendas que se hacían al templo y 
también mediante compras. Algunos investigadores creyeron 
antes que todo el terreno pertenecía al templo, por lo que 
hablaron de «ciudades-templos». Las investigaciones realizadas 
más tarde, especialmente las llevadas a cabo por los sumeriólo- 
gos soviéticos, han demostrado que junto a los terrenos del 
templo había también terrenos que eran propiedad de la co­
munidad rural e incluso de algunos miembros de las más im­
portantes familias.

La extensión de los terrenos del templo era considerable. Un 
documento sumerio que data de los últimos años de la primera 
dinastía mencioria el tamaño de los terrenos que pertenecían a 
uno de los templos de la ciudad de Lagash, el de la diosa Baba, 
que era el segundo en importancia dentro de esta ciudad: abar­
caban 4.500 ha. La superficie construida dentro de estos terre­
nos comprendía tres categorías. Una cuarta parte aproximada­
mente era directamente administrada por el templo, y los be­
neficios obtenidos se empleaban para subvenir a los gastos del 
culto y de la administración interna del mismo. La segunda 
categoría la formaban aquellos terrenos que se ponían a dispo­
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sición de los empleados del templo para su usufructo, que no 
era hereditario y que no podía transferirse; esto es, se les asig­
naban para su propia manutención. El resto de los terrenos del 
templo se arrendaban y como precio del arrendamiento se 
exigía la octava o la séptima parte de los beneficios obtenidos 
con las cosechas, hasta la época de la III dinastía de Ur, y a par­
tir de entonces una tercera parte.

Para poder administrar estos terrenos era necesario todo un 
complicado aparato administrativo, en el que puede distin­
guirse una serie de categorías de dignatarios (véase cap. XI) y 
de empleados que se preocupaban de los trabajos agrícolas. A 
la cabeza de estos últimos se encontraba el intendente general 
(nubanda o a veces también agrig), que se ocupaba de las cons­
trucciones, especialmente de las instalaciones hidráulicas y de 
la administración de los bienes. Bajo él se hallaban los capata­
ces y los órganos ejecutivos, que tenían a su cargo los trabajos 
de construcción y la recogida de impuestos (los llamados mash- 
kim  y ugula). Como capataz para los trabajos agrícolas se 
nombraba al uku . u sh, que se elegía entre los militares de ba­
jo rango. La actividad burocrática usual corría a cargo de los 
escribas (dubsar), entre los cuales pueden distinguirse también 
distintas categorías.

Finalmente, había un número de empleados asalariados que 
realizaban los trabajos agrícolas, la pesca y se ocupaban de los 
graneros. El templo empleaba a un gran número de artesanos: 
arquitectos, picapedreros, carpinteros, orfebres, curtidores, pa­
naderos, carniceros, cerveceros, etc. A las mujeres se Ies con­
fiaba en general la molienda del grano, o bien trabajaban co­
mo hilanderas o tejedoras. En el curso del tiempo, la creciente 
economía del templo condujo a una oposición de clases cada 
vez mayor en la sociedad sumeria. Los empleados del templo, 
llamados guru sh , que en un principio eran libres, pasaron a 
formar parte de la clase de los esclavos, destino que afectó tam­
bién a otra categoría de servidores del templo, los igi — nu — 
dug. Existían también los llamados sbublugal, que eran muy 
numerosos. En las épocas de paz, el soberano les entregaba 
terrenos para su explotación y durante la guerra estaban obliga­
dos a tomar parte en las campañas del rey. El personal del 
templo nó poseía autonomía. Sus miembros dependían de la 
administración del templo. Sólo en los comienzos del período 
presargónico, durante el que los terrenos del templo pertene­
cían todavía a la comunidad rural y eran explotados por los 
miembros de ésta, la autonomía de la comunidad alcanzaba 
por supuesto también a estas personas.

Los latifundios que poseían los templos sumerios propor­
cionaron a éstos un gran poder político y económico. Los bene­
ficios obtenidos con los productos agrícolas y artesanales y con 
las empresas comerciales fluían a las arcas del templo. Por otro
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lado, el templo tenía que preocuparse de la seguridad de su 
territorio, preocupación que se ponía de manifiesto en la cons­
trucción de murallas y fortificaciones y en la adquisición de 
material de guerra.

Los prim eros in d ic io s  d e  d esp o t ism o

La creciente importancia de los templos sumerios se manifes­
tó también en la posición de los máximos representantes de la 
economía del templo. Esta evolución afectó desde los ensio lu- 
gal, cuyo poder no rebasaba generalmente los límites del distri­
to del templo hasta el rey que se atribuyó finalmente el predi­
cado de «rey del país», utilizado ya por Lugalzagesi, el último 
soberano de la dinastía de Lagash, sucesor de Urukagina. Los 
soberanos de la dinastía de Sargón de Akkad utilizaron el 
título de «rey de Sumer y de Akkad». Junto al nombre de algu­
no de estos soberanos se encuentra también el título de «rey de 
las cuatro zonas del universo», en el que se aprecia ya claramen­
te su carácter despótico y el objetivo de dominar en todo el 
mundo conocido entonces. Los reyes de esta dinastía fueron di­
vinizados en vida. Narámsín se autodenominó «poderoso dios 
de Akkad». En su famosa estela se hizo representar con la tiara 
cornuda, que hasta entonces había sido el símbolo de los 
dioses. Igualmente los soberanos de la tercera dinastía de Ur sé 
divinizaron a sí mismos e hicieron que se les erigiesen templos 
y estatuas.

Durante el período presargónico algunos soberanos apro­
vecharon su situación de sumo representante del templo para 
enriquecerse a sí mismos a costa del templo (por ejemplo, secu­
larizando los bienes del templo). En el período sargónico co­
mienza claramente la evolución, que proseguirá luego con la
III dinastía de Ur: el soberano no sólo se sitúa por encima de 
los miembros de la hierocracia del templo sino que coarta tam­
bién la autonomía de los prohombres de las comunidades rura­
les. La inscripción del obelisco de Manishtüshu documenta al­
gunos casos de venta de terrenos comunales al rey, cuya posi­
ción frente a la comunidad se consolida económicamente. Los 
ensi, descendientes de la aristocracia patricia, pierden su 
influencia al ser convertidos en órganos del aparato burocrático 
del rey y sus cargos oficiales dejan de ser hereditarios. Es el rey, 
según su propia voluntad, quien les sitúa o les destituye de sus 
cargos. De esta forma, el rey ataca a la propia comunidad que 
continúa existiendo aún formalmente, pero cuyos órganos sólo 
pueden tomar decisiones bajo las órdenes y vigilancia de aquél.

Los reyes de la III dinastía de Ur, aunque se apoyaban en un 
complicado aparato de burocracia oligárquica y con su autodi- 
vinización habían subyugado a la clase sacerdotal, no fueron
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capaces de contener el general desmoronamiento del poder 
político en Sumer. La descomposición de la economía sumeria 
se reveló incontrastable. Se habían agudizado también, por 
otro lado, las oposiciones étnicas, ganando cada vez mayor 
influencia el grupo semita. Cuando los semitas procedentes del 
este, los amorreos,'consiguieron dominar también en Akkad, 
la influencia política de los sumerios en Mesopotamia se apagó 
completamente.

El DESPOTISMO DE LOS REYES BABILONIOS

Hammurabi se encuentra ya a la cabeza de un reino amorreo 
unificado. Este hecho se ve reflejado en el título de «rey de la 
totalidad», «rey de las cuatro regiones limítrofes» o «rey de las 
cuatro zonas del universo» (es decir, Sumer, Akkad, Subartu y 
Elam), adoptado por él. El rey es también el sumo administra­
dor, legislador, juez y general en jefe dé los ejércitos. Y fue 
también él quien llevó a cabo una importante reforma en las 
relaciones entre el palacio y el templo (véase cap. XI). El pala­
cio real poseía también grandes latifundios. El rey los admi­
nistraba directamente o los repartía entre los miembros que 
componían el aparato gubernamental, entre los militares, los 
artesanos, etc. De todos estos grupos de personas exigía el so­
berano la prestación de diversos servicios obligatorios (a los que 
se llamaba ilkum). Otras parcelas de terreno eran confiadas a 
agricultores que debían entregar una determinada parte de las 
cosechas. Estas entregas constituían una parte considerable de 
los ingresos de palacio. Las comunidades rurales poseían 
todavía terrenos propios, que eran administrados bajo la vigi­
lancia de un funcionario instituido por el propio rey. Algunas 
de las leyes de Hammurabi regulaban la obligación de los 
miembros de la comunidad de mantener el buen estado de los 
diques y canales.

Los reyes casitas se adaptaron a la cultura babilónica, conti­
nuando con la tradición de sus despóticos antecesores. El pri­
mero de estos reyes, Gandash, se autotituló «rey de las cuatro 
zonas, rey de Sumer y Akkad y rey de Babilonia». Algunos so­
beranos casitas hicieron anteponer a su nombre el signo cu­
neiforme que representa a dios (como expresión de su autodivi- 
nización) o se declararon a sí mismos equiparables a los dioses 
babilonios: Designaban los terrenos que acaparaban en sus ma­
nos como «préstamos transitorios» hechos por estos dioses, ve­
lando así el antagonismo de la situación social. No obstante, la 
mayor parte de estos terrenos fueron entregados por ellos a los 
templos o a personas individuales, como recompensa por servi­
cios prestados. El acto de cesión quedaba registrado sobre una
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pequeña piedra oval (llamada kudurru) para que quedara 
constancia pública (la piedra permanecía en el terreno, hacien­
do la función de «mojón-límite»). Con esto, el concesionario 
debía quedar protegido ante eventuales demandas de terceras 
personas. Con frecuencia se conservaba también en el templo 
un duplicado del mojón-límite, con el fin de ganar la «protec­
ción de los dioses» para el terreno en cuestión. Los símbolos 
que representaban a los dioses se grababan por regla general en 
el extremo superior del mojón-límite (véase lám. XXVIII). 
También los terrenos que poseían las tribus casitas pasaron por 
este sistema a manos privadas. Esto se hizo por una indicación 
personal del rey a los jefes de estas tribus. Sin embargo, habi­
tualmente, el rey concedía una indemnización por los terrenos 
(que podía consistir en cereales, ganado, aceite, vestidos, etc.). 
A veces la cesión se realizaba sin recibir a cambio indemniza­
ción ninguna (aunque, por supuesto, siempre con la aproba­
ción del jefe de la tribu). La cesión de parcelas de terreno a ter­
ceras personas se hacía con el fin de premiar diversos méritos o 
servicios, porque proporcionaba diversas ventajas no sólo para 
los reyes sino también para los miembros de la tribu (por 
ejemplo, en el caso de tener que defenderse ante un ataque 
enemigo).

Estas tribus, que poseían los terrenos en propiedad colectiva, 
tenían un alto nivel de organización. A su cabeza se encontra­
ba el jefe, con su aparato administrativo. El territorio de la tri­
bu abarcaba pequeños distritos, cuyo suelo se encontraba divi­
dido en parcelas independientes, explotadas por determinadas 
familias. Las familias constituían las unidades sociales y econó­
micas más bajas. El jefe de la tribu era el supremo administra­
dor de su distrito, al que se designaba como su «casa». Era el 
responsable de que los miembros de la tribu prestaran los servi­
cios obligatorios y de que pagaran los impuestos; de la cons­
trucción y mantenimiento de las instalaciones hidráulicas y 
carreteras; de qué se otorgasen terrenos para que pastase el ga­
nado del rey, etc. A cambio de esto, los agricultores y artesanos 
que se encontraban bajo su administración, debían hacerle 
entrega de determinadas contribuciones. El poder de algunos 
de estos jefes fue considerable, de modo que, unidos a los sa­
cerdotes y comerciantes, constituían un importante contrapeso 
frente al poder de palacio. El rey se vio obligado a conceder 
una relativa autonomía a algunas ciudades (Babilonia, Nippur 
y Sippar entre otras). La población de ellas se veía entonces 
libre del pago de impuestos y de la prestación de servicios obli­
gatorios. La consecuencia de todo ello fue la progresiva debili­
tación del poder del palacio. También la rivalidad de algunas 
«casas» paralizó el poder político y económico de los reyes casi­
tas, de forma que el reino no pudo oponer ningún tipo de re­
sistencia a los duros ataques de sus vecinos asirios.
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La  POSICION DE LOS PRIMEROS REYES ASIRIOS

También el poder de los reyes asirios tuvo una evolución 
paulatina. A comienzos de la época histórica, éstos utilizaban 
el título de «señor» y no el de «rey». Para poder ejercitar sus de­
rechos dependían de la aprobación de los prohombres de de­
terminadas ciudades. Estos prohombres eran principalmente 
ricos ciudadanos, especialmente comerciantes, reunidos en un 
órgano asambleario que recibía el nombre de kárum. También 
los asentamientos asirios fuera del país poseían su kárum (por 
ejemplo, el kárum de Kanish, una colonia comercial de la anti­
gua Asiria en Asia Menor). A los kárum les incumbía decidir 
sobre las cuestiones administrativas y jurídicas, en presencia de 
los representantes de ambos factores del poder político. En sus 
funciones de juez, el rey adoptaba el título de waqlum, así co­
mo en sus funciones de sacerdote supremo se presentaba como 
el representante del dios nacional de Asur (ishshiakkum). Los 
reyes asirios proclamaban también en sus inscripciones su supe­
rior autoridad, denominando a sus antepasados o a su sucesor 
«grandes» o «poderosos».

Los dignatarios, llamados limu, formaban desde la época an­
tigua asiria, una clase aparte en el aparato burocrático del país. 
Ejercían su cargo durante un año, que era designado según el 
nombre del dignatario en funciones (una analogía de los poste­
riores epónimos griegos). Les incumbían las más importantes 
cuestiones administrativas (en Kanish, también la vigilancia de 
los colonos que se habían establecido allí).

Shamshiadad I, que venció a Hammurabi, se asignó ya dos 
títulos: «rey de la totalidad» y «general del dios Enlil», para dar 
así mayor realce a su autoridad suprema y al origen divino de 
su poder.

El DESPOTISMO DE LOS REYES ASIRIOS

Tras un intervalo que duró medio milenio, durante el cual 
sólo efícontramos «alcaldes» en Asur (íshshiakku), en el escena­
rio histórico aparece de nuevo el «rey del país de Asur». Ash- 
shuruballit I (mitad del siglo XIV a. de C.) se denomina a sí 
mismo en sus cartas a la corte egipcia de Tutánkhamón, «gran 
rey». Ashshuruballit utilizó además el título de «rey de la tota­
lidad». Declaró que su poder le había sido otorgado por el dios 
Enlil, el centro de cuyo culto era Nippur, indicando con esto 
que Asur debía ser considerada también como el centro jerár­
quico del país. Las ambiciones de los reyes asirios se reflejan 
igualmente en el título de «rey de las cuatro zonas del univer­
so», utilizado por ellos.

Sin embargo, el poder de los déspotas asirios no fue del todo
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ilimitado. En sus decisiones, estaban obligados a contar, por 
un lado, con los máximos representantes de la clase sacerdotal 
y, por otro, con la aristocracia militar. Ambos grupos defen­
dían tenazmente sus privilegios. Existe toda una serie de docu­
mentos que demuestran las desgraciadas consecuencias acaeci­
das a los déspotas asirios por no haber considerado suficiente­
mente los intereses de estos dos grupos. El trágico final de Sal- 
manasar Y y de Senaquerib, es el ejemplo de cómo se procedía 
con aquellos soberanos que se mostraban inflexibles ante las 
exigencias de estos grupos sociales: Cuando en estas clases so­
ciales se produjeron divergencias insalvables entre los propios 
miembros del grupo, el reino asirio llegó a su fin. El soberano, 
que de este modo permanecía totalmente aislado, no podía ya 
desviar el destino de su reino pues también la población se en­
contraba empobrecida como consecuencia de las largas campa­
ñas guerreras y de lo gravoso de las contibuciones.

LA SEPARACION DEL PODER DE PALACIO Y EL PODER DEL TEMPLO

En la época neobabilónica tuvo lugar una importante secula­
rización del poder del rey: ante todo, éste ya no aparecía cómo 
el representante del dios principal de la metrópolis. Al mismo 
tiempo, disminuyó también la dependencia del soberano bajo 
la que se habían hallado los sacerdotes. Estos intentaron apro­
vechar todo indicio de debilidad del rey para reforzar su propio 
poder. Durante el período neobabilónico, que fue relativa­
mente corto, hubo dos intentos antidinásticos de ía clase sacer­
dotal del templo de Marduk en Babilonia, que revistieron es­
pecial importancia: Awil-Marduk, el hijo de Nebukadnezar II, 
fue acusado de impiedad y de llevar una vida inmoral y sufrió 
una muerte violenta. También Ía postura antijerárquica dei úl­
timo rey babilonio, Nabónido, tuvo para él fatales consecuen­
cias. Tras la derrota sufrida ante los persas, los sacerdotes de 
Babilonia abrieron a éstos las puertas de la ciudad; recibiendo 
al rey persa Ciro II como a su libertador.

Junto al palacio y al templo, algunas ciudades (Babilonia, 
Nippur, Sippar y Uruk), que disfrutaban de determinados pri­
vilegios, desempeñaron también un importante papel. La clase 
sacerdotal, cuyos representantes se contaban entre los más dis­
tinguidos miembros de íá asamblea de los ancianos de la 
ciudad, intervino frecuentemente en la administración y en la 
jurisdicción.

Una parte considerable de los terrenos situados fuera de la 
ciudad fue confiado por el rey para su explotación a las familias 
de soldados y funcionarios. Varias de estas familias, entre las 
que se habían repartido el suelo, formaron una unidad admi­
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nistrativa (khatru). A la cabeza de estas unidades se encontraba 
el «administrador» (shaknu), que era responsable de las entre­
gas regulares obligatorias para las arcas de palacio. Algunas de 
las familias subarrendaron a su vez las «granjas» a «empresa­
rios», que entregaban directamente al soberano las correspon­
dientes contribuciones. Gon el curso del tiempo, hubo perso­
nas con especial poder económico que concentraron en sus ma­
nos muchas de estas «empresas» (que con frecuencia se transmi­
tían de una generación a otra), en el marco de las cuales les re­
sultaba posible realizar amplios negocios, principalmente ope­
raciones usurarias (sobre todo préstamos á altos intereses). 
Fuentes de la época neobabilónica nos han dado a conocer una 
serie de estas «casas bancarias» (como, por ejemplo la de «Mu- 
rashu e hijos» en Nippur y la de «Egibi e hijos» en Babilonia, 
entre otras).

La le g it im id a d  d e  l o s  r e y e s  MESOPOTAMIOS

Para la sucesión en el trono, no siempre resultaba decisiva la 
legitimidad que se derivaba del parentesco sanguíneo con la 
dinastía reinante. Eran determinantes también otras influen­
cias, tales como la intervención de la clase sacerdotal o de la 
aristocracia, así como la de los ambiciosos generales del ejérci­
to. Llegaron así al trono algunos usurpadores, que favorecieron 
a sus protectores de acuerdo con el apoyo que les habían presta­
do. Estos hechos están documentados en fuentes acadias y su­
merias, a veces adornados con rasgos legendarios. Así, por 
ejemplo, en el caso de Kug-Bába, una tabernera de Kish que se 
ganó el favor de. la clase sacerdotal. Los sacerdotes la ayudaron a 
subir al trono y a fundar una nueva dinastía. Tampoco Sargón 
de Akkad era de origen noble. La leyenda cuenta que era el hi­
jo de una sacerdotisa que estaba obligada a no engendrar hijos. 
La madre dio a luz en secreto y le confío, metido dentro de una 
cesta, al Eufrates (un precedente de la conocida leyenda del 
origen de Moisés). El niño fue encontrado por el aguador Aqqi 
y se hizo jardinero. Según la leyenda, fue la propia diosa Ishtar 
quien le subió aL trono. Con el nombre de Sargón, en acadio 
Sharru-kenu, «el legítimo rey», pretendía justamente ocultar 
su origen oscuro. La misma diosa Ishtar sentó también en el 
trono de Isin al jardinero Enlilbáni. Este hecho tuvo lugar du­
rante la conmemoración del nuevo año, en la que el rey solía 
abandonar transitoriamente su trono para confiárselo a una 
persona que se encontraba disfrazada como él. Al parecer, en 
una de estas ocasiones murió Irra-imiti, rey de Isin, y Enlilbáni 
permaneció en el trono. También en este relato se vislumbra la 
influencia de la clase sacerdotal.

Algunos reyes babilonios se denominaron abiertamente co-
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mo «hijo de nadie» (como, por ejemplo, el rey casita Nazibu- 
gash y Nabopolasar, el fundador de la dinastía neobabilónica). 
Intentaron subsanar la carencia de un linaje adecuado dando 
un extraordinario impulso a los templos. Tampoco Nabónido, 
el último rey babilonio, era de sangre real. Este ni siquiera era 
babilonio, sino de origen arameo.

También hubo usurpadores entre los déspotas asirios. Una 
leyenda cuenta de Asurnasirpal I que creció en unas montañas 
desconocidas y que subió al trono de Babilonia gracias a la 
diosa Ishtar, esto es, gracias a los sacerdotes de su templo, por 
lo que se mostró luego muy agradecido a sus protectores. Sar­
gón II, uno de los mayores déspotas asirios, fue un usurpador, 
al igual que su homónimo Sargón de Akkad.

El antecesor inmediato de Sargón II, Salmanasar V, se ene­
mistó con los sacerdotes del templo de Asur. Indudablemente, 
éstos, al igual que los más distinguidos representantes del 
círculo comercial de Asur, ayudaron a Sargón II a subir al po­
der. No se le reprochó ni su participación en el asesinato de su 
predecesor ni su origen desconocido. Supo compensar hábil­
mente estas deficiencias liberando de impuestos al templo y 
aumentando la autonomía de las ciudades más importantes, de 
lo que se beneficiaron especialmente la cíase alta de los comer­
ciantes y la burocracia.

L a  m u j e r  e n  e l  t r o n o  d e  M e s o p o t a m i a

Algunas veces, las mujeres asumieron el poder en Mesopota­
mia. Esto tuvo lugar o bien por su papel de esposas del rey a 
quien superaban con mucho tanto en energía como en iniciati­
va, o como reinas ellas mismas. De mitad del tercer milenio se 
conoce sobre todo el caso de la usurpadora Kug-Baba de Kish. 
En el relieve de Urnanshe, el fundador de la dinastía de La­
gash, están representados el rey y sus hijos. De éstos, es su hija 
Lidda quien está situada más cerca del trono y a ella le siguen 
sus cuatro hijos. También es conocida Baranamtara, la esposa 
de Lugallanda y, sobre todo, Shag-shag, la esposa de Urukagi- 
na, por su espíritu especialmente emprendedor. La primera 
poseyó y administró personalmente sus propios bienes in­
muebles, por lo que los documentos comerciales llevan la 
impronta de su propio sello. Shag-shag se ocupó igualmente 
de empresas económicas. Hasta los historiadores griegos men­
cionan, con el nombre de Semiramis, a la viuda regente Sam- 
muramat (del siglo IX a. de C.), famosa por sus «jardines col­
gantes». Sammuramát gobernó en nombre de su hijo menor, 
Adadnarári III y su influencia se dejó sentir también más tarde, 
cuando éste ya había subido al trono. Recientemente se ha 
puesto en duda que fuera en realidad la regente del reino, aun­
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que su influencia y, sobre todo, los efectos ulteriores de ésta, 
fueron considerables (véase por ejemplo Eilers, Schramm, 
Rollig, etc.). Otra mujer en el trono asirio hizo hablar de ella, 
debido sobre todo a su habilidad diplomática. Se trata de Na- 
qi’a (llamada también Zakütu, que significa simplemente 
«reina»). Era de origen arameo o palestino, y fue la esposa de 
Senaquerib. Consiguió que se instituyera como sucesor de éste 
en el trono al hijo menor de Senaquerib, Asarhaddón. Tam­
bién tras Asarhaddón continuó influyendo en la línea de suce­
sión en el trono. Logró incluso que se llevara a cabo la separa­
ción administrativa del país en dos partes, Asiria y Babilonia 
Al hijo menor de Asarhaddón, Asurbanipal, le correspondió 
Asiria, mientras que el mayor, Shamashshumukín, tuvo que 
contentarse con Babilonia. Así, Naqi’a contribuyó, aunque in­
directamente, a la guerra fraticida entre sus dos nietos, una de 
las principales razones de la debilitación y la final decadencia 
del reino asirio.
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DIFERENCIACION DE CLASES 
Y ESTRUCTURACION CORPORATIVA 
EN LA SOCIEDAD DE MESOPOTAMIA

VII

Según las fuentes históricas sumerio-acadias, la sociedad de 
Mesopotamia aparece ya como una sociedad de clases. Sólo 
perduran algunos vestigios de lá antigua ordenación de las pri­
mitivas comunidades. Para enjuiciar el carácter de clases de la 
sociedad mesopotámica son decisivos ante todo los documentos 
económicos y jurídicos. Los más antiguos textos legislativos sú­
menos que se conocen presuponen la diferenciación de clases y 
regulan la situación de los legítimos miembros de la clase do­
minante y la de las personas no libres, la de los esclavos (véase 
fig. 22). Otra fuente de documentación son los contratos de 
Compra y de venta de esclavos o aquéllos en los que se registran 
nuevas disposiciones sobre éstos por parte de sus dueños. Para 
conocer el carácter de clases de sociedad mesopotámica son 
también importantes los textos históricos (inscripciones reales), 
literarios y religiosos.

LA CLASE DE LOS ESCLAVOS

Los prisioneros de guerra fueron la más antigua fuente de 
esclavitud. En un principio se mataba a los prisioneros. El des­
arrollo de la producción y la creciente necesidad de fuerzas pro­
ductoras condujo a la  utilización de los prisioneros como mano 
de obra para realizar las construcciones públicas difíciles- prin­
cipalmente las obras hidráulicas. Se crearon campamentos es­
peciales en los que eran internados ios prisioneros con sus fami­
lias y donde se les seleccionaba para la ejecución de diversos 
trabajos. Rimush, uno de los reyes de la dinastía de Sargón de 
Akkád se precia en las inscripciones de'haber matado a una 
parte de los prisioneros y haber hecho sus esclavos de la otra.

La palabra sumeria que significa esclavo (o esclava) se
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escribía mediante los signos «hombre + montaña» (o «mujer 
+ montaña»), lo que atestigua que los esclavos procedían de 
aquellos miembros de las tribus bárbaras que atacaban a Sumer 
desde las regiones montañosas vecinas y que habían sido 
hechos prisioneros. Otra palabra sumeria para indicar esclavo o 
esclava era SAG, «cabeza». Los esclavos eran pues considerados 
como meras piezas que se determinaban por el número que 
había de ellos. Al nombre de un esclavo (si es que llegaba a ci­
tarse el nombre), no le seguía nunca el nombre del padre, co­
mo era el caso cuando se citaba a algún miembro de la clase do­
minante.

Fig. 22. Una de las más antiguas representaciones de la vida de los esclavos 
(prisioneros de guerra). De un sello cilindrico de la época antigua sumeria

También la miseria y las deudas contraidas por las personas 
libres para hacerse con medios de producción, especialmente 
con la tierra, eran una fuente de esclavitud. En la época de la 
III dinastía de Ur existe un gran número de documentos que 
atestigua la venta del hijo —o de la hija— como esclavo por 
parte de los padres que no podían satisfacer de otra manera las 
exigencias de sus acreedores. Hasta el período hammurábico 
están registradas en Babilonia las ventas de niños como escla­
vos. Las fuentes asirías documentan también la venta de las 
hermanas por parte de sus hermanos. En la época tardía babi­
lónica, la creciente miseria causó de nuevo la venta de niños. 
Los ciudadanos libres que se encontraban en un estado extremo 
de miseria se vendían a.sí mismos como esclavos. También en 
la época de la III dinastía de Ur están atestiguadas estas ventas. 
Del período prehammurábíco existen una serie de estos docu­
mentos de la ciudad de Larsa, donde florecía la empresa de 
Balmu-namkhe, que se dedicaba a la compraventa de esclavos 
«al por mayor». Se conoce un documento de Kanish, la antigua 
colonia comercial asiria, según el cual un hombre libre se vio 
obligado por el hambre a venderse a sí mismo y a su mujer co­
mo esclavos. Hay una serie de documentos que reflejan una si­
tuación económica especialmente crítica de la ciudad de Nuzi,
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en el norte de Asiria, habitada principalmente por hurritas. Se­
gún estos documentos, los habitantes, «por libre decisión», 
aceptaban la esclavitud a cambio tan sólo de los alimentos más 
necesarios, del alojamiento, y vestidos. En estos documentos 
existe a menudo una cláusula con la cual se amenaza a los 
padres y a los hijos con arrancarles los ojos y ser vendidos como 
esclavos en el caso de que los primeros intenten refutar la per­
tenencia de los últimos al comerciante de esclavos. Era también 
frecuente una forma encubierta de sojuzgamiento, que se lle­
vaba a cabo mediante la adopción de un niño a quien su pro­
pio padre (o la madre, o ambos progenitores) cedía a una terce­
ra persona a cambio de una retribución convenida. En uno de 
estos «contratos de adopción» de Larsa, del período hammurá- 
bico, se hace constar expresamente que el padre cede a su hija a 
«madre adoptiva», a cambio del precio convenido, para que 
pueda mantener a ésta mediante la prostitución.

Una forma especialmente típica de la esclavitud ocasionada 
por la situación de miseria era la «esclavitud en fianza». Quien 
no podía pagar a su acreedor su deuda junto con los intereses se 
convertía a sí mismo en objeto de embargo, a no ser que pu­
diera ofrecer a su mujer o a sus hijos. Esta esclavitud en fianza 
autorizaba al acreedor a emplear al deudor como mano de obra 
o a venderle como esclavo para satisfacer así sus exigencias. La 
ley de Hammurabi prohibía al acreedor que pegara o maltrata­
ra al esclavo en fianza (art. 116) y limitaba dicho tipo de escla­
vitud de los miembros de familia del deudor a un período de 
tres años (art. 117). También en las épocas casita, mesoasiria y 
neobabilónica los acreedores hicieron valer sus derechos sobre 
el deudor insolvente o sobre los miembros de la familia de éste. 
En Nuzi se ha encontrado una serie de documentos relativos a 
la esclavitud en fianza, eri los que consta que el deudor ha sal­
dado o bien con dinero o con su trabajo. En este último caso, 
era el mismo acreedor quien estipulaba la duración del trabajo 
(en algunos casos se habla incluso de 50 años).

Otra categoría de esclavos era la formada por aquellas perso­
nas que habían sido condenadas a la esclavitud por haber co­
metido diversos delitos, o por aquéllas que respondían con su 
propia libertad por el autor de los delitos. Los protocolos judi­
ciales sumerios atestiguan varios cascas en los que el ladrón era 
adjudicado como esclavo a la persona perjudicada. En caso de 
atraco, la víctima recibía como esclavas a la mujer y a la hija del 
atracador; también en caso de asesinato, la fortuna del asesino 
condenado a muerte iba a parar a las manos del heredero de la 
víctima, a quien se otorgaban también como esclavos a la mu­
jer y a los hijos del criminal. Según el derecho sumerio, el hijo 
adoptado podía ser vendido como esclavó si no reconocía a sus 
padres adoptivos como tales. Igualmente el hombre a quien su 
mujer no le reconocía por marido podía venderla como esclava,

111



aunque no se daba el caso contrario. En el Código de Hammu­
rabi se señala expresamente que el hombre está autorizado a 
arrojar de su casa o a mantener en ella como esclava a su mujer, 
cuando ésta no es ahorrativa o cuando le ofende, y a contraer 
nuevo matrimonio con otra mujer (art. 141). A veces, también 
los hijos eran vendidos como esclavos si su comportamiento con 
la madre o los hermanos mayores era excesivamente insolente. 
Los hijos que eran arrojados del hogar paterno con aprobación 
judicial perdían pronto todos los medios de subsistencia, res­
tándoles únicamente la esclavitud, en el caso de no encontrar 
nuevos medios de subsistir. Este era también el destino de 
aquéllos que abandonaban la comunidad rural a la que 
pertenecían, en contra de las leyes. Como una forma de esclavi­
tud de duración limitada se pueden considerar los trabajos for­
zados a los que eran condenados los delincuentes en la época 
mesoasiria, que duraban desde 20 hasta 40 días. Este tipo de 
condena se conocía también en la legislación hitita.

Por último, descender de esclavos constituía otra fuente de 
esclavitud. Si la madre era esclava y el padre un ciudadano 
libre, los hijos de este «matrimonio mixto» eran libres según las 
leyes de Hammurabi, aunque sólo podían alcanzar la total 
igualdad con los hijos de la mujer Ubre si el padre los reconocía 
expresamente como hijos suyos durante su vida (art. 170, 171). 
Si la madre era una mujer libre y el padre un esclavo (por su­
puesto, sólo un esclavo de palacio o uno de los llamados mush- 
kénum), los hijos de este matrimonio eran hombres libres y 
también jurídicamente tenían asegurada su fortuna (art. 175, 
176).

EL CARACTER DE LA ESCLAVITUD EN MESOPOTAMIA

El esclavo mesopotámico, al igual que el griego o el romano, 
era básicamente un objeto en manos de su dueño. Este podía 
venderle, regalarle, alquilarle,- o cederle como parte de una do­
te o una herencia o entregarle como objeto de empeño. Si al­
guien hería o mataba a un esclavo ajeno o violaba a una escla­
va, no era castigado por lesiones corporales, asesinato o es­
tupro, sino por deterioro de bienes ajenos.

Estos principios podían ser quebrantados en algunos aspec­
tos. El esclavo mesopotámico podía disponer de sus propios 
bienes, aunque siempre con ciertos límites. Los objetos que 
poseía eran, según la norma, propiedad de su dueño, y para 
disponer de ellos el esclavo estaba obligado a guardar determi­
nadas formas: la compra o conservación de estos objetos debía 
efectuarse por escrito y se requería la presencia de testigos . Los 
esclavos podían también, hasta cierto punto y en pequeña me­
dida, conservar su fortuna. Hasta ahora sólo se conoce un docu­
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mentó de la época de la III dinastía de Ur que atestigua que un 
esclavo era propietaria de un terreno. Los esclavos estaban 
autorizados a contraer matrimonio, y no sólo entre ellos (en cu­
yo caso también sus hijos eran esclavos, a no ser que su dueño 
Íes concediese la libertad), sino también con personas libres, 
aunque esto sólo sucediera excepcionalmerite. En la época neo- 
babilónica la situación económica fue más favorable, al menos 
para una parte de los esclavos. Su fortuna continuaba siendo 
propiedad de su dueño, pero aquéllos tenían al menos la opor­
tunidad de ejercer un oficio como agricultores, artesanos o co­
merciantes, lo que eventualmente les posibilitaba pasar a la 
clase de los ciudadanos libres. Se conocen también documentos 
que atestiguan que sus propios dueños les prestaban a veces el 
dinero necesario para sus empresas comerciales. En otros casos, 
obtenían estos préstamos, por los que debían pagar los corres­
pondientes intereses, de terceras personas.

La situación de los esclavos en Mesopotamia dependía de di­
versas circunstancias. Debemos distinguir entre los esclavos de 
las casas privadas y los que se encontraban al servicio público 
(del palacio o del templo). Los primeros se encontraban some­
tidos al poder de los ciudadanos libres como propietarios de los 
medios de producción. Hay que contar aquí principalmente a 
las esclavas, que trabajaban en la casa del dueño junto con los 
miembros libres de la familia. El número de los esclavos de este 
tipo no fue muy grande al principio. Las familias sumerias y de 
la época paleobabilónica poseían normalmente de uno a tres 
esclavos y sólo excepcionalmente un número mayor . Los que se 
ocupaban de los trabajos de la casa eran más los miembros 
libres de la familia. Los documentos relativos a la partición de 
la fortuna familiar en el caso del fallecimiento del cabeza de fa­
milia no mencionan, entre el inventario de los bienes, a nin­
gún esclavo. La producción agrícola no se encontraba lo sufi­
cientemente desarrollada como para que los beneficios que se 
obtenían permitieran al agricultor el mantenimiento y cuidado 
de varios esclavos. Esta fase primaria de la llamada esclavitud 
patrimonial, que se encuentra documentada todavía en las le­
yes de Hammurabi (véase art. 217, 223), según las cuales el 
dueño de un esclavo estaba obligado a pagar al médico los ho­
norarios establecidos por los cuidados prestados a este esclavo, 
pasó, en los períodos asirio y neobabilónico, a una forma de 
esclavitud más evolucionada. El fuerte desarrollo de la produc­
ción agrícola y artesanal llevó al acaparamiento de grandes me­
dios de producción por individuos aislados, que podían enton­
ces emplear en sus empresas a un gran número de esclavos.

Los esclavos públicos se hallaban al servicio del palacio o del 
templo. Trabajaban directamente en el palacio o el templo o 
llevaban a cabo trabajos en los terrenos o talleres artesanales 
propiedad de éstos (como por ejemplo las esclavas en las
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hilanderías). Una situación privilegiada era la de los esclavos 
llamados mushkénu, que disfrutaban de especial protección le­
gal. Es posible que se tratara en este caso de esclavos de palacio 
que eran confiados al mushkénüm, al mismo tiempo que el 
más importante de los medios de producción, la tierra, para 
que trabajaran en ella. Por último, hay que distinguir también 
entre los esclavos aborígenes (babilonios) y los esclavos extran­
jeros, así como entre los esclavos que habían nacido en la casa 
de su dueño y los que éste se había procurado fuera.

La participación de los esclavos en la vida económica del país 
sólo tuvo cierta importancia en las épocas asiria y neobabilonia. 
Resumiendo, hay que subrayar el hecho de que a lo largo de 
toda la evolución histórica de Mesopotamia, los esclavos nunca 
desempeñaron un papel importante en el proceso de produc­
ción como lo hicieron más tarde los esclavos de la Grecia y la 
Roma antiguas. La ordenación esclavista no puede por tanto ser 
considerada como un fenómeno característico y decisivo ni para 
Sumer ni para Babilonia.

LAS MARCAS DE ESCLAVITUD

La señal externa de la esclavitud era la marca, que representa 
la expresión real de la discriminación de clases. Estas marcas 
servían para identificar a los distintos esclavos, sobre todo 
cuando esta marca se hacía ostensible colgando una tablilla en 
la nuca del esclavo (tablilla que se rompía al ponerle en liber­
tad). El mismo objetivo se perseguía al marcar a los esclavos 
con hierros candentes o medíante tatuajes. Dicha actividad era 
confiada a una persona elegida entre los trasquiladores. Según 
el Código de Hammurabi, se podía castigar cortándole una 
mano a aquel trasquilador que, al marcar a un esclavo, le ponía 
la señal distintiva de otra persona que no fuera su dueño. El 
trasquilador sólo era perdonado si podía acreditar bajo jura­
mento que había actuado sin conocer las verdaderas circunstan­
cias (art. 226, 227). Una forma transitoria de marca de esclavi­
tud consistía en rasurar la parte anterior de la Cabeza. En Asiria 
era también usual agujerear las orejas de los esclavos.

EL PRECIO DE LOS ESCLAVOS

Los precios que se pagaban por los esclavos variaban mucho. 
Con el curso del tiempo fueron haciéndose más elevados. En la 
época de la III dinastía de Ur eí precio más bajo atestiguado es­
tá registrado en dos a tres sidos de plata, mientras que el más 
alto asciende a 40. Las leyes de Hammurabi fijan el precio de 
los esclavos en 20 sidos (que era también el precio de un buey),
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pero el precio que se pagaba en el mercado alcanzaba como 
mucho la mitad de esta cantidad. El precio de las esclavas era 
más bajo todavía. Sólo por esclavos o esclavas con una cualifica - 
ción especial llegaban a pagarse 80 ó 90 siclos. En la época neo- 
babilonia, en la que hay una subida general de precios, un 
esclavo costaba 50 siclos. Bajo el gobierno persa, los precios se 
elevaron más aún y un esclavo costaba de 90 a 120 siclos 
(mientras que por una esclava se pagaban de 60 a 90 siclos).

LA MANUMISION

La vía normal por la que el esclavo podía alcanzar la libertad 
era su manumisión. Con ella no se le garantizaba la libertad 
para toda su vida. Una situación económica precaria podía 
incluirle de nuevo en la clase de los no libres. La manumisión 
de esclavos está ya mencionada en el Código de Lipiteshtar, 
donde se regula la manumisión de un niño que ha dado la 
esclava a su dueño (art. 30). Encontramos de nuevo esta diposi­
ción en ei Código de Hammurabi, en forma incluso más 
amplia, como ya se ha mencionado anteriormente. Hammura­
bi reguló también el rescate de los ciudadanos babilonios que 
habían sido hechos prisioneros por el enemigo durante las ex­
pediciones guerreras dei rey, convirtiéndoles así en esclavos. Si 
estos prisioneros no disponían de bienes propios para pagar su 
rescate, éste era proporcionado por las arcas del templo de su 
ciudad natal. Si tampoco el templo disponía de medios, el res­
cate debía ser pagado de las arcas del palacio (art. 32). Los 
miembros de una familia que eran entregados al acreedor del 
cabeza de familia como «aval», o que eran vendidos como 
esclavos, tenían que ser libertados tras tres años de esclavitud 
en fianza, según otro de los preceptos de Hammurabi, sin que 
importara el que la: deuda se hubiera liquidado o no totalmen­
te con dinero o con trabajo (art. 117). Hammurabi dispuso 
también que los esclavos babilónicos que habían sido compra­
dos en otro país y llevados de nuevo a Babilonia fueran manu­
mitidos (art. 280).

Existían diversas formas de manumisión. Según los docu­
mentos jurídicos sumerios de la época de la III dinastía de Ur, 
la manumisión revestía carácter oficial y no podía ser impugna­
da ni por el antiguo dueño ni por los herederos de éste. La ma­
numisión podía también llevarse a cabo mediante un contrato 
de compra entre el dueño y su esclavo. El precio de la venta se 
pagaba o bien con el dinero que el mismo esclavo había ahorra­
do, o bien con el dinero aportado por sus familiares. En algu­
nos casos la manumisión iba asociada a la adopción del esclavo 
por su anterior dueño o al matrimonio del dueño con su anti­
gua esclava. En estos casos sólo cambiaba el carácter legal de la
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relación entre dueño y esclavo y el primero seguía detentando 
el poder; no cambiaba básicamente ni siquiera la cantidad de 
servicios que el antiguo esclavo (o esclava) tenía que prestar a 
su anterior dueño. Se dan casos en los que al acto de manumi­
sión del antiguo esclavo se le imponían diversas obligaciones a 
favor incluso de los hijos del antiguo dueño, con lo que al 
esclavo liberado sólo se le garantizaba que «no se le volvería a 
llamar esclavo».

A la manumisión iban asociadas normalmente diversas cere­
monias: se lavaba la cabeza del esclavo, que iba a ser manumi­
tido y que debía dirigir su mirada hacia el este, mientras se lle­
vaba a cabo esta operación. Al esclavo se le quitaban también 
las marcas de esclavitud al igual que las cadenas.

CONCEPCIONES DE LA EPOCA SOBRE LA ESCLAVITUD

La esclavitud era la principal característica de toda la so­
ciedad mesopotámica. Esta constatación no resulta afectada ni 
siquiera por el hecho de que se manumitiera a los esclavos o se 
les diera asilo. Tampoco resultaba determinante el que a veces, 
entre los miembros de las capas superiores, hubiera algunas 
personas que, sin condenar su existencia, consideraran no obs­
tante la esclavitud como una institución que no está de acuerdo 
con los sentimientos humanos naturales, esforzándose por tan­
to en suavizar algunos de sus rasgos especialmente brutales. 
Durante la fiesta sumeria del Año Nuevo, que puede conside­
rarse como un precedente de las cromas griegas o las saturnalias 
romanas, «el esclavo avanzaba junto a su dueño, la esclava era 
igual a su señora, el rico y el pobre dormían el uno junto al 
otro» (según la inscripción de Gudea, rey de Lagash). De Asiria 
se ha conservado, junto a los informes que dicen que era de 
«buen tono» que el dueño manumitiera a sus esclavos con oca­
sión de alguna fiesta especial (un precedente de la amnistía), 
un interesante documento, contenido en la colección de augu­
rios shurpu, en el que la manumisión se cuenta expresamente 
entre los méritos del hombre.

Hasta ahora no existe ningún documento que atestigüe un 
intento de acabar con las diferencias de clases mediante una re­
sistencia organizada de los esclavos. En la época de Rimush, el 
segundo rey en la lista de la dinastía de Sargón de Akkad, hu­
bo desde luego algunas revueltas de las masas hambrientas, pe­
ro no puede hablarse de una rebelión de los esclavos. Se cono­
cen sin embargo algunos documentos que ponen de relieve la 
desesperación de aquellas personas que padecían bajo el senti­
miento de su propia miseria y de su desesperada posición so­
cial.
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D istu rbio s so ciales

Tampoco son ratos los testimonios cuneiformes según Los 
cuales los trabajadores abandonaban en masa la tarea que les 
había sido asignada. En un documento del archivo del palacio 
de Mari (del siglo XVIII a. de C.), el gobernador de la ciudad 
de Terqa se queja a su rey, en Mari, de que de los 400 habitan­
tes de su ciudad sólo la mitad habían realizado el trabajo que 
les había sido asignado, mientras que la otra mitad había 
huido. Existen informes semejantes procedentes de la época de 
esplendor asiria, durante el reinado de los sargónidas (siglo 
VIII a. de C.), en los que se menciona el número de personas 
que no se han incorporado á su trabajo.

De la época neobabilónica se conoce un documento que in­
forma incluso de una huelga. En este informe un vigilante da 
cuenta al funcionario administrativo de palacio de que los pica­
pedreros se niegan a llevar a cabo los trabajos ordenados por el 
rey. Su descontento se debía, al parecer, al hecho de que el pa­
lacio no les había pagado durante dos meses. El vigilante acon­
seja realizar el pago de los salarios, ya que la actitud de los pica­
pedreros era cada vez más amenazadora.

¿A CLASE DOMINANTE DE LOS CIUDADANOS UBRES (AWILU)

La población libre e independiente de los asentamientos ur­
banos y rurales, cuya segura situación económica se basaba en 
la producción agrícola y artesanal y en el comercio y que 
empleaban más o menos a los esclavos como mano de obra 
representan a la clase dominante , a la llamada clase de ios awi- 
lü. La interpretación etimológica de esta expresión es todavía 
incierta. Su equivalente hebrea ’ul significa «prohombre», 
«noble» (similar es también la expresión árabe ’auwalun, que 
significa el «primero»). En acadio, esta expresión designaba en 
principio a una persona cuya situación dentro de la tribu y de 
la familia era preeminente . Los awilü, pertenecientes a las ca­
pas superiores de la escala social, formaban el más poderoso 
factor económico de la sociedad mesopotámica. Cuando el des­
arrollo de las fuerzas de producción condujo a una mayor divi­
sión social del trabajo, esto es, a la separación de agricultores y 
artesanos, éstos no limitaron la producción a lo necesario para 
su propio consumo, sino que la aumentaron también para el 
intercambio, llevado a cabo mediante la venta de los produc­
tos. Permanecieron en los puestos dirigentes cuando el gran 
impulso de la producción agrícola y artesanal llevó a la diferen­
ciación de una nueva categoría, la de los comerciantes, que, sin 
poseer ellos mismos medios de producción, obtenían beneficio
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al mediar en la compra y la venta de Jas mercancías entre los 
productores.

Entre los awtlü se distinguen claramente distintas capas so­
ciales. Las diferencias de su posición estaban condicionadas por 
Ja mayor o menor importancia de sus miembros en la vida 
política, en la producción agrícola y artesanal o en el comercio. 
En la cima de la escala social formada por las capas de ciudada­
nos libres se encontraba por supuesto el rey con sü familia, su 
corte y los altos funcionarios por un lado, y por otro los repre­
sentantes de la hierocracia del templo. Seguían los grandes 
terratenientes, los más importantes artesanos y los grandes co­
merciantes. Sólo después de éstos venían los productores me­
dios y Jos ciudadanos libres normales. Esta desigualdad entre 
los awtlü estaba incluso correspondientemente reflejada en la 
legislación mesopotámica. Según las leyes de Hammurabi, el 
awilum que golpeaba la mejilla de otro awilum situado por en­
cima de él en Ja escala social, era castigado a recibir sesenta lati­
gazos ante la asamblea pública. A este tipo de castigo iba pues 
asociado un carácter difamatorio. Pero si el golpeado había si­
do un awtlum de su misma posición, el castigo se limitaba a 
una multa de una mina de plata (art. 202, 203).

Gran parte de la legislación sumeria y aCadia se ocupa de 
proteger Jos intereses económicos de los awtlü y de las rela­
ciones entre ellos. Dicha legislación debía servir también estos 
intereses. Precisamente en ello se manifiesta su carácter de cla­
ses (véase cap. XIV).

En la época neobabilonia la expresión awilum deja de desig­
nar a un miembro de la clase dominante, pasando a significar 
simplemente, «hombre». Con Ja forma abstracta que se derivó 
de esta expresión, awilütu indicaba en aquella época la servi­
dumbre no libre (esto es, los esclavos y esclavas en un determi­
nado estado).

E l  p r o b l e m a  d e  l o s  m u s h k e n u

Desde la época sumeria antigua hay que diferenciar, junto a 
Ja clase de los ciudadanos libres y ala de los esclavos, una terce­
ra categoría de personas cuya posición social no ha podido ser 
puesta en claro hasta el momento..En los arcaicos textos econó­
micos de Fara (Shuruppak) la expresión sumeria que se en­
cuentra para designar a este grupo es mash . en , kak , mientras 
que en los textos acadios se les denomina como mushkénü. Eti­
mológicamente se podría derivar esta expresión del verbo shu- 
kenu que equivale al concepto de «inclinarse» (concretamente, 
inclinarse hacia el suelo ante una persona de mayor posición so­
cial como muestra de respeto). Evidentemente, los mushkénü 
eran personas subordinadas y dependientes de otras en el plano 
laboral. En el corpus lingüístico arameo, hebreo, árabe y etíope
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existe una expresión idiomática análoga que significa «un 
pobre infeliz». Similar sentido poseen la expresión italiana 
meschino y la francesa mesquin.

La situación jurídica de los mushkénü está mencionada en el 
código de Eshnunna. En el de Hammurabi a los mushkénü se 
les menciona normalmente tras los arnlü, pero siempre antes 
que a los esclavos. Para los delitos cometidos contra un mush­
kénum el castigo fijado es siempre menor que para los delitos 
cometidos contra un awilum. Por el mismo tratamiento, el 
mushkénum debe pagar al médico un honorario menor que el 
awilum, pero mayor que el que debe pagar su dueño por el tra­
tamiento de un esclavo. El legislador concede también su pro­
tección a los bienes muebles e inmuebles de los mushkénü. Es­
ta actitud del legislador ante los mushkénü na sorprende en 
absoluto, debido al marcado carácter de clases de la legislación 
mesopotámica pero permite ver con mayor claridad la posición 
social de los mushkénü. Los mushkénü trabajaban principal­
mente las tierras de palacio que les eran distribuidas bajo de­
terminadas condiciones. Estaban obligados a cultivar la tierra, 
que no podían abandonar, y a entregar al palacio una parte de 
los beneficios. Durante las campañas guerreras estaban obliga­
dos a participar en ellas. Los bienes inmuebles que les eran 
confiados podían ser transferidos, junto a las obligaciones 
inherentes, a los herederos de los mushkénü. Bajo estas mismas 
condiciones también podían ser vendidos. Los mushkénü 
podían disponer libremente de sus propios bienes e incluso po­
seer esclavos, cuya situación era en algunos aspectos más favo­
rable que la del esclavo de un awilum. No ha podido todavía 
constatarse si era el rey quien entregaba los esclavos al mushké­
num junto con las tierras. Los mushkénü podían trabajar tam­
bién como artesanos, sin que tampoco en este caso pudieran 
abandonar su lugar de trabajo.

La capa social que equivalía en Asiria a los mushkénü era la 
de los llamados khupshu, mientras que en la época neobabiló­
nica se empleó la palabra shushané para designar a estas perso­
nas. Se conserva una curiosa queja de un funcionario del 
período asirio tardío, a quien alguien impedía disfrutar de las 
tierras que le habían sido confiadas. Después de aludir a su po­
sición de mushkénum, ruega aí soberano: «El rey mi señor sabe 
que soy un mushkénum, que cumplo mis deberes para con el 
rey, que no abandono la corte; que me sea devuelto el terreno 
para que no muera de hambre.»

No puede considerarse a los mushkénü, según han supuesto 
algunos investigadores, como a los primitivos habitantes de la 
región sumeria conquistada por Hammurabi, que no poseían 
igualdad de derechos. Por un lado, las antiguas fuentes sume­
rias que se han mencionado anteriormente atestiguan la exis­
tencia de mushkénü ya a principios de la época histórica; por
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otro lado, en el prólogo como en el epílogo de sus leyes, el pro­
pio Hammurabi se dirige siempre en la misma forma a los ha­
bitantes de Akkad y a los de Sumer. Se puede considerar a los 
mushkenü, con grandes probabilidades de acertar, como a 
aquellas personas que no estaban integradas en las comunida­
des rurales (de aquí también su antiguo origen) y que 
dependían de las empresas económicas del palacio. Esta in­
terpretación, sostenida principalmente por I. M. Djakonow, 
podría corresponder a la situación de, todo lo más tarde, la 
época paleobabilónica. El desarrollo general produjo también 
cambios en el carácter social de los mushkenü. La acertada cla­
rificación de este tema constituye uno de los más difíciles 
problemas de la historia socioeconómica de Mesopotamia.

Junto a los mushkenü se encuentran, dentro de la sociedad 
mesopotámica, toda una serie de personas que recibían parce­
las de tierra del soberano. Su situación está explicada con ma­
yor detalle en el Código de Hammurabi. Por un lado, se trata 
de militares; por otro, se habla de nashi biltim , «contribuyen­
tes». La tierra que trabajaban era inajenable; no podían dejár­
sela como herencia a su esposa ni darla como dote a las hijas. 
No les era posible ni siquiera entregar el terreno al acreedor co­
mo fianza (art. 36 y ss.). No obstante estas personas podían te­
ner tierras propias, sobre las que disponían libremente. Se co­
nocen también otros grupos, como por ejemplo, las sacerdoti­
sas del templo, los traficantes y los llamados ikum akhum , «los 
que están atados por otros servicios obligatorios». Estos estaban 
autorizados a transferir las tierras que se les había entregado, 
pero siempre con todas las cargas inherentes a éstas (trabajos 
obligatorios).

C a r a c t e r e s  g e n e r a l e s  d e  l a  c o r p o r a c i o n  m e s o p o t a m i c a

Hemos mencionado ya que las diferencias entre los awílü 
dependían en primera línea de su estructuración en corpora­
ciones. Queremos señalar aquí sólo los rasgos más significativos 
de esta estructuración, ya que profundizar en este tema 
requeriría un tratamiento mucho más detallado. Como ya se 
ha dicho anteriormente, en la cima de la clase dominante y con 
ello también en toda la ordenación corporativa, se encontraba 
el rey junto a su corte y los miembros de su familia. Le seguían 
inmediatamente los altos dignatarios del templo. Para ejecutar 
todas las tareas administrativas, políticas, económicas, legislati­
vas y jurídicas, el rey precisaba de un amplio aparato burocráti­
co; los máximos representantes de este aparato eran, al mismo 
tiempo, los más importantes miembros de la clase dominante. 
Su postura dirigente se apoyaba más en la extensión del poder
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de su cargo que en circunstancias económicas, ya que estos fun­
cionarios no siempre poseían medios de producción.

Las obras legislativas nos dicen muy poco sobre estos máxi­
mos representantes de la burocracia mesopotámica. Entre las 
leyes de Hammurabi sólo se encuentra —prescindiendo de la 
determinación de los deberes de los miembros del colegio 
judicial— una única mención de un organismo burocrático, 
concretamente el de los mensajeros, que no era precisamente 
uno de los más importantes. Se le menciona en relación con la 
búsqueda de esclavos huidos (art. 16). Se habla también del je­
fe de la comunidad rural, que ya en tiempos de Hammurabi 
era un órgano más de palacio (art. 24). Por el contrario, resulta 
sorprendente que el código de Hammurabi, aunque contiene 
diversas normas sobre el mantenimiento de las instalaciones de 
riego, no cite al importante funcionario, encargado de la nave­
gación y del sistema de riego, a quien ya se menciona en el có­
digo de Eshnunna (art. 50).

En las capas sociales más altas se encontraban también los al­
tos jefes del ejército y los altos dignatarios de la clase sacerdo­
tal. De los primeros, el código de Hammurabi menciona al 
menos a algunas personas, en relación con su responsabilidad 
ante sus subordinados; sin embargo no hace mención alguna 
de los sacerdotes. En el código sólo se regula la situación de dis­
tintos grupos de sacerdotisas del templo y del claustro, en de­
terminados casos incluso con gran detalle.

En el marco de la corporación, los representantes del comer­
cio en Mesopotamia disfrutaban de una importante situación. 
Los llamados tamkarü llevaban a cabo una importante labor no 
sólo en el terreno comercial y crediticio, pues realizaban tam­
bién servicios especiales del palacio, que merecen ser considera­
dos aparte.

Para completar nuestro esbozo de la ordenación corporativa 
de Mesopotamia, citaremos a los representantes de las distintas 
ramas de la producción artesanal, a quienes, según sus méritos, 
se les abonaba una tarifa especial, codificada en las leyes de 
Hammurabi (véase por ejemplo el art. 274). Por último, hay 
que hablar también de los arquitectos y armadores y de los 
miembros de las llamadas profesiones libres, tales como médi­
cos, cirujanos, veterinarios, comadronas y finalmente, aunque 
no en último término, los escribas. Estos últimos eran, no sólo 
escribas profesionales (al servicio de palacio o del templo, 
ejercían sus funciones para el gran público, que no sabía escri­
bir), sino también, y en último término, los representantes y 
portadores de la cultura sumeria y acadia, como autores de 
obras literarias de todas clases (véase más adelante pág. 231 
y ss.).
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AGRICULTURA Y GANADERIA, BASE 
DE LA ECONOMIA MESOPOTAMICA

VIII

Las CONDICIONES NATURALES Y EL CLIMA DE MESOPOTAMIA

Mesopotamia —al igual que Egipto— poseía las más favo­
rables condiciones para el desarrollo de la agricultura. Los asen­
tamientos agrícolas de las primitivas comunidades tribales, cOt 
mo por ejemplo el de Jarmo, son hasta ahora los más antiguos 
vestigios de este tipo, de época prehistórica, encontrados en el 
suelo de Mesopotamia. Este asentamiento se encontraba en 
una región montañosa, en la parte nordeste del actual Irak (vé­
ase cap. III). Las condiciones climatológicas eran muy distintas 
de las que encontraron más tarde los pobladores de los asenta­
mientos del sur de Mesopotamia, donde las poblaciones presu- 
merias y principalmente la sumeria alcanzaron una desarrolla­
da cultura agrícola. Hemos aludido ya a la extraordinaria im­
portancia del sistema de riegos, formado por una red de cana­
les de gran envergadura, con diques e instalaciones hidráulicas. 
Sin la creación de un sistema semejante, la agricultura mesopo­
támica no habría podido apenas desarrollarse.

Pero, por otro lado, este sistema tuvo un efecto secundario 
muy desfavorable, concretamente, la salinización del suelo. 
Justamente la división de la superficie del terreno mediante di­
ques en pequeñas parcelas contribuyó, asociada al clima, extra­
ordinariamente seco, a la progresiva salinización del suelo. El 
agua de los ríos, ligeramente salina, se fue evaporando sobre la 
tierra a lo largo de siglos. Por esta salinización del suelo fue ha­
ciéndose cada vez más duro, de modo que ni siquiera la cons­
trucción de drenajes pudo ayudar mucho. Además la escasez 
de las lluvias impedía que la sal fuese barrida del suelo. Cuan­
do éste alcanza un grado de salinización de 1/2 por 100 no 
puede ya cultivarse trigo; con un 1 por 100 tampoco es posible 
cultivar cebada; con un 2 por 1Ó0 se hace imposible el cultivo
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de palmeras datileras. Este hecho, en líneas generales, era ya 
conocido por los sumerios.

En un documento encontrado en la ciudad de Lagash (de la 
época de Urukagina), se indica la salinización del suelo como la 
causa que impide el cultivo de los terrenos del templo. Existe 
también un documento literario de principios del segundo mi­
lenio antes de nuestra era (conocido como el «Almanaque del 
Agricultor» sumerio), que contiene diversas indicaciones para 
conservar la bondad del suelo o, al menos, para retrasar su sali­
nización. Principalmente, había que contar con una sola co­
secha anual para que el terreno pudiera descansar conveniente­
mente. Que se conocía el gran peligro que el alto contenido de 
sal representaba para la agricultura está probado también por 
un juramento, según el cual Adad, el dios del tiempo, debía 
destruir los campos del enemigo con sal húmeda. Reciente­
mente se ha emitido la sospecha de que la decadencia de la 
economía sumeria y el final de la independencia política de Su­
mer está en relación directa con la progresiva salinización del 
suelo. Lo que está claro es que desde el segundo milenio a. de 
C., la vida política y cultural del país fue desplazándose hacia 
el norte. De los documentos cuneiformes puede deducirse cla­
ramente cómo la zona destinada al cultivo del trigo y cebada 
disminuyó en el curso de algunos siglos. El norte de Mesopota­
mia no resultó tan afectado por la salinización del suelo, ya que 
en esta parte la diferencia con el nivel del mar era mayor y las 
lluvias resultaban abundantes.

Otro peligro para la agricultura mesopotámica lo representa­
ban las tormentas, que cubrían las superficies cultivadas con 
polvorienta arena del desierto, llegando a formar incluso dunas 
movedizas. Los sumerios lucharon también contra este fenó­
meno natural: en un mito sobre la diosa lnanna y el jardinero 
Shukallituda se cuenta cómo éste plantó un tipo de árboles de 
hojas anchas, que no sólo proporcionaban sombra, sino que 
protegían también contra los impetuosos vientos.

El clima tenía en Mesopotamia —ai igual que en la 
actualidad— un doble carácter. En el norte, el invierno era ri­
guroso y llovía en primavera y otoño. En la parte sur del país, el 
clima era predominantemente cálido y seco. Las temperaturas 
oscilaban entre + 50 a 60° C, de máxima y —7 hasta —14° C. 
como mínimas. El mes más frío es enero, durante el cual nieva 
en la parte norte del país. En Bagdad la nieve es muy rara y en 
el sur del país no se conoce. Aquí, la primavera se anuncia en 
febrero. El deshielo en las montañas armenias ocasiona crecidas 
en ambos ríos, al aumentar el caudal de éstos. La subida del ni­
vel del Tigris se observa en Bagdad en febrero y la del Eufrates 
se nota en Hit a partir de marzo. Las aguas alcanzan su nivel 
más alto en el curso de abril. Al final de este mes comienzan en 
el sur los trabajos de recolección; en el norte comienzan algo
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más tarde, en junio. En verano no hay lluvias y con el otoño 
(desde septiembre) llegan los cálidos vientos del sur que acele­
ran la maduración de los dátiles.

LA AGRICULTURA

Como ya hemos dicho,.la bondad del suelo mesopotámico 
no ha sido siempre la misma, debido a la salinización y a las 
condiciones climatológicas. La superficie realmente cultivable 
en Mesopotamia no era demasiado extensa. En Babilonia 
constituía una franja de unos 375 km. de largo y 71 km. de 
ancho, entre Eridu y Sippar- en Asiria, apenas era la mitad que 
en Babilonia. En total, la superficie cultivable de Mesopotamia 
puede apreciarse en 45.000 km2. Las regiones cenagosas y pan­
tanosas del sur, las zonas montañosas del norte y los áridos de­
siertos y estepas del oeste excluían toda posibilidad con fines 
defensivos. Por el contrario, sólo muy raramente se desecaron 
terrenos pantanosos, ya que esta empresa resultaba muy costo­
sa."

El. cultivo de los campos comenzaba en otoño con el corres­
pondiente cavado del suelo, pata lo que se utilizaban palas, 
azadas y arados de madera, que ya eran conocidos a mitad del 
tercer milenio. No se daba a los campos un abono especial, las 
crecidas anuales se encargaban de ello, aunque contribuyeran 
al mismo tiempo a la progresiva salinización del suelo.

Fig. 23.
Fragmento del 
relieve de 
Asarhaddón que 
representa el arado 
de la antigua 
Mesopotamia. 
Altura, 21,6 cm. 
British Museum, 
Londres

Se intentaba conservar la bondad del suelo cultivando diver­
sos tipos de cereal y dejando yermo el terreno en períodos regu­
lares. Así, en Asiria, cada segundo año los campos permane­
cían sin cultivar. Tras los preparativos del suelo que se han 
mencionado antes, se realizaba la siembra. Para ésta se emple­
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aba el arado de madera con un contenedor incorporado en for­
ma de embudo, en el que los ayudantes del labrador iban 
echando la simiente. En tiempos más antiguos, la simiente se 
esparcía directamente con la mano. Después de la siembra se 
rastrillaban los campos y el agricultor tenía todavía que vigilar 
el nacimiento de la simiente, regar los campos y mullir la 
tierra. En el ya mencionado «Almanaque del Agricultor» sume­
rio, encontramos la descripción exacta de la sucesión de todos 
los trabajos del campo, en forma de indicaciones que el experi­
mentado agricultor le hace a su hijo.

Comparada con la nuestra, la siembra en Mesopotamia era 
exigua: en los tiempos antiguos, aproximadamente 40 litros 
por hectárea; en la época neobabilonia era ya más abundante y 
alcanzaba entre 55 y 85 litros en la misma superficie de terre­
no. El cereal se recolectaba con hoces. Más tarde, para separar 
el grano, se empleaban látigos de trilla o trillos, o bien se deja­
ba que el ganado pisara las espigas en la era. Finalmente se 
aventaba el cereal para separar la granza.

¿Qué volumen alcanzaban las cosechas? Sobre esto pose­
emos diversos informes. Los de Estrabón y Herodoto contienen 
indicaciones exageradas que sólo en casos muy excepcionales 
podían corresponder a la realidad. Hay que enjuiciar crítica­
mente sobre todo los de Herodoto, que habla de un rendi­
miento de doscientos por uno. Pero también algunos de los in­
formes cuneiformes parecen muy exagerados, como por 
ejemplo el de Asurbanipal, según el cual el tallo medía 2 m. y 
la espiga 33 cm. Igualmente extraordinario resulta el rendi­
miento de ciento cinco por uno, que señala un informe sume­
rio. La mayoría de los informes cuneiformes indican que el ren­
dimiento medio de la cosecha venía a ser de 36 a 50 veces el 
producto de la siembra (bajo condiciones especialmente favo­
rables se multiplicaba incluso por 80). Pero con todo, este ren­
dimiento continúa siendo considerablemente grande si se le 
compara con el actual.

Entre las clases de cereal cuyo cultivo estaba más extendido 
se contaba la cebada, que se empleaba para la alimentación de 
personas y animales. Se sembraba también escanda (<triticum 
dicoccum) que se utilizaba para hacer panes y para fabricar cer­
veza. También se conocía el trigo normal (triticum monococ- 
cum) cuyo cultivo se extendió a todo el país desde Babilonia. 
Mientras que el precio de la escanda no descascarillada aún 
(había que machacar primero el grano en un mortero) era igual 
al de la cebada, el del trigo era el doble que el de ésta. En el 
Cercano Oriente no se cultivaron ni centeno ni avena, pero es­
taba muy extendido el cultivo del sorgo, conocido todavía en 
esta región con el nombre de durra y que constituye uno de los 
principales alimentos de la población.

En Mesopotamia no se conoció el olivo (si exceptuamos el
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fracasado intento de Senaquerib de plantar estos árboles en 
Asiria). La demanda de aceite era sin embargo muy grande, ya 
que no se empleaba sólo en la alimentación y fabricación de 
ungüentos sino que era también necesario para la iluminación 
y los usos rituales del templo. Como producto oleícola se culti­
vaba, pues, el sésamo, que proporcionaba desde la cuarta a la 
tercera parte de su peso en aceite. Se cultivaban también diver­
sas clases de leguminosas, como almortas, judías y mostaza. 
También era considerable el cultivo del lino. Las fibras de sus 
tallos proporcionaron, desde los antiguos tiempos sumerios, el 
material para la fabricación de lienzos. La linaza era conocida 
como medicamento. Senaquerib intentó también aclimatar en 
Asiria el cultivo del algodón. El arroz fue introducido, eviden­
temente, por los persas desde India, como nos informan los 
historiadores griegos.

LA HORTICULTURA: EL CULTIVO DE FRUTALES Y HORTALIZAS

Desde la antigua época sumeria floreció en Mesopotamia la 
horticultura en la que el cultivo de frutales superaba al de hor­
talizas. La jardinería era una de las ocupaciones predilectas, los 
jardineros pasaban por ser hombres especialmente trabajadores 
e inteligentes y las leyendas sumerias y acadias los presentan co­
mo los predilectos de la diosa del amor lnanna (Ishtar). Algu­
nos reyes legendarios, como Sargón de Akkad o Enlilbáni, son 
presentados como originarios jardineros a los que Ishtar ayudó 
a subir al trono (véase cap. VI). Con los déspotas asirios, la 
jardinería alcanzó su mayor valoración, lo que está atestiguado 
rio sólo por los documentos cuneiformes asirios sino por los re­
lieves dé los palacios, que representan terrazas ajardinadas co­
mo las de Asurbanipal II en Kalkhu o las de Senaquerib en 
Nínive, por ejemplo, donde se intentó en forma experimental 
el cultivo de plantas no aclimatadas a la región, como la mirra y 
él algodón. Para el riego de estas terrazas ajardinadas se cons­
truyeron acueductos especiales, a través de los cuales se traía el 
agua desde las montañas. Los «jardines colgantes» son una de 
las siete maravillas del mundo antiguo (véase fig. 24). Estos jar­
dines han sido asociados al nombre de la regente asiria Sam- 
muramát (más conocida por la forma griega de su nombre, Se- 
miramis).

Todavía hoy pueden reconocerse los restos de las gigantescas 
subestructuras amuralladas de las terrazas ajardinadas sobre el 
techo del palacio de Nebukadnézar II en Babilonia.

El árbol más característico y cuyo cultivo estaba más extendi­
do en Babilonia y el sur de Asiria (la línea fronteriza del norte 
está formada por la franja que se extiende entre las actuales lo­
calidades de Ana en el Eufrates y Tikrit, junto al Tigris), era la
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palm a datilera. Su  cultivo requiere tem peraturas suaves (de 21 
a 2 3 ° C .) ; necesita buen riego y m ucho espacio, aproxim ada­
m ente 100 m 2 por cada árbol crecido.

O tro im portan­
te requisito previo 
para una buena re­
colección de d áti­
les era la fertiliza­
ción artificial de 
las inflorescencias 

i fem eninas, que se 
hacía colgando los 
racimos de flores 
m asculinas \ (véase 
fig. 25). La palm a 
datilera daba fru­
tos d u ran te  50 
hasta 70 años. La 
cantidad de dátiles

recolectados era aproxim adam ente de 120 litros por árbol.
En la antigüedad se ponderaron 360 posibilidades de apro­

vecham iento de la palm era datilera, que pueden  ser tenidas en 
cuenta. (Los frutos, secos o frescos, form aban parte de la ali­
m entación habitual; con su jugo se podían  elaborar m iel o be­
bidas alcohólicas y vinagre; los huesos proporcionaban m aterial

Fig. 24. Fragmento de un relieve asirio que 
representa los «jardines colgantes»

Fig. 25. Demonios con cabeza de águila fertilizan las palmas datileras. De 
un relieve de Asumasirpal II en Kalkhu. Altura, 1,42 m. British Museum,

Londres
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XVII. El zigurat del templo del dios de la luna en Ur. Perspectiva aérea



XVIII. Vaso de plata de Entemena, el rey de Lagash, con delicados grabados de ani­
males que representan el emblema de la ciudad. El vaso está colocado sobre 
un trípode de cobre. Altura, 35 cm. Capacidad\ 4,15 litros. Museo del 

Louvre, París



XIX. Torso de una mujer sumeria de Lagash, de la primera mitad del III milenio 
(originariamente los ojos y las cejas contentan incrustaciones de piedras). Altu­

ra, 22 cm. Louvre, París



XX. Cabeza de alabastro de una joven sumeria de Urué, de comienzos del tercer mi­
lenio (originariamente con incrustaciones en los ojos, cejas y peinado). Altura, 

20 cm. Museo Iraquí, Bagdad



XXI. Luchadores con vasijas sobre la cabeza. Hallado en Tell Agrab (en la región del 
Diyala). Primera mitad del tercer milenio. Bronce. Altura, 10 cm. Museo 

Iraquí, Bagdad



XXII. La Puerta de Ishtar de Babilonia. Reconstrucción en los Museos Estatales,
Berlín





XXIV. Hallazgos arqueológicos soviéticos en Urartu. Una sala, con orzas para vino, 
del palacio real de Teshebaini (hoy Karmir-Blur, junto a Jerwan)



com bustible para las fraguas y, reblandecidos, alim ento para el 
granado; las hojas servían para tramar enrejados y las fibras re­
sultaban adecuadas para producir cuerdas y tejidos. A unque la 
palm era no proporciona m adera de buena calidad, en este 
país, pobre en producción m aderera, se utilizaba ésta en la 
construcción, etc.

Otros frutales cultivados eran la higuera (sus frutos pasaban 
por ser un alim ento exquisito y la m adera la utilizaban princi­
palm ente los ebanistas), el m anzano, el granado y la morera. 
Entre los dem ás árboles se pueden  m encionar el álam o y el ta ­
m arisco, que crecían m ás bien en form a de arbustos. Se 
conocían tam bién en M esopotam ia el ciprés y otras coniferas.

La plantación de viñedos está atestiguada en la época neosu- 
m eria (la época de G udea).(El cultivo de la vid se extendió más 
tarde en las regiones m ontañosas asirías. Las uvas se utilizaban j 
para su consum o como fruta o para hacer bebidas refrescantes; 
con su zum o (que se m ezclaba con agua). Se conocían tambiénj 
diversas clases de vinos de las m ontañas.

JEl cultivo de hortalizas requería, adem ás de mucho trabajo, 
un riego suficiente y regular. En los cam pos, que se dividían en 
pequeños bancales, podían cultivarse num erosas plantas útiles
o de adorno.\Poseemos una relación de estas plantas en una lis­
ta del rey babilonio M ardukaplaiddin (M erodac-Baladán), de 
finales del siglo VIII a. de C . En esta lista se m enciona el ajo, 
cuyo uso estaba extraordinariam ente extendido en el país. En 
las huertas se cultivaban tam bién cebollas (que se comían 
usualm ente con pan), puerros, lechugas, eneldo y especias d i­
versas, sobre todo guindas agrias, cuyos frutos servían como re­
m edio contra la esterilidad, azafrán, hisopo (que se em pleaba 
com o m edicam ento contra los dolores de estóm ago y pectora­
les), coriandro (para la digestión), tom illo, etc. En esta lista se 
incluyen tam bién la rem olacha, el nabo, los rábanos, pepinos, 
etc. En Babilonia crecían tam bién com inos, adorm idera, achi­
coria, m enta y palo dulce semisilvestre, entre otras plantas.

Se apreciaban distintas flores, que se cultivaban principal­
m ente en los jardines de los tem plos y del palacio con fines de­
corativos. Es frecuente encontrar ornamentaciones con motivos 
florales en las que predom inan las flores de granado o las nin- 
fáceas. Ju n to  al lirio silvestre, era muy frecuente el cultivo de 
rosas. Tenía tam bién gran im portancia en M esopotam ia la ca­
ña, que crecía en form a silvestre y abundaba en los pantanos 
del sur de Babilonia y en los canales. Se utilizaba para diversos 
fines.

LA GANADERIA

La cría de ganado vacuno, de cuernos largos y cortos, estaba 
muy extendida (véase fig. 26). Las vacas sin cuernos, como las
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que se encuentran en Egipto, eran muy raras en Mesopotama. 
El ganado vacuno se utilizaba principalmente para los trabajos 
agrícolas: el riego, el arado, la trilla y el acarreo. Otro de los fi­
nes de la cría del ganado vacuno era obtener leche. Por el 
contrario, la carne se comía raramente y más bien se llevaba al 
templo como ofrenda. La cría vacuna resultaba muy costosa. 
Uno de estos animales consumía diariamente, aparte del pasto, 
aproximadamente dos litros y medio de cereal.

Fig. 26. Figurita de piedra que representa Fig. 27. Fragmento de 
una vaca acostada, de la época de Jemdet-Nasr. un relieve ásirio que repre- 
Encontrada en Uruk (hoy Warka). Anchura senta la matanza de una

Más extendida y de mayor rendimiento económico era la cría 
de ovejas y cabras. Para éstas se necesitaba sólo un litro de cere­
al diario, además del pasto verde. Las ovejas de Mesopotamia 
eran por lo general fuertes, con espesa lana, cuernos retorcidos 
hacia atrás y gruesas colas (especialmente apreciadas eran las 
ovejas de Ur y las amorreas). Junto a la producción lechera y de 
lana (en un principio ésta se arrancaba de los animales con las 
manos y desde la mitad del segundo milenio antes de nuestra 
era se cortaba con tijeras de hierro), se consumía también la 
carne de estos animales (véase fig. 27). La carne de cordero 
constituía la comida normal de los días festivos. El provecho 
que se obtenía de las ovejas y cabras era múltiple. Los nervios y 
las pieles se empleaban para hacer odres y para fabricar calza­
do, entre otras cosas. Entre los animales domésticos de menor 
tamaño debe mencionarse también el cerdo. Su carne era bara­
ta porque se le consideraba un animal impuro. Su consumo es­
taba sin embargo muy extendido, también para, ofrendas y 
sacrificios. Pero en determinados días estaba prohibido comer 
carne de cerdo. Los perros no abundaban en Mesopotamia. Los 
que había eran perros vagabundos y sólo excepcionalmente se 
les empleaba para la vigilancia de la casa o del ganado o para la 
caza. Entre las aves de corral, las más conocidas eran las palo­
mas, las gallinas, los gansos y, más tarde, también los pavos. La 
apicultura no parece haber sido usual, lo que constituye una

aproximada 19 cm. Staatliche Muse en, Berlín■ oveja
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gran diferencia con los hititas, entre los que el robo de colme­
nas estaba castigado por la ley.

B u r r o s , c a b a l l o s  y  c a m e l l o s

Desde los más antiguos tiempos sumerios se utilizaron en 
Mesopotamia algunas especies de asno como animales de tiro y 
como montura: asnos grises, manchados o no, y asnos blancos, 
que todavía son hoy muy apreciados en Irak. La cría de asnos 
suponía gastos muy elevados. Una pareja de asnos consumía al 
mes unos 200 litros de cereal. El empleo del caballo sólo se di­
vulgó a partir de la época casita. En el código de Hammurabi 
aún no se le menciona. En la correspondencia de los reyes casi­
tas con la corte egipcia se encuentran fórmulas de cortesía que 
expresan deseos de bienestar no sólo para el soberano y su casa 
sino para sus caballos y carros. De esa misma época se han con­
servado también documentos que nos informan sobre las dis­
tintas clases, colores y edades de caballos. También se apre­
ciaba mucho el pedigrí del caballo, en el que era más impor­
tante el antepasado macho. Se conservan fragmentos de un 
manual de la época mesoasiria, que contiene indicaciones para 
la aclimatación y el entrenamiento de caballos para fines 
guerreros (véase fig. 28). Los hititas también tenían una colec­
ción similar de reglas para el mantenimiento e instrucción de 
los caballos. Conocemos incluso a su autor, el caballerizo ma­
yor hurrita Kikkuli. La primera recopilación y traducción de es­
ta obra se debe a B. Hrozny. Los caballos servían como animal 
de montura o arrastraban los carros durante la guerra y la caza. 
Sólo de modo muy excepcional se les utilizaba como animales

ig. 28. El cuidado de los caballos en un campamento asirio. De u» relieve 
e alabastro de Asumasirpal II en su palacio de Kalkhu. British Museam,

Londres
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de tiro. Un caballo precisaba aproximadamente 60 litros de ce­
real al mes. Requería cuidadosas atenciones para mantener su 
buen estado de salud y su buen aspecto. Se empleaban los cru­
ces de caballos y asnos, los mulos, como animales de carga y de 
tiro.

El camello tampoco era originario de Mesopotamia, donde 
no se le encuentra hasta la época neoasiria. Las más conocidas 
representaciones de camellos son las del relieve de Tiglatpileser
I (siglo XII a. de C.) y las del llamado Obelisco Negro de Sal­
manasar III (2. a mitad del siglo IX a. de C>). En el primer re­
lieve los camellos representados tienen una jorobaren el Obe­
lisco Negro dos y procedían probablemente de las regiones del 
nordeste, más frías. Era pues al camello de una joroba a quien 
se llamaba propiamente «barco del desierto».

LA CAZA Y LA PESCA

Gomo demuestran los numerosos relieves con escenas de ca­
za, ésta era una de las actividades preferidas del rey y de sus al­
tos dignatarios. Gracias a estas representaciones y a los docu­
mentos cuneiformes podemos reconstruir hoy exactamente la 
caza de leones, leopardos, gacelas, antílopes, cabras montesas, 
ciervos, lobos, jabalíes y otros animales salvajes y depredadores 
(véase fig. 29). Los cazadores apresaban a los animales en fosos 
y redes o utilizaban hachas, espadas y puñales. Del reino de las 
aves, a los cazadores les interesaban como presas principales las 
perdices, grullas, pelícanos, garzas, e incluso avestruces.

La pesca era una ocupación de las grandes masas que, de esta 
forma, se procuraban un alimento barato (véase fig. 30). Por 
documentos neosumerios (principalmente de la época de la III

Fig. 29. Escena de caza (los animales son apresados mediante redes). De un 
relieve de Asurbanipal de Nínive. British Museum, Londres
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Fig. 30. Fragmento de un relieve de Senaquerib de Nínive, que representa 
una escena de pesca. Altura, 49,5 cm. British Museum, Londres

dinastía de Ur} y préhammurábicos de Larsa sabemos que la in­
dustria pesquera suponía una considerable fuente de ingresos 
para las economías del palacio y del templo.

El rey dejaba que los peces que no se consumían en palacio 
fueran vendidos en el niercado. También la conocida casa co­
mercial de Babilonia «Murashu e hijos» arrendaba el derecho a 
pescar en sus aguas. La pesca no la realizaban directamente los 
arrendadores, sino pescadores contratados que estaban obliga­
dos a entregar una determinada cantidad de peces en fechas fi­
jadas de antemano. Los peces sobrantes Constituían su ganan­
cia.

La  AGRICULTURA REFLEJADA en  LAS LEYES

Desde que, junto a las primitivas comunidades rurales, tam­
bién el rey, los templos y personas privadas habían adquirido 
derechos de propiedad sobre los terrenos y el suelo, el legisla­
dor debía conceder especial atención a la agricultura. Así, las 
relaciones entre los propietarios de las tierras y aquellas perso­
nas que las trabajaban debían ser reguladas jurídicamente (vé­
ase cap. VII). Urukagina intentó con su reforma suprimir de­
terminadas cargas que sus predecesores habían impuesto a los 
miembros de las comunidades rurales. Su participación en los 
trabajos de las instalaciones de riego debía ser adecuadamente 
retribuida. Prohibió también a los vigilantes que despojasen a 
las personas directamente subordinadas a palacio (los llamados 
shub-lugat) de sus casas y ganado. También él código de Ur­
nammu, hasta donde podemos constatar por los pequeños
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fragmentos que han llegado hasta nosotros, hace referencia a 
cuestiones agrícolas. Se ocupa de los jardines de frutales y de la 
obligación de mantener el buen estado de los diques . En el có­
digo de Eshnunna se encuentran las tarifas salariales de las per­
sonas contratadas para los trabajos de la recolección o como 
arrieros. Al mismo tiempo, estas leyes protegían al agricultor 
que había contratado a estas personas en el caso de que aban­
donaran su trabajo antes de tiempo. Si sucedía esto, los traba­
jadores tenían derecho a recibir su salario por el tiempo que 
habían trabajado; pero tenían que devolver los pagos en espe­
cie que les habían sido entregados ál cerrar el contrato. Estas le­
yes contenían también precisiones que protegían a los pro­
pietarios de las tierras. Así, para los delitos cometidos en el 
campo durante el día se imponía una multa, mientras que los 
cometidos durante la noche se castigaban con la muerte. El có­
digo de Lipiteshtar trata con mayor detalle aún las cuestiones 
agrícolas. Por ejemplo, regulan el arrendamiento de terrenos 
para plantaciones de palmeras. El precio del arrendamiento de 
aquellos terrenos en que había que plantar las palmeras 
suponía la mitad de la cosecha, mientras que en aquellos terre­
nos en los que ya había palmeras el precio era del 9/10 de la co­
secha. Los arrendadores, que habían hecho contrato enfitéutico 
o por largo tiempo de los terrenos, perdían su posesión si no 
pagaban durante tres años el precio del arrendamiento. Algu­
nas cláusulas hacen referencia al alquiler de ganado y también 
a la responsabilidad del arrendatario por los perjuicios que el 
ganado pudiera sufrir por su descuido. Se perseguían también 
los delitos de tala ilegal de árboles y, en el caso de que fracasara 
el intento, se imponía el castigo.

El tratamiento más detallado de las cuestiones agrícolas lo 
proporciona el código de Hammurabi. Algunas de sus ordena­
ciones han sido tomadas del código de Lipiteshtar. Esto confir­
ma, entre otras cosas, el carácter conservador de la situación 
agraria en Mesopotamia. Hammurabi también considera como 
el más importante negocio jurídico en el campo de las rela­
ciones agrarias el contrato de arrendamiento, mediante el qué 
se aseguraban los derechos de los propietarios de medios de 
producción, principalmente de los de tierras, ya que la mejor 
manera de obtener un beneficio era precisamente el arrenda­
miento de aquéllas. Una parte considerable de las tierras del 
templo y de palacio era arrendada a terceras personas (véase 
cap. VI). Hammurabi distingue en sus leyes entre el arrenda­
miento de terrenos cultivados, de terrenos baldíos y de jardines 
destinados a plantaciones de palmeras datileras. El arrendata­
rio estaba obligado a labrar y sembrar el campo, a regarlo regu­
larmente y a llevar a cabo la recolección a su debido tiempo, así 
como a entregar la misma cantidad de cereal conseguida por su 
más cuidadoso vecino. Los terrenos que no habían sido cultiva­
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dos hasta entonces se arrendaban por tres años y en el ültimo 
año el arrendatario debía entregar la parte de beneficio que se 
había acordado. Si no cultivaba el campo y no entregaba lo 
acordado según contrato, estaba obligado a cultivar el terreno 
debidamente durante el año siguiente, a entregar al propieta­
rio lo convenido (aproximadamente 1 hectolitro de cereal por 
cada media hectárea) y a devolverle el terreno.

El precio de arriendo era una parte (por regla general la ter­
cera) de la cosecha obtenida. Si el terreno que se arrendaba es­
taba destinado a plantar palmeras, el contrato de arrendamien­
to se cerraba por 5 años. Durante los primeros 4 años, el arren­
datario no debía pagar nada, sino preocuparse exclusivamente 
de que se plantasen las palmeras y de vigilar el crecimiento de 
éstas; sólo en el quintó año se repartían el producto el arrenda­
tario y el arrendador, en partes iguales. Si en el campo arrenda­
do existía ya una plantación de palmeras, el arrendatario estaba 
obligado a procurar la fertilización artificial de éstas y el precio 
que debía pagar por el campo eran los dos tercios de la cosecha 
(esto es, el doble que en los terrenos destinados a otros cultivos 
que exigían del arrendatario más trabajo, unido también/a ma­
yores riesgos).

La mayor patte de los preceptos protegen a los propietarios 
de tierras o regulan los casos en los que sus intereses chocan con 
los de otras personas de igual posición social. A cambio, el 
arrendatario quedaba protegido para aquellos casos en los que 
no obtuviera el rendimiento acordado, sin que pudiera impu­
társele la culpa (debido, por ejemplo, a catástrofes naturales). 
En estos casos estaba autorizado a exigir del dueño de la tierra 
que se prolongase por otro año el contrato de arrendamiento. 
Sólo después de transcurrido este año se dividía el producto ob­
tenido según las cuotas fijadas. Pero si el arrendatario había 
hecho ya efectivo el precio del arriendo antes de que sucediese 
la catástrofe, no podía reclamar una devolución ni ningún otro 
tipo de indemnización. Una de estas catástrofes libraba tam­
bién del pago al acreedor de los préstamos de cereal hechos o 
de los intereses de los mismos en el mismo año de la catástrofe .

A los pastores y a los pescadores se les menciona en la obra 
de reforma de Urukagina como aquellas personas a las que el 
rey libró de las vejaciones de los vigilantes. Las leyes de Ham­
murabi contienen preceptos especíales para los pastores: el 
contrato con los pastores , en el que se fijaba también el sala­
rio, debe ser hecho por una duración de un año. Las responsa­
bilidades de los pastores estaban fijadas legalmente. Si dejaba 
que pereciera el ganado por su propia desidia* estaba obligado 
a devolver cabeza por cabeza. El pastor tenía que preocuparse 
también del normal crecimiento del ganado y tenía que tener 
cuidado de que el rebaño que le había sido confiado no resul­
tase afectado por una epidemia. Por el robo o malversación de
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una res, debía pagar diez veces el valor de ésta. El pastor era 
también responsable de la pérdida de la res, si no podía atesti­
guar bajo juramento que se había tratado de una intervención 
de fuerza mayor (vis maior) o de un desgraciado e inevitable 
suceso imprevisto (como por ejemplo el ataque de un león). Es­
tá también previsto un acuerdo entre el-pastor y el propietario 
de las tierras donde pastaba el ganiado. El pastor era respon­
sable de los perjuicios que pudieran derivarse de que el ganado 
pastase en un terreno sin tener permiso para ello . En el código 
de Hammurabi figura también un precepto en el que existe un 
eco de la anterior ordenación de las primitivas comunidades: 
de su contenido, muy difícil de interpretar, se puede deducir 
que estaba prohibido llevar a pastar al ganado menor cuando 
éste había sido ya recogido de los pastos comunales y se había 
anunciado públicamente el fin de la época de pastos en los 
terrenos comunitarios.

Según los códigos de Eshnunna y de Hammurabi, el pro­
pietario de una res era el responsable de los daños que oca­
sionara ésta. Para que fuera efectiva esta responsabilidad era 
necesario que se hubiera constatado oficialmente el peligro que 
suponía la res y que se hubiera informado de ello al propieta­
rio, sin que, a pesar de esto, hubiera tomado ninguna medida 
de precaución. El código de Eshnunna regulaba también las 
exigencias contrarias de los propietarios de reses, cuando la res 
de uno de los propietarios mataba a una res del otro. Ambos 
propietarios debían repartirse el precio de ía res sobreviviente y 
el obtenido por la res muerta.

La idea del pastor meticuloso, preocupado por su rebaño, es­
taba tan inculcada en todo el antiguo Oriente, que el rey se de­
nominaba a sí mismo con frecuencia «buen pastor de su 
pueblo», fortaleciendo en lo posible esta idea entre sus súbdi­
tos. El rey sumerio Gudea se asignó este título. Hammurabi 
subraya a menudo en él prólogo de su código sus méritos en las 
cuestiones agrícolas y campesinas, designándose a sí mismo co­
mo el «señor que presenta el agua en su plenitud a sus 
hombres» o como el «aumentador de las tierras labrantías de 
Dilbat» y el «dotador de pastos y abrevaderos para Lagash y 
Girsu». Estas explicaciones, que también hicieron otros reyes 
en forma similar, son en último término una notable prueba 
de la importancia dé la agricultura y de la ganadería én Meso­
potamia.

Por otra parte, resulta sorprendente la escasa atención que se 
dedica en la legislación mesopotámica a las instalaciones dé 
riegos, a pesar de que sii perfecto estado y su correspondiente 
capacidad de rendimiento fueran indispensables para el des­
arrollo de la agricultura (véase cap; I). Es de suponer que sobré 
este tema existían determinaciones del derecho consuetudina­
rio o medidas concretas. Sólo cuatro artículos del código dé
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Hammurabi están dedicados a este tema. Todo propietario de 
tierras estaba obligado a cuidarse del afianzamiento de los di­
ques de su campo; si se producía una rotura en el dique, pe­
netrando por ello agua en el campo de su vecino, estaba obli­
gado a pagarle a éste el cereal así destruido. Si no poseía me­
dios para hacer este pago, era vendido como esclavo. El dinero 
que se obtenía con esta venta se repartía entre los vecinos que 
habían resultado perjudicados (una nueva resonancia de la an­
tigua ordenación de las comunidades primitivas). El dueño de 
las tierras era también responsable de que se cerrara a su debi­
do tiempo su canal de riego. Entre las determinaciones meso- 
asirias y neobabilónicas se encuentran, aunque también sólo en 
forma excepcional, algunos preceptos sobre el mantenimiento 
de los diques y de las demás instalaciones de riego.
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ENTRE ARTESANIA Y ARTE

IX

Los COMIENZOS DE LA ARTESANIA

La diferenciación de la artesanía y la agricultura es la segun­
da división social del trabajo de importancia. El desarrollo de la 
producción agrícola fomentó también la artesanía. Se des­
arrolló sobre todo la producción de los utensilios y herramien­
tas necesarios. En el curso del tiempo, en la 1.a mitad del pri­
mer milenio, y como consecuencia de la mayor necesidad de 
herramientas, se llegó a un nuevo desarrollo de la artesanía. El 
hombre deseaba vivir más confortablemente, vestirse mejor, 
poseer mejores armas, utensilios e instrumentos y —sobre todo 
las mujeres— disponer también de hermosos adornos. Los arte­
sanos dejaron de producir únicamente para su propio uso y co­
menzaron a hacerlo también para los demás. Sus productos se 
vendieron como mercancías. La artesanía comenzó una relativa 
especialización con la fabricación de distintos objetos. El des­
arrollo de la artesanía en Mesopotamia encontró en su camino 
algunos obstáculos nada despreciables. Estos obstáculos se deri­
vaban de la falta de madera —sobre todo de madera para la 
construcción—, de piedras y metales.

La elaboración de las materias primas en Mesopotamia, des­
de el cuarto milenio, atestigua, por un lado, que estas materias 
primas se procuraban mediante ataques e incursiones a los lu­
gares donde no escaseaban; por otro lado, este hecho confirma 
también que se habían desarrollado relaciones comerciales me­
diante las que se obtenían las necesarias materias primas a cam­
bio de aquéllas que abundaban en Mesopotamia (véase cap. 
X). Las principales materias primas del comercio mesopotámi- 
co eran aquéllas que proporcionaba la tierra misma: arcilla, ca­
ña, lana, pieles, lino, etc.

La población mesopotámica ^influida por sus concepciones
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religiosas— atribuyó el origen del comercio al dios del agua y 
de la sabiduría, Ea. Este dios era venerado como el protector de 
los arquitectos, de los armadores, de los alfareros, tejedores, 
bataneros, zapateros, forjadores, metalúrgicos, etc. El sacerdo­
te Berosio, de la época babilonia tardía, menciona en su obra 
«Babiloniaca» (véase cap. III) a un ser mítico, Oannes, que te­
nía cuerpo de pez y bajo cuya cabeza crecía otra cabeza huma­
na, que contaba también con una voz humana. Según la des­
cripción de Berosio, Oannes, no sólo enseñó a los hombres los 
conocimientos elementales de la escritura, de la ciencia y del 
arte, sino también la creación de las ciudades, la construcción 
de templos, la legislación, la administración de la tierra y la 
fabricación de utensilios y herramientas.

Los PRINCIPALES MATERIALES: LA ARCILLA Y LA CAÑA

Como demuestran las excavaciones, el hombre mesopotámi- 
co comenzó muy pronto las actividades de la construcción. Las 
primeras edificaciones, que debían protegerle a él y su ganado 
del ardiente sol y de las tempestades, estaban hechas simple­
mente con cañas. Se hacía un sencillo armazón con haces de ca­
ñas, que se cubría luego con esteras. Junto a este elemento, 
pronto comenzó a utilizarse en la construcción el barro mezcla­
do con paja. Así se obtuvieron primero adobes de tierra secada 
al sol y más tarde ladrillos. En la época presargónida se 
conocían los ladrillos cocidos,1 que eran tan duros como la 
piedra. El formato de estos ladrillos cambió en el curso del 
tiempo y variaba según las regiones. Eran muy frecuentes los 
ladrillos planoconvexos. En la época sargónida y durante la III 
dinastía de Ur se emplearon ladrillos planos sin abultamiento 
alguno. Según el tamaño existen diversos formatos, desde 
aproximadamente 18 x 9 x 7,5 cm., hasta 47 x 47 x 7 cm. 
En el segundo milenio antes de nuestra era se esmaltaban o 
pintaban los ladrillos con fines decorativos y a veces se les 
proveía también de relieves i El diseño del relieve o de la pintu­
ra puede atribuirse a un artista, aunque su fabricación estereo­
tipada fuera labor de los artesanos. Los revestimientos de los 
muros de los palacios de Nínive, Dur Sharrukin y, por supues­
to, de Babilonia—en este último lugar principalmente la fa­
mosa Puerta de Ishtar o la Vía de las Procesiones (véase cap. 
IV)— nos proporcionan un claro ejemplo de esto.

La arcilla tenía también una amplia utilización en la 
alfarería. La producción de vasijas de barro coincide con el co­
mienzo del asentamiento sedentario de los hombres. La cerá­
mica de la época protohistórica muestra diversos indicios de 
buen gusto y de hábil técnica. Vasijas de distintas formas y ta­
maños se adornaron en aquella época con múltiples motivos
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como líneas onduladas, triángulos, rombos, cuadrados, esgra- 
fiados, líneas punteadas, etc. Estos adornos se realizaban pin­
tando o arañando la arcilla. Puede considerarse, en cierto mo­
do, como un precedente de la todavía no inventada escritura y 
de los diversos motivos ornamentales se deducen diferentes 
concepciones de la sociedad prehistórica mesopotámica. La ter­
minación de ios productos,cerámicos indica un grado bastante 
elevado de conocimientos artesanales en aquella época y sé 
puede hablar ya de cierto sentido artístico de sus creadores.

La cerámica de la época histórica, desde principios del tercer 
milenio, se utilizaba sobre todo con fines prácticos. El empleo 
del torno era corriente desde mediados de ese milenio. Las vasi­
jas ornamentales son en ese momento raras y se encuentran en 
primera línea entre lbs objetos qué se empleaban para el culto 
o entre objetos de lujo, que eran entonces esmaltados o 
vidriados. Mención especial merece la cerámica del círculo 
hurrita de mitad del segundo milenio a. de C. Se caracteriza 
por sus peculiares adornos de figuras geométricas, abstractas o 
naturales. Parece ser que los asirios intentaron imitar esta téc­
nica;-.

Fig. 31. Modelo de un parro sumerio de ar­
cilla. Encontrado, en Tepe Gaura, junto a 
Khorsabad. Altura. 7 cm. Dropsie College,

, Éiladelfta

Fig. 32. Vaso de vidrio 
de Sargón II (con su nom­
bre y Ja figura, de un leónj

El trabajo de los alfareros mesopotámicos fue frecuentemen­
te, en las. épocas antiguas, similar al de un escultor. En Jarmó 
se han encontrado las primeras estatuillas de arcilla que repre­
sentan a la «diosa madre» (véase cap. III). Según la más recien­
te concepción del sumeriólogo austríaco K. Oberhuber, estas 
estatuillas no representaban en la época prehistórica a la «diosa

141



madre» y a su culto, sino que se trataría de figurillas, realizadas 
en las culturas agrícolas durante la época de las cosechas, con la 
intención y la creencia de que retendrían y vigilarían el poder y 
la fertilidad v que .estaban contenidos en las últimas gavillas y 
en las últimas porciones de grano y de harina y que amenaza­
ban con escapar de allí. Estas figurillas, que se representaban 
indistintamente (total ó parcialmente) con figura de hombre, 
de mujer o de animal, debían ser el centro, sostén o albergue 
material de este poder fertilizante. Hay también figuras de 
hombres (¿dioses?) y de reses. La innumerable cantidad de fi­
gurillas de barro no sólo demuestra la gran habilidad de sus 
creadores; nos descubre también muchos aspectos de las rela­
ciones sociales y de las concepciones religiosas de los primitivos 
habitantes de Mesopotamia (véase fig. 31). Muy pronto se des­
arrolló una producción masiva hecha en serie de figuras de ar­
cilla, aunque no sería acertado hablar de una industria. Con es­
to disminuyó, naturalmente, la originalidad de estos produc­
tos. A este hecho contribuyó notablemente el descubrimiento 
del molde de arcilla cocida a altas temperaturas , en la época de 
la III dinastía de Ur. En forma similar se realizaban los llama­
dos relieves de terracota, que representan diversos dioses, de- . 
monios y héroes. Se han conservado miles de estas piezas pero 
muy pocos de los moldes en los que fueron hechas. Mucho más 
raras que estos relieves de terracota son las estatuillas modela­
das a m anoque pueden considerarse piezas, únicas y cuyo pro­
ductor puede ser llamado artista. También los asirios produje­
ron en serie figuras de arcilla, algunas de las cuales se pintaban 
luego. La temática de las representaciones asirías es múltiple: 
demonios alados con cabeza de halcón, guerreros con barba, 
hombres-peces, etc. "

Algunas vasijas se fabrican con una pasta parecida a la porce­
lana. También la fabricación de vidrio se conoció muy pronto. 
En el siglo XVIII a. de C ., se encuentran incluso recetas para la 
producción de aquel vidrio. Aparte de una pieza de vidrio 
hallada en Eridu, hay que mencionar ante todo el vaso del mis­
mo material, que lleva grabado el nombre de Sargón II y la fi­
gura de un león (véase fig. 32), como una excelente muestra de 
la producción de vidrio en Mesopotamia. La técnica del esmal­
tado de ladrillos alcanzó un alto grado de desarrolló, como ya 
se ha indicado más arriba. Consistía en cocer ligeramente el 
ladrillo, colocar sobre el contorno del dibujo hilos de vidrio 
negro y rellenar el resto de la superficie del color correspon­
diente, tras lo que se cocía todo ello de nuevo. De esta forma se 
hicieron pequeñas obras de arte, que todavía hoy causan 
nuestra admiración.

Resumiendo puede decirse que el suelo mesopotámico con 
su arcilla proporcionaba un material de múltiples utilizaciones , 
que acompañaba realmente al hombre de entonces desde la cu -
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na hasta su tumba. Las esculturas de tamaño muy pequeño 
servían como amuletos contra los malos demonios, por 
ejemplo, contra el demonio femenino Lamashtu, que, según 
las concepciones de la época, ocasionaba graves enfermedades, 
que podían afectar a los niños desde su nacimiento. Por su­
puesto, hasta en los más pequeños objetos de los hombres, se 
ponía también de manifiesto la diferencia de clases (al pobre se 
le enterraba envuelto en una estera o en la pie] de un animal, 
mientras que para el rico se construían monumentos funera­
rios). Eran enterrados en sarcófagos de arcilla que tenían la for­
ma de un gran puchero acampanado o de una bañera elíptica. 
También la cripta, que tenía una tapa abombada, se hacía con 
ladrillos de barro. Estas imponentes «últimas moradas», atraían 
con frecuencia a saqueadores que buscaban valiosas joyas y 
ofrendas bajo la tapa de arcilla.

Estaba también muy extendido el empleo, de la caña, que 
existía en Mesopotamia en cantidades ilimitadas en todas las 
orillas de los ríos y canales. Sustituía principalmente a la made­
ra, escasa en todo el país. Varas o haces de caña servían como 
pilares para las casas sencillas o para formar cobertizos protecto­
res para el ganado, especialmente en las zonas pantanosas. Las 
paredes y el techo se cubrían con esteras de junco. Estas 
sustituían también con frecuencia las puertas. Las puertas de 
madera poseían especial valor y en los contratos de compra o de 
matrimonios (en los que, por ejemplo, una casa con puerta de 
madera formara parte de la dote) se hacía constar expresamen­
te. La caña se empleaba también en diversos trabajos de entre­
tejido; con ella se fabricaban bandejas, cestas, recipientes y ca­
jas que se recubrían luego con cuero o con pez. Con caña se 
hacían igualmente cuerdas, aunque podían ser fabricadas tam­
bién con fibras de palmera, varas de mimbre o hebras de lino.

L a  a r q u i t e c t u r a

La arquitectura de Mesopotamia refleja con gran fidelidad el 
rígido antagonismo de clases y las significativas diferencias de 
fortuna que existían dentro de los distintos estratos sociales de 
la clase dominante. Sólo podemos hablar de verdadera ar­
quitectura en los casos de palacios, templos y otras construc­
ciones de similar envergadura, que servían para fines públicos 
(como por ejemplo murallas, carreteras, conducciones de agua 
para riego y acueductos, canalizaciones, etc.). También puede 
emplearse el término de arquitectura al referirse a las casas ur­
banas «burguesas». Pero las casas y cabañas] normales, hechas 
con cañas y esteras, río pueden relacionarse con un arte de la 
construcción.

En el apartado anterior hemos hablado ya sobre el material
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de construcción. En éste expondremos algunas características 
de la arquitectura de Mesopotamia. Era significativo que en la 
práctica se utilizara predominantemente barro. Aunque no ha 
permanecido ninguna construcción mesopotámica que haya 
conservado toda su altura, por las murallas que se han dejado 
al descubierto, por las representaciones gráficas y a veces tam­
bién por las «guías» de las ciudades (véase cap IV) o por los inr 
formes sobre las construcciones de los reyes mesopotámicos, 
podemos formarnos una idea aproximada del aspecto de estas 
construcciones. Los modernos métodos arqueológicos posibili­
tan incluso seguir las diversas fases evolutivas de las grandes 
construcciones. Así, en las construcciones de los templos meso­
potámicos, se diferencian cuatro formas básicas (por supuesto, 
junto a diversas combinaciones o formas especiales). A estas 
cuatro formas les precede la del templo presumerio del cuarto 
milenio, descubierto en Eridu por los arqueólogos iraquís. Se 
trata de un templo cuadrangular, muy pequeño aún, con un 
sólo recinto sagrado. Un verdadero ejemplo de la primera fase 
sumeria lo representa el templo cuadrangular de piedra calcá­
rea. Este templo tenía un sanctasanctórum, al que sólo 
accedían los elegidos (la celia del templo), el cual se encontraba 
en el centro de la parte frontal y con otras dos estancias iguales 
situadas a ambos lados formaba un edificio de tres naves (de 29 
metros de ancho y 75 de largo) que se sumaba a un patio 
central transversal a ellas. En este templo sumerio puede verse 
un modelo de las iglesias cristianas medievales de más de tres 
milenios de antigüedad.

La segunda forma básica está representada por el llamado 
«templo de hogar», con un patio amurallado a sus costados (el 
tipo Chafadshi, de la región de Diyala). La tercera forma es la 
que se llama «templo de patio», cuya construcción fue usual 
durante unos 1.500 años —desde ía III dinastía de Ur hasta la 
época neobabilonía en el que el patio constituía el centro del 
templo. Desde este patio podía verse la estatua del dios, colo­
cada sobre un pedestal en la celia. La cuarta forma, que se des­
arrolló principalmente durante la época neoasiria, representa 
una subclase del templo de hogar. En todas las construcciones 
de templos, las cuatro esquinas estaban orientadas hacia los 
cuatro puntos cardinales.

Originariamente, los templos se hallaban situados sobre 
terrazas elevadas a partir de las cuales se desarrollaron las torres 
escalonadas, los llamados zigurats. Se conservan aun los restos 
de algunos de ellos, que se elevan hasta el segundo o tercer es­
calón. El zigurat de Dür Kunigalzu, de la época casita, tiene 
hoy todavía una altura aproximada de 57 m. En estas construc­
ciones se reconoce frecuentemente un gigantesco altar, donde 
se ofrecían los sacrificios a la deidad del templo a la altura ade­
cuada y lejos de las «masas de creyentes», sobre los que,
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influidos por sus concepciones religiosas, la contemplación de 
este espectáculo debía ejercer un efecto místico y mágico.

También fuera del país mesopotamio han sido encontrados 
algunos zigurats. En la ciudad elamita de Für-Untash (hoy 
Djoga-Zambil), ei arqueólogo francés R. Ghirshman des­
cubrió, después de la segunda guerra mundial, un zigurat de 
cinco pisos. La escalera está empotrada en el muro, de modo 
que los visitantes podían ascender por ella en la sombra. 
Mientras que los zigurats de Mesopotamia son edificaciones 
completas y compactas, en el de Dur-Untash se descubrió pos­
teriormente un laberinto de recintos interiores. Sobre otros zi­
gurats en Irán, véase cap. XVII.

Junto al arte de construir templos se desarrolló, a partir del 
período presargónico, el arte de construir palacios. Muchos de 
estos palacios despiertan todavía nuestra admiración, aunque 
sólo sean ruinas, por cuanto se refiere a su tamaño y a su 
esplendor. Durante toda la historia mesopotámica, el palacio 
se componía básicamente de la sala del trono y de un número 
de patíos, salas, archivos y bibliotecas en consonancia con el 
poder del rey. A veces existían también aulas escolares con ban­
cos (véase lámina, XXX y cap. XV), talleres, tiendas y almace­
nes.; Algunos palacios (el de Asurbanipal en Nínive, el de Sar­
gón II en Khorsabad, el de Nebukadnezar II en Babilonia, por 
ejemplo), constituían por sí mismos toda una ciudad y, como 
tales, se encontraban también cercados por murallas. El bit 
kkilani, frecuente en la época neoasiria y que procede con cer­
teza de Siria, representa una peculiaridad. Se trata de un pe­
queño palacio con un frontispicio de pilares.

Las viviendas normales de los ciudadanos (véase fig. 33) for­
maban propiamente el núcleo a partir del cual se desarrolló el

Fig. 33. Reconstrucción de una casa sumeria antigua, en Ur
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palacio. Estas casas estaban rodeadas por un patio, al que se 
abrían las distintas habitaciones. Las casas se construían gene­
ralmente sin ventanas, atendiendo a las condiciones climatoló­
gicas y por cuestiones de seguridad. En lugar de las ventanas, se 
dejaba entre el tejado —casi siempre plano— y el borde supe­
rior de las paredes una abertura, por la que penetraban luz y 
aire en las habitaciones. Eran raras las viviendas de varios pisos 
y la mayoría estaban orientadas hacia el norte. La casa sólo 
tenía una puerta exterior* que daba a la calle; las demás se 
abrían al patio. A través de la puerta de la casa se penetraba 
primero en el vestíbulo, que prestaba al resto de las habita­
ciones, que formaban la parte de vivienda propiamente dicha, 
una cierta independencia. Los arquitectos mesopotámicos nos 
han dejado también planos de ciudades y de casas (como el fa­
moso plano de la ciudad de Nippur o el recientemente publi­
cado de los alrededores de esta ciudad), que, por sus detalladas 
indicaciones, sirven incluso de ayuda a los excavadores.

Sobre la arquitectura interior mencionaremos las más impor­
tantes instalaciones de los palacios mesopotámicos: cocinas, 
cuartos de baño con bañeras de cerámica, tocadores, fuentes es­
pecialmente construidas, etc. La necesidad de un aprovisiona­
miento regular de agua llevó a que se construyeran conduc­
ciones dé agua y acueductos (por ejemplo, las famosas conduc­
ciones de agua de Senaquerib, de más de 50 km. de recorrido, 
que llevaban a Nínive el agua de las montañas limítrofes). Con 
ellos hay que contar también los correspondientes diques, 
muelles y canales.

Fig. 34. fragmento de un relieve asirio del palacio de Senaquerib en Nínive, 
representando un guffa. British Museum, Londres
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Hay que mencionar igualmente la construcción de barcos co­
mo una rama especial y característica del arte de la construcción 
de Mesopotamia. Los barcos más antiguos fueron fabricados 
con cañas, que se impermeabilizaban recubriéndolas con asfal­
to. Muy pronto, en la época sumeria, se comenzaron a cons­
truir barcos de madera. Había navios de distintas formas y ca­
pacidades: esbeltas canoas y pesados barcos de guerra; barcos 
de remo y barcos de vela con uno o más mástiles. Existían cien­
tos de nombres sumerios y acadios para los diversos tipos de 
barcos, compilados gracias al agotador esfuerzo del sabio 
finlandés Armas Salonen. No carece de interés el que se hayan 
conservado hasta ahora dos de estos tipos de barcos: el guffa 
(que es propiamente un cesto recubierto con pieles y asfalto 
—véase fig. 34) y el kelek (una almadía que se mantiene sobre 
eí agua gracias a pieles de cordero hinchadas y a la que los babi­
lonios llamaban kalakku— véase fig. 35).

Fig, 35. Fragmento de otro relieve, procédente de otro lugar, que representa
un kelek

LA CANTERIA

En la llanura de Mesopotamia sólo se encontraban piedras 
muy excepcionalmente (diminutos guijarros arrastrados por los 
ríos desde las montañas). Como sustituto de la piedra se 
empleó principalmente asfalto. Sin embargo, Babilonia tam­
bién tuvo su período neolítico , que precedió a la era de los me­
tales. Las más antiguas herramientas, tales como hachas, mar­
tillos, sierras, puntas de flechas y cuchillos, se hicieron de pe­
dernal y obsidiana (véase cap. IV). Entre los Utensilios domésti­
cos se encontraban sobre todo muelas y moletas de basalto y 
morteros de calcita. Por supuesto todas estas piedras eran im­
portadas. La piedra no se utilizaba sólo con estos fines sino
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también, y principalmente, en la escultura. Para ello se impor­
taban valiosas piedras preciosas y semipreciosas, como ala­
bastro, mármol, granito, basalto, diorita, hematita, lapislázu­
li, ónice, ágata, amatista, calcedonia, así como también marfil 
y conchas. De las manos de los hábiles y diestros artistas meso- 
potármeos surgían obras de escultura o glíptica realizadas con 
estos materiales y que despiertan nuestra mayor admiración. 
En la mayor parte de los museos del mundo, los visitantes 
pueden admirar estas obras maestras de la escultura y de la 
glíptica mesopotámicas, ya sean los colosos con figura de toro 
alado o de león con cabeza de hombre, que originariamente se 
encontraban ante las puertas de los palacios de los reyes meso­
potámicos y a los que no puede negárseles que ejercieran un 
cierto efecto mítico sobre los hombres dé entonces, ya sean los 
grandes relieves con los que estaban adornadas las paredes de 
estos palacios. Artistas' desconocidos representaron aquí cu­
riosas escenas de la vida familiar del soberano, de guerras y de 
la vida económica y social de las ciudades mesopotámicas, así 
como figuras realistas de animales o imágenes simbólicas de 
dioses y demonios. Ha sido sobre todo el exquisito arte de 
labrar los sellos el que ha hecho famosos a los anónimos pro­
ductores de estos miles de sellos mesopotámicos (véase cap. V).

Con las conchas, que se encontraban en cantidad abundante 
en las costas del Golfo Pérsico, se tallaban diversos objetos de­
corativos (en formas geométricas, con figuras humanas o repre­
sentando animales). Entre los más famosos trabajos realizados 
con conchas se cuentan el estandarte y el juego de tablas de Ur 
(véase cap. IV, fig. 14). El marfil se empleaba para la produc­
ción de obras (artísticas) especialmente valiosas (véase fig. 36 y 
37). Su trabajo era ya conocido en la época presargónida, aun­
que la mayoría de las piezas fabricadas, con marfil deben ser 
atribuidas a la «escuela» asiría.

LA PINTURA

Si exceptuamos diversos productos cerámicos pintados, la 
pintura mesopotámica era escasamente conocida hasta hace po­
co. El paso del tiempo tuvo efectos destructores sobre las pintu­
ras murales coloreadas, pero las nuevas excavaciones, llevadas a 
cabo con métodos modernos, han puesto al descubierto algu­
nos restos de pinturas murales (incluso del IV milenio, como 
los de Gaura, Eridu y Uruk). De principios del tercer milenio 
se conserva en Uqair (a 60 km. aproximadamente al sudeste de 
Bagdad) una serie contigua de cuadros, sobre el podio y en las 
paredes de un templo, que representan animales guardianes, 
en rojo, naranja y negro (el azul y el verde todavía se
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Fig. 36. Cabeza fe ­
menina de marfil, del 
palacio de Asumasirpal 
II en Kdlkhu, llamada 
la *Mona Lisa de 
Nimrud». Altura, 16,5 
cm. Iraq Museum.

Bagdad

desconocían). Hay numerosas pinturas murales en ei palacio de 
Mari, de comienzos del tercer milenio y de la primera mitad 
del segundo, que atestiguan el alto nivel de la pintura en Me­
sopotamia. Particularmente notables son los cuadros de época 
más reciente , que presentan ya una composición más complica­
da, con figuras dé hombres y de animales (por ejemplo, esce­
nas de sacrificios, de la subida al trono del rey —la llamada 
investidura—, etc.).

Los colores utilizados eran, junto al ocre y al blanco, el azul, 
el verde y el carmín. El pintor, sin duda un artista, dibujó pri­
mero en negro el contorno sobre la base de yeso, procediendo 
luego a colorear el resto de la superficie. Digno de mención es 
también el cuidadoso y esmerado método que condujo al des­
cubrimiento de la «galería de pinturas» de Mari por la expedi­
ción francesa que dirigía A. Parrot. SÍ los excavadores del siglo 
pasado hubieran prestado mayor atención a sus hallazgos, en 
los palacios asirios, por ejemplo, nuestros conocimientos de la 
pintura asiría serían hoy día mayores. Que los asirios de la épo­
ca tardía poseían una particular aptitud para este arte está con­
firmado por las pinturas que representan animales (cabras 
montesas, caballos al galope y leones), encontradas por Thu- 
reau-Dangin en Til Barsíp (hoy Tell Ahmar), en el curso alto 
del Eufrates, en Siria, sobre las paredes del palacio de esta resi­
dencia provincial. Los colores predominantes son aquí el rojo, 
el ocre, el negro y el azul. Hallazgos notables.de pinturas mu­
rales han sído hechos también en Dür-Kunigalzu (del período 
casita, en el siglo XIV a. de C.) y en Khorsabad (siglo VIII a. de 
C.).
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La  m etalurgia

Al igual que el labrado de la 
piedra, la elaboración de los meta­
les la hadan artesanos y artistas. 
Sin embargo, la llanura mesopotá- 
mica no proporcionaba material. 
El cobre llegó al país entre los ríos 
desde Asia Menor, Armenia y 
Elam a partir del cuarto milenio. 
Comenzó entonces la fase 
calcolítica de Mesopotamia. En es­
tos países, la elaboración artesanal 
y artística del cobre había alcanza­
do un alto nivel, pero la metalur­
gia mesopotámica se desarrolló 
también con relativa rapidez, aun­
que continuara utilizándose, du- 

ducción en tamaño reducido. rante mucho tiempo aún la piedra 
Staatlichen Museen, Berlín para la fabricación de herramien­

tas. Resulta incluso sorprenden­
te que a pesar de los simples medios y las limitadas posibili­
dades de producción, se descubriera tan pronto la técni­
ca de las aleaciones. Al fundir el cobre, para lo que se re­
quiere una temperatura mínima de 1.000° C, los fundidores 
añadían una cantidad menor de estaño, obteniendo así eí 
bronce. Los hallazgos de los estratos inferiores de Shuruppak, 
Kish y Uruk, atestiguan que el bronce era conocido ya a princi­
pios del tercer milenio y que continuó siendo, durante casi dos 
milenios, el material de mayor empleo en la metalurgia meso­
potámica. Esto se deriva de la ilimitada «duración del bronce y 
de que, precisando sólo una elaboración sencilla, es un mate­
rial que puede trabajarse con facilidad. Se han encontrado

Fig. 38. Objetos de adorno de la Necrópolis. Real de Ur: a) Collar de oro (lar­
go aproximado, 22 cm.). Iraq Museum, Bagdad, b) Collar y pulsera de cornali­

na grabada (largo aproximado, 21 cm, y 13 cm.). Iraq Museum, Bagdad

Fig. 37. Peine de marfil. En­
contrado en el templo del dios 
Marduk en Babilonia. Reüro-



herramientas, utensilios, armas y numerosas figuras (véanse 
láms. IX y XXI); o relieves (véase 'lám. XIII) de bronce. La cabe­
za de bronce, que se encontró en Nínive y que posiblemente 
representa a Sargón de Akkad, forma parte sin duda alguna de 
las obras de mayor valor artístico de Mesopotamia (véase 
fig- 5).

En el siglo XII a. de C. comenzó en Mesopotamia la era del 
hierro. El hierro venía de Asia Menor, de Armenia, del Cauca- 
so y de Persia. Originariamente se empleaba sólo para la fabri­
cación de objetos de adorno, pues era muy escaso y su precio 
proporcionalmente alto (véase cap. X). Los asirios atribuían 
incluso al hierro efectos mágicos y le denominaban el «metal 
del cielo». Con el curso del tiempo, comenzó a utilizarse para 
la fabricación de utensilios, de herramientas y de armas. En el 
palacio de Sargón II en Dür Sharrukín se han hallado numero­
sos objetos de hierro, tales como cadenas, armas y herramien­
tas. La elaboración del hierro desempeñó un gran papel en to­
da la antigüedad oriental. El país que poseía los conocimientos 
y los medios para la elaboración del hierro tenía la posibilidad 
de ejercer una presión económica y política sobre sus vecinos.

También se llevó oro a Mesopotamia procedente de Nubia, 
Arabia, Asia Menor, Cáucaso e Irán, y plata, principalmente 
de Armenia y de Asia Menor. Los hallazgos de la necrópolis re­
al de Ur (véase cap. IV), como por ejemplo el famoso vaso de 
plata de Entemena (véase lámina XVIII), confirman ei alto gra­
do de destreza artística alcanzado a mitad del tecer milenio por 
los orfebres armenios, quienes incluso conocían ya los trabajos 
de filigrana (como se ve por ejemplo en la funda de puñal de

Rg. 39. Molde hueco asmo para la fabricación de objetos de adorno. En­
contrado en Tepe Gaura. Anchura, 9 cm. Staatlichen Museen, Berlín
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oro encontrada en Ur). Los orfebres eran al mismo tiempo joye­
ros y sus productos atestiguan un temprano y refinado gusto 
artístico (véase fig. 38).

Cuando se hizo más frecuente la importación de oro y plata, 
se desarrolló la producción de diversos objetos de adorno y de 
culto, de recipientes y de utensilios. Se conocían también los 
moldes para la producción en serie de estos objetos (véase fig. 
39).

LA ELABORACION DE LOS PRODUCTOS AGRICOLAS

La molienda del cereal y la fabricación de pan constituían in­
dustrias específicas sólo en las grandes ciudades. En el campo 
estos trabajos eran realizados por las mujeres, principalmente 
por las esclavas, en cada casa. Los templos y palacios ocupaban 
a panaderos y matarifes desde la época sumeria. Se han en­
contrado incluso panificadoras propias de palacio. La masa, a la 
que se aplastaba dándole forma de delgadas tortas de pan, se 
adhería a las paredes interiores de grandes cántaros de arcilla y 
se cocía en fuego de broza. Muy famosa era la fabricación me­
sopotámica de cerveza y bebidas alcohólicas. En la antigua épo­
ca sumeria se conocían numerosas recetas, descubiertas princi­
palmente por B. Hrozny en su obra sobre el cereal en la anti­
gua Babilonia (véase pág. 287).

Se fabricaban varios tipos de cerveza (por ejemplo, «cerveza 
negra», «cerveza roja», «cerveza fermentada», etc.). Se elabora­
ban también cervezas con distintos grados de alcohol. La cerve­
za era la bebida de palacio, pero también lo era de la gran masa 
de la población. Se bebía de un recipiente, sirviéndose de una 
caña, para evitar de este modo tragarse los restos de grano que 
permanecían aún en el líquido y para aumentar el efecto que 
producía la bebida (véase fig. 40).

Fig. 40. Impronta de un sello cilindrico de la época de Sargón de Akkad. 
Bebedores sirviéndose de una caña para ingerir bebidas alcohólicas. Iraq Mu- 

seum, Bagdad
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El aguardiente de dátiles, alabado ya por Jenofonte, era una 
bebida alcohólica de consumo muy extendido. El vino abunda­
ba sólo en las zonas montañosas, pero las uvas llegaban a Meso­
potamia, donde también se conocían los lagares. Se prensaban 
las uvas, llenando luego diversos recipientes con el mosto. Se 
producían también perfumes, como esencia de cedro, de 
ciprés, de mirto, etc., así como diversos ungüentos y maquilla­
jes. En las ciudades mesopotámicas había numerosos barberos 
y peluqueros, que no sólo cuidaban del tocado de la barba y el 
cabello de sus clientes, sino de los tratamientos cosméticos en 
general . Se encargaban al mismo tiempo de marcar a los escla­
vos rasurándoles la parte anterior de la cabeza (véase cap. VIII), 
o a aquellas personas que habían sido condenadas ai difamato­
rio corte de cabello (véase cap. XIV).

Especial mención merecen el hilado y la tejeduría, es decir 
los procesos de elaboración de la lana y del lino primero y más 
tarde también del algodón, que se conocían en Mesopotamia 
desde el principio de los tiempos históricos. Se hilaba sólo con 
husos, el empleo de la rueca no ha sido atestiguado. La lana se 
trabajaba en sus colores naturales (blanco, negro y marrón roji­
zo) o en gris, que se obtenía utilizando un hilo doble formado 
por uno de lana blanca y por otro de lana negra.

En la fabricación de tejidos de lujo se incluían incluso en la 
trama hilos de oro. En la época sumeria el trabajo de la lana era 
realizado principalmente por las esclavas, que, en los grandes 
talleres de los templos sumerios, se encargaban de las distintas 
fases de elaboración de la lana (carmenado, peinado, lavado, 
desengrasado, hilado, etc.). El hilado propiamente dicho se 
efectuaba ovillando el copo con un huso provisto de una nuez 
de arcilla o de piedra (véase fig. 41). El tejido era probable-

Fig. 41. Fragmento de un relieve de Susa que representa a uná,hilandera y a 
su esclava. Del siglo IX-VIII a. C. Altura, 10 cm. Louvre, París
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mente una ocupación artesanal realizada casi siempre por 
hombres. No se ha conservado nada de los telares mesopotámi- 
cos, con excepción de algunas lanzaderas. Podemos suponer 
que se asemejaba a los telares egipcios o palestinos. El proceso 
de elaboración de los tejidos de lana era continuado por los ba­
taneros, que la golpeaban y enfurtían, tras lo cual los lavande- 
ros procedían a su lavado con jabón y lejía. Una vez terminado 
el tejido, entraban en escena los sastres y modistas. No se ha 
demostrado la existencia en Mesopotamia de la confección de 
vestidos como industria independiente, pero las suntuosas tú­
nicas con las que están representados reyes y dioses de los mo­
numentos artísticos nos permiten suponer un cierto desarrollo 
de esta actividad. El gran aprecio que se hacía en los países ve­
cinos de los vestidos mesopotámicos indica también esta posi­
bilidad. En Babilonia estaba además muy extendido el tejido 
de alfombras, que llegaría más tarde en Persia a un alto nivel. 
Estaba también muy desarrollado el bordado, que servía para 
adornar las túnicas reales y sacerdotales.

Con la profusión de la cría de ganado en Mesopotamia esta­
ba relacionado el que existiera gran abundancia de cueros y 
pieles de animales. Esto llevó a que se desarrollara la artesanía 
del curtido y la elaboración de-.los cueros por zapateros y tala­
barteros. En general, zapatos y sandalias no eran necesarios, 
debido al cálido clima de Babilonia. El uso del calzado sólo se 
extendió a partir de la época de Hammurabi. La elaboración 
del calzado se desarrolló primero en las montañas de las zonas 
fronterizas de Mesopotamia. Los mejores zapateros eran hurri- 
tas procedentes del estado de Mitanni. El ejército era quien 
hacía mayor consumo de cuero, pues este material se precisaba 
en abundancia para fabricar yelmos, carcajs, escudos, sillas y 
arreos para las monturas, látigos, etc. También se fabricaban 
con cuero muchos de los objetos necesarios en la vida diaria: 
bolsas para el dinero, estuches para los buriles de escribir, para 
las navajas de afeitar y para los puñales. Finalmente hay que 
mencionar los odres hechos con pieles de cordero, que servían 
para conservar agua y otros líquidos ó —hinchados— para faci­
litar que flotaran sobre el agua hombres y keleks.

LA REGLAMENTACION DE LA ARTESANIA

La evolución de la artesanía en Mesopotamia se realizó en 
concordancia con la del resto de ía economía del país. Los arte­
sanos no formaban parte, por supuesto, de las capas altas de la 
clase dominante. Sus ganancias, a juzgar por las listas de tarifas 
que han llegado hasta nosotros, no eran muy elevadas y, en 
cualquier caso, eran menores que los salarios que percibían los 
braceros del campo. Frecuentemente fueron favorecidos por los
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soberanos, que les liberaban del pago de impuestos, ya que 
aquéllos precisaban de sus servicios. Incluso hicieron traer al 
país a artesanos extranjeros. Con esto, la artesanía de Mesopo­
tamia adquirió en cierro modo carácter internacional (por 
ejemplo, los armadores eran generalmente fenicios y jonios, los 
talladores de marfil venían de Siria, los carreteros y herreros 
procedían de Palestina, los zapateros del reino Mitanní, etc.).

Los oficios artesanales se transmitían a menudo de padres a 
hijos. A veces, sobre todo en la época neobabilónica, los co­
merciantes de esclavos los llevaban a formarse en un taller para 
conseguir más rápidamente mayores ganancias por su trabajo. 
Las leyes de Hammurabi reglamentan también las relaciones 
entre el maestro y el aprendiz que aquél adoptaba para for­
marle en la «obra de su mano». El aprendiz no podía ser recla­
mado ni siquiera por sus propios padres. Su relación con el 
maestro sólo se rompía si éste había descuidado su formación 
(véase cap. XTV).

El aprendiz tenía que aprender el oficio en un plazo de 
tiempo que se fijaba de antemano. Este plazo variaba para las 
distintas artesanías: la panadería requería sólo 15 meses de 
aprendizaje, mientras que, por el contrario, para aprender la 
tejeduría eran necesarios cinco años. El maestro no recibía nin­
gún pago por enseñar al aprendiz y estaba incluso obligado a 
proporcionarle vestidos y a mantenerle. A cambio de esto, los 
beneficios obtenidos por el trabajo del aprendiz eran única­
mente para el maestro. Con mucha frecuencia, el aprendiz, 
una vez concluido el período de aprendizaje, se quedaba a tra­
bajar con su maestro como oficial.

Los artesanos mesopotámicos estaban reunidos en gremios. 
Cada una de las distintas industrias se encontraba en un deter-

Fig. 42. Relieve del palacio de Sena- pUCStOS y a las obligaciones 
quenb en Nínive, representando militares.

minado barrio de la ciudad,
o al menos en una calle 
concreta. A la cabeza de es­
tos gremios se hallaban los 
prohombres, que poseían 
una cierta autoridad y te­
nían la capacidad de decidir 
en los casos de divergencias. 
Mediaban también en las 
relaciones entre los miem­
bros de su gremio y la admi­
nistración de palacio, sobre 
todo en lo que se refería a 
las recaudaciones de im-

hombres con herramientas. British Mu 
seum, Londres

La artesanía de los perío­
dos neobabilónico y persa
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está caracterizada por la producción en serie, que realizaban 
grandes casas comerciales (véase cap. X), y también los 
templos. Podemos evaluar con una gran aproximación el volu­
men que alcanzaba esta producción, ya sea por las relaciones 
existentes de las materias primas que se empleaban en la elabo­
ración de los productos, o por las listas de los productos ya ela­
borados. El desarrollo de estas grandes empresas perjudicó 
grandemente a los pequeños artesanos (véase fig. 42).
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COMERCIO Y CREDITO

X ;

E l  d e s a r r o l l o  d e l  c o m e r c i o  e n  M e s o p o t a m i a

Es sabido que Mesopotamia carecía de algunas de las mate­
rias primas que se necesitaban para una producción cada vez 
mayor, tales como piedra, metales y madera para la construc­
ción. Los reyes de! país intentaron paliar esta falta, bien me­
diante incursiones a los países vecinos, que disfrutaban de con­
diciones más favorables, mediante expediciones guerreras, o 
también por yías pacíficas. Este último procedimiento se lleva­
ba a cabo mediante el intercambio de los productos que Meso­
potamia poseía en abundancia —principalmente productos 
agrícolas— y que escaseaban en los países vecinos. Por su parte, 
éstos podían ofrecer aquellos productos que poseían en gran 
número. De este modo, el desarrollo de la producción agrícola 
y artesanal condujo a una nueva división social del trabajo: al 
comercio.

Según documentos sumerios, en la época de Lugallaiida y de 
Urukagiña, el rey de Lagash, se importaban de Elam maderas y 
piedra para la construcción. Las inscripciones de Gudea nos in­
dican que la mayor parte de la madera de cedro procedía de los 
bosques del Amano. De Asia Menor provenían diversos meta­
les como plata, cobre, plomo, estaño e hierro. El oro era im­
portado casi exclusivamente de Egipto y el cobre de la 
península del Sinaí. Como mercancías para el intercambio, Ba­
bilonia ofrecía principalmente cereales, aceites y lana. El hecho 
de que se hayan encontrado sellos cilindricos de comerciantes 
mesopotámicos en Chipre, Crera, las costas griegas del Pelopo- 
neso y la cuenca del bajo Indo nos indica la amplitud de las re­
laciones comerciales mesopotámicas.

Las vías de comunicación —las rutas dé caravanas y los ríos, 
muy adecuados para la navegación fluvial (véase fig. 43)—
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contribuyeron a que se desarrollaran las relaciones comerciales. 
Mesopotamia estaba situada en el cruce de las rutas más impor­
tantes que unían el norte y el sur y el este con el oeste. Pueden 
reconocerse aún los restos de algunas de estas carreteras, de tra­
zado firme (como la de Khorsabad al Tigris), al igual que el pa­
vimentado, de las vías de tránsito, que atravesaban algunas de 
las ciudades mesopotámicas. El trazado de las carreteras estaba 
interrumpido por el curso de los grandes ríos, de modo que 
había que servirse de transbordadores o vados. Para atravesar 
los ríos se construyeron pasarelas y puentes. Se conservan 
todavía los restos de siete pilares del puente de Babilonia, cons­
truido con piedras unidas mediante hierro y plomo, que causó 
la admiración de Herodoto. Se conocían también los puentes 
de pontones. Por supuesto, las carreteras y puentes servían 
también para fines militares.

Fig. 43. Transporte fluvial de maderos. Fragmento de un relieve de ala­
bastro del palacio de Sargón / /  en Khorsabad. Altura total del relieve, 2,93 m. 

Louvre, París

En el terreno militar la destrucción de un puente era consi­
derada como un acto hostil. Los puentes estaban protegidos 
por los dioses, pero, a pesar de ello, cada dos horas sé apostaba 
una guardia, que podía también transmitir mediante señales 
de fuego las noticias importantes. En el desierto, junto a las 
carreteras, se construían también pequeñas fortificaciones y
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fuentes. Había también postes indicadores. Entre los docu­
mentos cuneiformes destacan diversas descripciones de viajes, 
una especie de itinerarios, que indican las distancias existentes 
entre determinadas ciudades. En uno de estos documentos se 
describe, por ejemplo, un viaje de Asur al Golfo Pérsico.

Las mercancías se transportaban a lomos de mulos y asnos y 
más tarde con ayuda de caballos y camellos. Los coches y carros 
se utilizaban más bien para el transporte de personas o de obje­
tos especialmente voluminosos. El transporte fluvial se realiza­
ba con diversos tipos de barcos, desde embarcaciones cuya ca­
pacidad era de algunas toneladas a los pequeños keleks y guf- 
fas.

La  PLATA, PATRON GENERAL EN EL INTERCAMBIO DE MERCANCIAS

A comienzos de la época histórica, los metales realizaban la 
función de patrón tipo. Los metales utilizados para este fin 
fueron el estaño en la época asiría antigua, y la plata en la su­
meria. Para el tráfico comercial, la plata se utilizaba en forma 
de anillos, de barras o en pitas. Pronto se comenzó también a 
examinar el peso y la calidad de la plata. Lás distintas piezas de 
plata estaban provistas de una marca de control (kanku) para 
inspirar mayor confianza. Para los pagos se utilizaba la plata, 
que se pesaba al realizarlos. La unidad de peso usual era la mi­
na (aproximadamente 0,5 kg ) , que se dividía en 60 siclos (ca­
da sklo, en acadio sbiqlu, equivalía a 8,42 gr. de plata)! El pe­
so de un siclo correspondía al peso de 180 gramos de cereal (en 
acadio she’u). Hacia finales de la época neoasiria y durante la 
época neobabilónica, cuando aumentó la circulación del dine­
ro como consecuencia del crecimiento de la producción, el siclo 
fue dividido a su vez en unidades como 1/3, 2/3, 1/2, 1/6, 
1/8, 1/1Ó y 1/24. Por otra parte, 60 minas constituían un ta­
lento {biltu), que pesaba aproximadamente 30 kg. En general, 
este sistema de pesos se extendió, debido aí tráfico comercial, 
no sólo por toda Mesopotamia, sino por todo el Cercano Orien­
te, llegando incluso hasta Grecia.

La plata, debido a su función de patrón tipo, tuvo pues una 
gran importancia en la vida económica del país. En tiempos de 
Hammurabi, su valor, en relación con el del oro, era bastante 
firme: un siclo de oro equivalía a seis siclos de plata. En la épo­
ca neobabilónica aumentó el valor del oro, que llegó a ser de 
diez a trece veces el de la plata. Merece mencionarse que con 
Hammurabi el hierro poseía más valor que el oro, pues un siclo 
de hierro equivalía a ocho siclos de plata. ; Más adelante, el 
hierro no trabajado bajó considerablemente y en el período 
neobabilóníco la relación del hierro y la plata era de 1:225. El
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valor del cobre era menor. En la época paleobabilónica, por un 
siclo de plata se obtenían de 120 a 140 sidos de cobre. Su valor 
aum entó m ás tarde, alcanzando incluso, según las inscrip­
ciones de Sargón II, al de la plata. Pero los docum entos de la 
práctica comercial no confirman que el cobre hubiera alcanza­
do tan alto valor. En tiem pos neobabilónicos dism inuyó 
nuevamente su valor, equiparado entonces al del hierro.

LA REGULACION DE LOS PRECIOS. LAS MAS ANTIGUAS 
LISTAS DE PRECIOS

Los reyes sum erios y acadios prestaron una atención especial, 
ya desde los prim eros tiem pos, a los problem as económicos y a 
la regulación y control del m ercadojLas reformas de Urukagina 
sólo contienen indicaciones muy generales sobre esta política 
(«el rico, que quiera comprar la casa de su vecino pobre, está 
obligado a pagarle con buena plata»). A lgo más tarde, el ob e­
lisco de M anishtüshu nos proporciona datos m ás exactos, que 
hacen referencia al valor de las tierras que este rey com pró a las 
com unidades rurales. Los precios están indicados en cereal y en 
plata y, según lo indicado, en la conversión de valores se ofrecía
1 kur de cereal (que equivalía aproxim adam ente a 120 litros) 
por 1 siclo de plata. En las compras de bienes m uebles, los pre­
cios sólo vienen indicados en plata.

Las tarifas de precios y salarios m ás antiguas que se conocen 
hasta ahora están contenidas en el com ienzo del código de Esh- 
nunna. Se m encionan prim ero las distintas cantidades de d i­
versas mercancías que pueden obtenerse con un siclo de plata 
(siguiendo el sistem a de precio único). Podem os saber, pues, 
qué cantidad de cereal, aceite, grasa, paja , lana, cobre y nafta 
se com praba con un siclo de plata. Se indica adem ás el valor de 
una determ inada cantidad de algunos productos (aceite, grasa, 
etc.) en el peso correspondiente de cereal (pero no en el peso 
de plata). El pago realizado con cereal era m enos ventajoso p a ­
ra el com prador que el hecho en plata (así, por ejem plo, recibía 
1 /4  m enos de grasa con cereal que al pagar con plata).

La prim era tarifa de precios conocida, escrita todavía en len­
gua sum eria, debe ser atribuida a Shínkáshid, un rey de Uruk 
del siglo XIX a. de C . Tam bién en esta tarifa se indica qué can­
tidad de mercancía (cereal, lana, cobre y aceite) puede ob te­
nerse con un siclo de plata. Según esta tarifa, el cereal era tres 
veces m ás barato que en tiem pos de M anishtüshu, pero los d o ­
cum entos comerciales de la época indican precios más eleva­
dos. Por ello, esta tarifa puede considerarse m ás bien como 
propaganda del soberano, lo que estaría corroborado por las 
palabras finales, donde se jacta de que su gobierno había signi-
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XXV. Tablillas capadocias. El profesor B. Hrozny encontró unas mil de estas tablillas 
en Kanish (hoy Kültepe) donde, a comienzos del segundo milenio, existió 
una colonia comercialpaleoasiria. La tablilla inferior se encuentra aún parcial­
mente dentro de una funda de arcilla, provista con la impronta de un sello
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XXVII. Fragmento de la parte superior de la inscripción de Behistun, Darío I  está 
representado junto a su visir. Ante el monarca se encuentran los maniatados 
jefes de las regiones rebeldes. Sobre las cabezas de éstos, un disco solar ala­
do, símbolo del dios persa Ahuramazda. Sobre la pulida pared rocosa puede 

distinguirse también una parte de la inscripción cuneiforme persa



XXVIII. Mojón límite (kudurru), cuyo texto documenta la cesión de una parcela p a­
ra su usufructo libre de cargas. Se encuentran aquí también los símbolos de 
los dioses que debían proteger al concesionario del terreno y castigar los 
atentados contra la propiedad. La fotografía reproduce un kudurru de la 
época de Nebukadnezar I (finales del siglo XII a. C.). Calcita. Altura, 64,5 

cm .; anchura, 21,2 cm. Museo Británico, Londres



XXIX. Tablilla de arcilla de Assur, con una parte de las leyes mesoasirias. Contiene 
el «espejo de la mujer». En cada cara se encuentran cuatro columnas, con 228 

líneas en total. Museos Estatales, Berlín



XXX. Aula escolar descubierta en Mari (hoy Tell Hariri) por arqueólogos franceses 
bajo la dirección de A. Parrot. Esta ciudad fue destruida por Hammurabi a co­

mienzos del siglo XVII a. C.



XXXI. Tablilla de arcilla que reproduce un mapamundi, según las concepciones ba­
bilónicas (copia neobabilónica). El original fue uno de los más antiguos in­
tentos de representar gráficamente el imperio de Sargón de Akkad. El mapa 
representa la tierra como un disco rodeado, redeado por el trío amargo». Del 
círculo sobresalen 7 (?) regiones. Está indicada la distancia que separa a unas 
de otras. La región del norte se encuentra denominada como el tpaís donde 
no se ve el sol». En el centro del mapa puede verse el Eufrates. También las 
ciudades (como por ejemplo Babilonia, Dêr, etc.) y los países (Asiría por 
ejemplo) están señalados mediante círculos. La fotografía fue tomada por el 
director del Museo Británico de Londres, que ha consentido amablemente en 

que sea reproducida en esta obra



XXXII. Reconstrucción de una lira procedente de la necrópolis real de Ur. Iraq Mu­
seum, Bagdad



ficado un período de bienestar para su pueblo. En un sentido 
sim ilar puede ser interpretada la política de precios del rey asi- 
rio Sham shiadad I, posterior en dos siglos, que estableció la re­
lación de 1 siclo de plata por dos kur de cereal.

El código de H am m urabi no contiene indicaciones de pre­
cios, pero existen num erosos contratos de com pra, de los que 
puede deducirse a cuánto ascendía el valor de las distintas 
mercancías en aquella época J , Los precios subían entonces 
continuam ente. En el curso del siguiente m ilenio los precios 
oficiales subieron aproxim adam ente una tercera parte, según 
lo dem uestra una lista de precios del siglo VII a. de C. (con toda 
seguridad de Asurbanipal): tras expresar las gracias al dios 
Adad por las lluvias y el bienestar general, se enum eran en esta 
lista los precios de las mercancías m ás usuales (cereales, dátiles, 
aceite, vino, etc.). Los precios se m antuvieron invariables d u ­
rante el período neobabilónico, exceptuando el del aceite, que 
dobló su valor.

Esporádicam ente, en épocas de guerra, los precios aum enta- 
b a n j Conocem os un docum ento de la época de Asurbanipal, 
mientras Babilonia estaba sitiada, en el que se lee: «El enem igo 
sitiaba la ciudad. En el país reinaba la m iseria y por 1/60  kur 
de cereal (aproxim adam ente 2 litros), se pagaba en el comercio 
clandestino un siclo de plata». Los precios del «mercado 
negro», eran pues 60 veces m ás altos que los oficiales. En la 
época neobabilónica el precio del cereal se m antuvo sobre la 
base de 1 kur de cereal =  1 siclo de plata. Con la llegada de los 
persas, en el siglo VI a. de C . , vino tam bién la ruina económica 
del país, que fue explotado por el victorioso enem igo. Esta 
explotación se m anifestó con una considerable alza de los pre­
cios: por 1 siclo de plata sólo se obtenía 1 /4  kur de cereal.

LOS CONTRATOS DE COMPRAVENTA

A diferencia de otros aspectos del comercio m esopotám ico, 
sobre los que existen num erosas norm as, derivadas principal­
m ente de distintas m edidas adoptadas sobre los precios, no hay 
ningún precepto que regule de un m odo general las bases de 
los contratos de com pra. El código de Eshnunna, al igual que 
los de Lipiteshtar y H am m urabi, sólo contiene, como las le­
gislaciones de la época m esoasiria y neobabilónica, algunas d e­
terminaciones form ales sobre los contratos de com pra (si el 
vendedor era menor de edad o un esclavo, era obligatoria la 
form a escrita del contrato), o sobre la prohibición de comerciar 
con determ inados objetos (como por ejem plo los bienes inm o­
biliarios, que habían sido confiados por el soberano o el 
tem plo a alguna persona com o pago a sus servicios, así como la 
dote de las viudas o de las sacerdotisas del tem plo). Existían
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otras normas que determinaban la responsabilidad del vende­
dor por las deficiencias materiales y legales, es decir, el vende­
dor respondía de que el objeto de la venta no era propiedad de 
una tercera persona y de que tampoco tenía algún desperfecto 
no apreciable a simple vista. Cuando lo que se vendía era un 
esclavo, el vendedor debía garantizar no sólo que le pertenecía 
sino también que el esclavo no padecía ninguna enfermedad 
(como epilepsia, por ejemplo) y que no se escaparía en los tres 
días siguientes a la venta.

Básicamente, los pagos se hacían en Mesopotamia al conta­
do. Esto se derivaba del hecho de que la venta había evolu­
cionado a partir del cambio y de que también la compraventa 
era por ello un intercambio de valores que se realizaba en el 
momento. Haber efectuado el pago por la compra era un re­
quisito necesario para que la propiedad del objeto comprado 
pasara del vendedor al comprador. El aumento de la produc­
ción y el desarrollo del intercambio de mercancías abrieron el 
camino al comercio realizado a crédito. Existen algunos contra­
tos por los que, aunque conservan la forma de un contrato de 
compraventa en el que el pago se efectúa al contado, la 
mercancía se entrega a crédito. El comprador recibía las 
mercancías de manos del vendedor, obligándose a pagar el pre­
cio de las mercancías en un plazo de tiempo establecido o 
cuando el pago le fuese requerido, recibiendo hasta entonces 
las mercancías a crédito. En otros casos, era el vendedor quien 
recibía como un préstamo adelantado el pago por las 
mercancías con la condición de entregarlas dentro de un plazo 
fijado de antemano.

Existen también algunos documentos del período presargó- 
nico que mencionan contratos de compraventa de tierras, aun­
que en realidad son sólo memorándums sobre algunos de estos 
negocios. No están contenidos en tablillas de arcilla sino en 
piedras, ladrillos o determinados objetos de barro. Hay que 
considerar como un mérito de los orientalistas soviéticos, prin­
cipalmente de A. I. Tiumenew, haber demostrado que las 
tierras en cuestión no pertenecían a los templos sumerios, así 
como el que estos templos no vendían nunca las tierras que les 
pertenecían. Los vendedores de éstas eran por lo general repre­
sentantes de familias o comunidades rurales. En el documento 
más antiguo conocido, la llamada «tablilla de Enkhegal», rey 
de Lagash (del siglo XXVIII a. de C ), se registran en total ocho 
compras de tierras, realizadas por este rey con diversos vende­
dores. Los distintos terrenos eran bastante extensos; hasta don­
de puede constatarse por el estado fragmentario del documen­
to, Enkhegal compró a un solo vendedor cerca de 250 ha. Algo 
más recientes son los documentos de este tipo encontrados en 
Shuruppak, Adab, Dílbat, y Umma (el llamado documento 
del alto dignatario Lupad, del siglo XXV a. de C.), así como la
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liamada «piedra negra de Lumatur», el hijo de Eannatum, rey 
de Lagash (siglo XXV a. de C.). Del período sargónico destaca 
el obelisco cuadrangular, cuyo texto contiene el contrato de la 
compra de tierras del rey Manishtúshu (siglo XXIII a. C.). A ca­
da lado de este obelisco se enumeran los terrenos según su ex­
tensión y su valor (en plata y en cereal), comprados cada uno 
de ellos a cada una de las cuatro comunidades rurales. Sus 
representantes son designados aquí como los «señores del cam­
po» y, en su papel de vendedores, como «comedores de la pla­
ta». Junto al precio de Ja compra se mencionan también diver­
sas «primas» (en plata) y diversos regalos (aceite, lana,vestidos, 
etc.), que no estaban destinados a la persona a quien se había 
designado como vendedor sino al resto de los miembros de la 
comunidad («hermanos»).

En la época de la I dinastía babilónica en tiempos del antece­
sor de Hammurabi, los contratos de compraventa de terrenos y 
ios documentos sobre préstamos ya son los más representativos 
de la vida jurídica. La mención en estos documentos de ventas 
de bienes muebles (esclavos, ganado, inventarios domésticos, 
etc.) es mucho más rara. El código de Eshnunna no exige 
—hasta donde podemos saber— la forma escrita de los contra­
tos de compraventa; ordena únicamente que el comprador esté 
en situación de demostrar mediante testigos quién había sido 
el vendedor. Según el código de Hammurabi, la forma escrita 
del contrato de compraventa (y la presencia de testigos), sólo 
era necesaria en el caso de que el vendedor fuera un menor o 
Un esclavo. Si en algunos casos se realizaba el contrato por 
escrito de la compraventa, se debía al derecho consuetudinario. 
Entonces el contrato no tenía simplemente el valor de una 
declaración formal; a él iban asociados también efectos 
jurídicos y materiales, sobre todo en lo que se refería a la trans­
misión del derecho de propiedad sobre los objetos menciona­
dos. El correspondiente documento podía también servir como 
prueba en un eventual proceso sobre la propiedad. A partir de 
esta costumbre se desarrolló la práctica de legar también por 
escrito la propiedad de una persona a otra.

LA POSICION DEL COMPRADOR

El tráfico comercial en MesoDotamia estaba en manos de los 
comerciantes, llamados damkar en sumerio y tamkárü en aca­
dio. Esta denominación se ha conservado hasta nuestros días en 
la expresión árabe fadshir, que significa también comerciante. 
La actividad comercial de los tamkárñ fue haciéndose mayor 
con el curso del tiempo. El primitivo mercáder, que iba de un 
lügar a otro con sus mercancías, se convirtió en el comerciante 
que poseía una residencia fija y, más tarde, en el comerciante
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al por mayor, que cenia ya varios ayudantes y era dueño de una 
empresa comercial, ocupándose no solamente del comercio de 
mercancías sino de la concesión de créditos. La gran concentra­
ción de mercancías y de dinero en manos de los tamkárü z onsti- 
tuyo la base de sus negocios crediticios, que tenían con fre­
cuencia un carácter usuario. Cuando, más adelante, la recupe­
ración del préstamo quedó asegurada por la garantía personal 
del deudor o de los miembros de su familia o por la cesión de 
un esclavo como fianza, los tamkárü alcanzaron un conside­
rable poder económico.

LOS COMIENZOS DEL DERECHO COMERCIAL

En algunos aspectos, la llamada ordenación del mercado de 
la colonia comercial de Kanish, en Asia Menor, y el código de 
Eshriunnaya regulaban los asuntos comerciales de los tamkárü. 
El código de Hammurabi se ocupa con mayor detalle de este 
asunto. En la época en que se dictaron estas leyes, los tamkárü. 
cumplían una serie de tareas en la administración pública y al 
servicio del rey. Ejercían también sus actividades en la 
economía del templo. No sólo mediaban en las compras y ven­
tas del palacio y los templos, sino que ejercían al mismo tiem­
po la función de recaudadores de impuestos. Con frecuencia, 
formaban parte de un colegio judicial. Tenían también una or­
ganización propia, a cuya cabeza se encontraba el wakiltamká- 
ri. Lz posición privilegiada de los tamkárü se refleja claramente 
en el precepto de Hammurabi, según el cual un tamkárum es­
taba autorizado a transferir excepcionalmente los bienes inmo- 
bilarios que le habían sido confiados por su situación oficial, 
por supuesto con todas las cargas inherentes a estos bienes. 
Fuera de Mesopotamia, los tamkárü realizaban también,, junto 
a sus actividades comerciales, la función de informadores de 
palacio en lo que se referíala la política y a la economía. En el 
extranjero, eran los encargados de rescatar a los ciudades babi­
lonios.

El código de Hammurabi regula especialmente las relaciones 
de los tamkárü y sus empleados, los agentes comerciales, lla­
mados shamatíü. Estos empleados compraban diversas mer­
cancías con el dinero que les había sido confiado para este fin, 
o concedían créditos con el mismo. Se encargaban también 
de realizar la venta de las mercancías, que les habían sido 
entregadas por sus jefes con esta finalidad. En el primer caso, el 
shamallüm estaba obligado a entregar al tamkárum toda la ga­
nancia obtenida (tras descontar sus propias dietas). Si sus viajes 
de negocias fracasaban por su propia culpa, el shamallüm era el 
responsable, debiendo pagar al tamkárum el doble de la c a n t i ­
dad que le había sido confiada. El tamkárum, a su vez, estaba
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obligado a entregar al shamallum un recibo por el dinero que 
había recibido de aquél procedente de las mercancías, vendidas. 
Si el tamkdrum volvía a exigir del shamallum la cantidad acre­
ditada mediante recibo, era condenado a pagar el séxtuplo de 
esta cantidad como multa. Pero, si el shamallum no disponía 
de un recibo para justificar que ya había entregado la suma en 
cuestión,.debía pagarla de nuevo.

; LOS CREDITOS

Con el tiempo, los tamkárü se ocuparon cada vez más de la 
concesión de créditos. Ya en las colonias comerciales de la anti­
gua Asiría y con mayor frecuencia aún en la época paleobabiló- 
nica está atestiguada la existencia de numerosos comerciantes 
al por mayor, que habían reunido suficientes medios moneta­
rios para poder conceder créditos a tamkárü de menor impor­
tancia o a otras personas. Uno de estos grandes comerciantes 
fue por ejemplo Balmu-namkhe, en Larsa; en el período neo- 
babilónico, las familias Murashu, en Nippur, y Egibi, en Ba­
bilonia, poseían grandes empresas comerciales, que fueron ad­
ministradas por ellas, según se ve en sus propios archivos, du­
rante varias generaciones:. A menudo, los tamkárü rebasaron 
en sus funciones de «banqueros» los límites de las transacciones 
comerciales normales, explotando en exceso a las capas econó­
micamente débiles de la población para conseguir una ganan­
cia, que era manifiestamente usuraria. Los legisladores intenta­
ron por ello, aunque con frecuencia inútilmente, limicatestos 
excesos de los tamkárü. No era una tarea fácil ni mucho menos . 
Por un lado, era necesario proteger a la clase de los ciudadanos 
libres contra las manipulaciones abusivas en relación a su segu­
ridad material para no hacer peligrar la prosperidad del país y 
sus fuerzas defensivas. Por otro lado, las posibilidades de que 
disponía el soberano para adoptar medidas efectivas contra los 
tamkárü estaban muy limitadas por los intereses de los altos 
dignatarios, del templo y de los más notables e influyentes 
tamkárü.

Los resultados de los esfuerzos fueron una serie de preceptos, 
algunos de ellos puramente formales, sobre ciertos negocios 
jurídicos (como ya hemos mencionado anteriormente) y sobre 
los intereses máximos que podían percibirse. Entre estos pre­
ceptos se cuentan también las tarifas de precios y salarios cita­
dos antes. Según el código de Eshnunna, los tamkárü y las ta­
berneras no podían aceptar mercancías de los esclavos ni conce- 
der créditos a menores ni a esclavos.

En el código de Eshnunna y en el de Hammurabi el interés 
máximo que podía pedirse por un préstamo es de un 20 por 

: 100, si este préstamo era de dinero, y un 33 1 / 3 por 100 si era
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de cereal. Según el código de Hammurabi, el tamkárumestaba 
obligado a aceptar que el deudor le pagara con cereal 0 con 
otro tipo de mercancías si no se encontraba en situación de sal­
darla con plata. Por el contrario, el tamkárum que exigía de su 
deudor el pago de un interés ilegal era castigado a no percibir 
ningún tipo de interés. En la realidad, todas estas medidas del 
legislador fueron sólo un mero gesto. La práctica comercial de­
muestra que no se tenían en cuenta ni la limitación de los inte­
reses ni las tarifas de precios y salarios. Ni siquiera el rey podía 
superar los obstáculos resultantes de las influencias de las capas 
superiores de la clase dominante, que ya han sido menciona­
das.

La s GARANTIAS DE LOS CREDITOS

junto a la garantía material, que resultaba de la pignoración 
de los bienes inmobiliarios del deudor, el crédito estaba tam­
bién garantizado por la propia persona del deudor y por los 
miembros de su familia. Como garantía crediticia, el deudor 
podía entregar a su acreedor un esclavo, que no era considera­
do como fiador sino como fianza. Según el código de Eshnun­
na y el de Hammurabi se castigaba a aquél que tomaba como 
fiador a un hombre libre o como fianza a un esclavo para ga­
rantizar una reclamación que no podía ser satisfecha. Hammu­
rabi limitó también el período de tiempo durante el cual los 
miembros de la familia debían servir al acreedor del cabeza de 
familia, tiempo que anteriormente era mucho más largo o no 
tenía ninguna limitación. Si el deudor había entregado un 
esclavo como fianza a su acreedor, éste podía satisfacer sus exi­
gencias en cualquier momento vendiendo al esclavo. El deudor 
sólo podía rescatar a aquella esclava que le había dado hijos, 
pagando por ella la misma cantidad que hubiera sido ofrecida 
por una tercera persona. El acreedor estaba obligado a tratar 
dignamente a los fiadores que pertenecían a la clase de los 
hombres libres, si no, era castigado según la ley del talión (vé­
ase cap. XIV). Si el cruel comportamiento del acreedor era la 
causa de la muerte del esclavo que le había sido entregado co­
mo fianza, estaba obligado a indemnizar al deudor por el pre­
cio del esclavo y tenía además que renunciar a sus reclama­
ciones.
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LAS CONCEPCIONES RELIGIOSAS 
DE LOS MESOPOTAMICOS

X I

EL MATRIARCADO AGRICOLA

Uno de los más importantes componentes de la evolución es­
piritual de los habitantes de Mesopotamia fueron sus concep­
ciones religiosas, en las que se reflejan todos los fenómenos na­
turales, cuyos efectos y esencia nó podían comprender. Las re­
laciones de los hombres de entonces con la naturaleza eran 
muy estrechas. Los mesopotámicos fueron incesantes observa­
dores de la fuerza generadora de la tierra y del nacimiento y 
destrucción de todo lo vivo. Observaron y sintieron en sí mis­
mos los efectos benefactores y destructores de los elementos na­
turales. Todo esto influyó notablemente en el origen de sus 
concepciones religiosas, las cuales se pusieron de manifiesto en 
el culto a ía fuerza eternamente generadora y procreadora per­
sonificada en la figura de la diosa-madre (véase sobre esto lo "a 
mencionado en la pág. 44). Constituyeron el distintivo 
característico de la ordenación matriarcal. A la veneración a la  
diosa-madre se añadió luego el culto al dios masculino de la 
naturaleza generadora, subordinado a la diosa cuyas raíces 
retroceden hasta los rituales efectuados por los cazadores en las 
épocas de apareamiento sexual. Las concepciones totémicas se 
conservaron hasta la época histórica, como demuestran clara­
mente las diversas representaciones de dioses sumerios con fi­
gura de animales o semianimales. Las profundas raíces de estos 
vestigios se pueden rastrear con gran facilidad eh los mitos y 
epopeyas sumerios y acadios (véase cap. XVI).

El ORIGEN DEL PANTEON MESOPOTAMICO

La directa relación de los habitantes de Mesopotamia con la 
naturaleza dio lugar a sus concepciones sobre un mundo de
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dioses en el que se encuentran aún vestigios de animismo. Las 
fuerzas elementales de la naturaleza, tanto las benefactoras co­
mo las destructoras, fueron personificadas y elevadas a la 
categoría de dioses. Los sumerios conocían en el tercer milenio 
cientos de dioses. De todos ellos, la tríada formada por An 
—dios del cielo—, Enlil —dios de la tierra— y Enki —dios del 
agua— adquirió la supremacía en el panteón sumerio. El cuar­
to lugar le estaba reservado a la diosa Ninkhursag, la madre de 
todas las criaturas vivientes. Se hablaba también de dos gran­
des grupos de dioses: Anunnaki (dioses de la tierra y del cielo) 
e Igigi (dioses de los infiernos). También aquí se aprecian vesti­
gios del primitivo animismo. Las diversas ciudades mesopotá- 
micas tenían sus dioses protectores. Algunas deidades cayeron 
en el olvido con el curso del tiempo, mientras que otras, por el 
contrario, adquirieron una posición predominante, al aumen­
tar el poder político de las ciudades en las que eran veneradas. 
Formalmente, las concepciones religiosas, en sus manifesta­
ciones externas, se han mostrado siempre muy conservadoras, 
por ejemplo las oraciones que continuaron vigentes desde la III 
dinastía de Ur hasta la época tardía babilónica. Los objetos li­
túrgicos; tampoco sufrieron cambios importantes en este 
período| que duró casi dos mil años.

LOS PRINCIPALES DIOSES Y SU FUNCION SOCIAL

Con â evolución hacia una ordenación esclavista y con la di­
ferenciación en clases de la población, el panteón mesopotámi- 
co cumplió determinadas funciones sociales. Enlil, cuyo cuitó 
estaba cjoncentrado principalmente en Nippur, era el dios que 
decidía sobre el destino humano. Se le consideraba una deidad 
benefactora y se le atribuía la creación de las más importantes 
fuerzas generativas del cosmos, la fundación de las ciudades, la 
creación de las plantas y el descubrimiento de la azada y del 
arado. Á pesar de ello, a veces pasaba por ser un dios cruel ya 
que, por ejemplo, no impidió la destrucción de Ur. El dios del 
agua era Enki (en acadio, Ea),, vocablo que ha sido reciente­
mente atribuido a la llamada población Ubaid de Mesopotamia 
(véase pág. 33). Este papel de dios de las aguas se debe a que se 
le consideraba el dios de la sabiduría, pues los benefactores 
efectos del agua eran sobradamente conocidos. Se creía tam­
bién que era el creador de la artesanía, de la escritura y de las 
ciencias y que había dado a los hombres estas elementales ad­
quisiciones culturales. Hoy se le considera como la más antigua 
deidad sumeria que nos es conocida, porque su nombre apare­
ce ya en los documentos arcaicos de Uruk, Shuruppak y otras 
ciudades sumerias.

An (en acadio Anu) aparece en primer lugar en las listas de
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dioses babilónicos, pero sin que se le atribuya ninguna función 
determinada. Su culto tampoco estaba especialmente extendi­
do, lo que demuestra el fuerte desarrollo del sentido de la rea­
lidad de los sumerios. Según sus concepciones, el dios que 
recibía el nombre de «padre de los dioses» o de «soberano de los 
dioses» estaba demasiado lejos de los sencillos mortales, ya que 
no sólo no se preocupaba de ellos sino que incluso los odiaba; 
Por esto se lo incluía también a veces entre las deidades más te­
midas, a quienes había que predisponer favorablemente por 
medio de sacrificios especiales. En el mito sumerio de la crea­
ción, este dios aparece junto a su esposad la diosa de la tierra, 
llamada K1 (que significa la tierra). A ella se le dio también el 
nombre de Nin-tu, es decir, la señora que regala la vida. Su 
nombre está también escrito como Ninkhursag o Ninmakh (la 
noble señora) en las listas de dioses sumerias. Más adelante, su 
lugar fue ocupado por Inanna (en acadío Ishtar), la amada de 
An. Se lá representaba con figura de mujer de la que crecían 
ramas (una nueva expresión del culto a la naturaleza). Su culto 
se extendió por todo el Cercano Oriente, recibiendo, la diosa, 
diferentes nombres (como, por ejemplo, la fenicia Astarté). 
Ganó en popularidad incluso a la esposa del dios Enki, la diosa 
Damkiná, y a la esposa de Enlil, la diosa Ninlil, cuyo nombre 
variaba según los lugares en los que se le rendía culto (en Isin, 
Ninisinna; en Nippur, Ninnibrua, etc.).

El dios de la luna, Nánna (en acadio Sin o Suen), era consi­
derado como el hijo de Enlil. Pasaba por ser un antiquísimo 
dios protector de los pastores. Con su esposa Ningál procreó a 
Utu (en acadio Shamash), el dios del sol, a quien se le atribuía 
la función, notablemente social, de dios de la justicia, que de­
rivaba de su primitiva función astral de dios del sol. Otro de los 
hijos de Enlil era Niñurta, el dios de la guerra y de la caza. Su 
nombre ha llegado hasta nosotros bajo la denominación bíblica 
de Nemrod. Los otrÓs dioses hijos de Enlil, Zababa y Ningirsu, 
tenían una: función similar. El último era considerado el dios 
de la agricultura. Su culto estaba concentrado en la ciudad de 
Lagash o Girsu.

Marduk, el primer hijo de Ea y de la diosa Damkina, se con­
virtió en una de las importantes deidades mesopotámicas. Le 
fueron transferidas las funciones de su padre como dios de la 
sabiduría y protector de los hombres. El que Marduk pasara a 
ocupar uno de los primeros lugares del panteón mesopotámico 
está relacionado con el auge político alcanzado por Babilonia. 
Junto con su esposa Sarpanítu (la radiante), procreó a Nabu, el 
dios de lá escritura y el protector de los escribas, que aportó la 
cultura a la humanidad. Otro de los dioses que pasaron a pri­
mera línea por la situación política fue el dios nacional asirio, 
Asur, que en el panteón asirio se elevó hasta la categoría de 
«rey de todos los dioses».
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Entre los dioses más importantes que se veneraban en la épo­
ca tardía babilónica se encuentra también el dios amorita Adad 
(el sumerio Ishkur), que cumplía sus funciones en el marco de 
las fuerzas de la naturaleza, tanto de las benefactoras como de 
las destructoras, ya que era el dios del tiempo, de las tempesta­
des, de las tormentas y de las subidas de las aguas (véase fig. 
44). Era pues uno de los dioses de la población agrícola. La ve­
neración del dios de la vegetación Dumuzi, el acadio Tam- 
muzu (nombre con el que se le menciona en la Biblia), teñía 
un carácter plenamente agrario. Su culto, que equivalía al de la 
naturaleza que se renueva eternamente a sí misma, estaba ex­
tendido por toda Asia Menor.

Fig. 44. El dios acadio del tiempo Fig. 45. Figurilla de bronce que 
Adad. Sello de lapislázuli (en forma de representa al, demonio Pazuzu. Ai- 
figurilla), encontrada en Babilonia, tura, 14,5 cm. De procedencia des­
procedente de la época de Asarhsd- conocida. Louvre, París 
,dón. Altura, 20 cm. Staatliche Muse- 

' en, Berlín

Entre los dioses de los infiernos, el primer lugar le estaba re­
servado a Nirgal. Originariamente, en los infiernos reinaba la 
diosa Ereshkigal —lo que supone, también en este terreno, un 
vestigio del primitivo matriarcado. Nirgal era el dios de las en­
fermedades y de la guerra. A Irra se le conocía como el dios de
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la peste y, según un mito acadio, asoló la tierra mediante 
guerras e incendios, matando a los hombres con la peste.

El carácter astral de las deidades sumerias y acadias está muy 
claro, ya que a cada una de ellas le correspondía una de las 
estrellas del cielo. Este carácter astral está particularmente 
reflejado en los dioses del sol y de la luna. Á Ishtar le 
correspondía el planeta Venus; a Anu se le.situaba en el 
Ecuador celeste y a su lado se encontraban Ea y Enlil, Aries era 
la estrella de Tammuzu, Marte le correspondía a Nirgal e Hidra

a Ereshkigal. La estrella de Mar- 
duk era Júpiter, la de Ninurta, Sa­
turno, la de Nabu, Mercurio, etc.

Junto al culto a los dioses flore­
ció también el culto a los buenos y 
malosrdemonios (véanse figs. 45 y 
46). Los más temidos eran los 
«siete malvados». Frente a ellos es­
taban los «siete sabios», demonios 
bienhechores y amigos de los

- hombres. A todos estos demonios 
se les representaba con figuras to- 
témicas. Los benefactores casi 
siempre se representaban como to­
ros alados con cinco patas y cabeza 
de hombre (representados con cin­
co patas porque estaban calculados 
para su contemplación de frente o 
de perfil. Vistos de frente se dis­
tinguen dos patas y, vistos de per­
fil, cuatro), o bien como hombres 
alados con cabeza de pájaro y los 

Fig, 46.̂  Demonio con cabe- <<ma)[os>> demonios con cuerpo de 
za de león. Figurilla de terraco- . L ■ ' r  y
taenvmtrdevUK.sKHglo ho™b'e ? caricaturescas caras de 

XXII-XXI), Jjouvre, París animales.

El TEMPLO Y LOS SACERDOTES

En e] punto central de la vida religiosa de Mesopotamia se 
encontraba el templo, que a comienzos de la época histórica 
era ya la construcción más importante en todos los asentamien­
tos. Su núcleo estaba constituido por el recinto con altar desti­
nado a los sacrificios, que, en un principio, era accesible a to­
dos aquéllos que eran portadores de ofrendas (véase cap. IX). 
Cuando la relación entre hombres y dioses dejó de ser directa 
para estar en manos de algunos mediadores, comenzó el influ­
yente papel de la clase sacerdotal. AI principio, el máximo 
representante del poder secular era al mismo tiempo el repre­
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sentante del poder sacerdotal. El templo formaba, pues, junto 
con el palacio, un único centro político, económico y cultural 
para toda la zona urbana. En la época sumeria' existieron 
períodos en los que se produjeron divergencias entre el palacio 
y el templo (por ejemplo, la secularización de.los bienes del 
templo durante el gobierno de Lugalanda (véase cap. VI). El 
carácter teocrático de la administración estatal finalizó durante 
la época de la I dinastía babilónica. Una de las principales re­
formas de Hammurabi fue la separación de templo y palacio. 
No se trató de un ataque a la posición de la clase sacerdotal, si­
no de la transferencia de la administración pública y de la ju­
risprudencia a seglares y limitación de las atribuciones de la cla­
se sacerdotal en el terreno del templo y del culto. Por lo demás, 
la situación económica del templo no resultó afectada, Precisa­
mente esta situación económica, casi inamovible, de los 
templos babilónicos —más tarde también de los asirios— y su 
influencia en la educación y formación de los miembros de las 
capas dirigentes motivaron el que la clase sacerdotal no per­
diera del toldo su poder político. Si alguien se oponía a la clase 
sacerdotal, era dejado de lado mediante una coalición organi­
zada por lds sacerdotes, dentro o fuera del país, como puede 
verse claramente en los ejemplos de Senaquerib y del último 
rey babilonio, Nabónido (véase cap. III).

Tampoco debe olvidarse la gran influencia que la clase sacer­
dotal ejercíá sobre las grandes masas de la población mediante 
ritos, augurios, conjuros y predicciones. Con la ayuda de todas 
estas actividades, los sacerdotes influían conscientemente sobre 
el mundo ideológico del hombre de entonces, poco experi­
mentado aún, que debía permanecer en la creencia del origen 
metafísico e inescrutable del poder sacerdotal y del poder real. 
La población tenía que considerar a los sacerdotes y al rey como 
mediadores^ entre los hombres y los dioses y como los ejecutores 
de la voluntad divina. Así, los máximos representantes de la 
clase dominante, hicieron de las Concepciones religiosas un ar­
ma ideológica, cada vez más efectiva, con ayuda de la cual 
mantenían a la población atemorizada y en un sentimiento de 
impotencia. En el plano exterior, esto se manifestó en la cons­
trucción de templos en forma de torres escalonadas (zigurats). 
El escalón más alto sólo era accesible a aquéllos que estaban 
autorizados a interpretar la «voluntadle los dioses». El pueblo, 
que permanecía al pie del zigürat, debía adquirir la impresión 
de estar cerca del mundo de los dioses y de poder incluso 
hablar con ellos (compárese con el Moisés del Antiguo Testa­
mento, qué habla con su dios en lo alto de la montaña del ; 
Sinaí).

Los sacerdotes mesopotámicos formaban pues una clase so-:~ 
cial jerárquica ordenada y cerrada, cuyos miembros estaban? 
corporados! en los templos urbanos. Vivían también en élj

172



templo o en sus inmediaciones. La palabra sumeria para desig­
nar a los sacerdotes era sanga (en acadio shangu). Entre los sa­
cerdotes existían diversos rangos, asociados a distintas preben­
das. A la cabeza encontramos al en, esto es, «señor», cuya 
entronización constituía a veces un acontecimiento de tal im­
portancia que servía para fechar la época. En su templo el en 
era el máximo suplicante y portador de ofrendas. Fuera del 
templó se ocupaba de las sinecuras de éste (que tenían su ori­
gen en los bienes inmuebles, ofrendas y sacrificios). El sanga- 
makh poseía una dignidad algo inferior. El urigallu, igualmen­
te un sacerdote, que en la escala jerárquica de algunos templos 
sumerios ocupaba el lugar inmediato al del sumo sacerdote, 
adquirió una especial importancia. Desde la época de Hammu­
rabi hallamos nuevos dignatarios del templo: los llamados érib 
biti, es decir, «los que entran en la casa» (de dios), que podían 
penetrar en los recintos del templo que no eran accesibles al 
pueblo común. Fueron encargados de diversas funciones por la 
administración del templo. Por ejemplo, en las procesiones fes­
tivas, eran los portadores de las estatuas de los dioses. Se ocu­
paban, también de controlar la economía del templo y realiza­
ban la importante labor de informar al rey sobre diversos asun­
tos que acontecían con ocasión del servicio del templo. En los 
templos asirios, esta lahor, a la que iban asociadas ricas sinecu­
ras, la realizaban los dignatarios.llamados ummanu. Junto a es­
tos, conocemos también toda una serie de funcionarios de me­
nor categoría: los comunes portadores de ofrendas, los in­
terpretadores de sueños, los conjuradores, los adivinos, los 
chantres, etc.vHabía también en los templos empleados secula­
res, que estaban encargados de realizar diversas tareas técnico- 
administrativas y relativas a la economía (véase cap. VI).

No carece de interés el hecho de que en los templos mesopo­
támicos hubiera también sacerdotisas junto a los sacerdotes. 
Normalmente, éstas vivían en edificios situados en las cercanías 
del templo, que pueden considerarse muy bien como prototi­
pos dé los claustros medievales. Sin embargo, algunas de ellas 
habitaban fuera del «claustro». Entre las sacerdotisas —al igual 
que entre los sacerdotes— pueden distinguirse diversos rangos 
o categorías. La suprema sacerdotisa (en sümerio nindingirra y 
en acadio entu) estaba obligada a no tener hijos, aunque podía 
contraer matrimonio. También la naditu, cuya categoría era al­
go inferior, tenía las mismas obligaciones. Estas sacerdotisas 
podían poner a disposición de sus esposos —si es que éstos 
querían tener hijos— a una sacerdotisa de rango común (shugi* 
tu) o a una esclava, considerándose como hijos legítimos a los 
nacidos de estas uniones. Algunas de las sacerdotisas de rango 
inferior estaban también encargadas de la prostitución en el 
templó. Les estaba permitido contraer matrimonio y llevar ve­
lo.
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Se ha conservado hasta nuestros días, desde la época de la III 
dinastía de Ur, un registro de las prebendas otorgadas a los sa­
cerdotes de diez templos distintos de Lagash. El sumo repre­
sentante de los altos sacerdotes del templo del dios Ningirsu, 
por ejemplo, recibía, junto a otras vituallas, 300 hl. de cereal al 
mes, una cantidad de la que tanto él como los miembros de su 
familia sólo podían consumir una mínima parte. Con el resto 
podía realizar negocios sin limitación alguna. Tampoco eran 
despreciables los ingresos de los dignatarios de categoría infe­
rior, sobre todo, en la parte que les correspondía dé las ofrendas 
y sacrificios; Algunos sacerdotes ejercían a la vez varias fun­
ciones, aumentando correspondientemente sus ingresos. Así, 
la clase sacerdotal de cualquier ciudad mesopotámica consti­
tuía una clase de gran fuerza económica. Las sinecuras; que no 
eran consumidas en las necesidades personales, eran vendidas o 
arrendadas por los sacerdotes. Con lo obtenido por ellas se pro­
curaban nuevos; bienes inmuebles. Está documentada la exis­
tencia de numerosos negocios de crédito propiedad de sacerdo­
tes, que, con frecuencia, tenían un carácter usurario. Todas es­
tas empresas convirtieron a los templos mesopotámicos, en alt 
gunos aspectos, en centros de dudosas especulaciones.

Entre las funciones más importantes de los templos, se con­
taba, ya desdes ¡tiempos antiguos, la importante labor de for­
mar y educar a lás capas superiores (véase cap. XV). Así se crea­
ron en los templos archivos y bibliotecas junto a las escuelas, en 
las que los hijps de los miembros de las clases superiores 
aprendían a leer y a contar, adquiriendo también los conoci­
mientos elementales de otras muchas materias de la ciencia de 
la época. Los zigurats no servían solamente para los fines del 
culto. Su cima eirá también un observatorio, desde el que se es­
tudiaban los movimientos de los cuerpos celestes: El cielo de 
esta región, despejado durante la mayor parte del año, ofrecía 
condiciones óptimas para una actividad semejante. Por ello, en 
estos templos se crearon los primeros fundamentos de la 
astrología, la astronomía, la matemática, la, geometría y la 
física. La actividad de los sacerdotes en el campo de la adivina­
ción, basada principalmente en la observación de los hígados y 
de las entrañas de los animales, condujo finalmente a los pri­
meros conocimientos de las ciencias naturales y de la medicina 
(véase cap. XV).

LAS FESTIVIDADES DEL TEMPLO

Las fiestas del templo formaban parte de las armas ideológi­
cas. La más importante era la del nuevo año, que se celebraba 
durante el equinoccio de primavera, antes del comienzo de los 
trabajos agrícolas. La mención más antigua de esta fiesta se
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halla en las inscripciones de Gudea, a finales del tercer milenio 
(véase cap. VII). Según esta fuente, en los siete días que dura­
ban la conmemoración del año nuevo, se eliminaban las dife­
rencias de clases, no se celebraban procesos judiciales y los 
padres no castigaban a sus hijos. El mismo rey, en su función 
de representante del dios Ningursu, realizaba el rito de las 
nupcias sagradas con la suprema sacerdotisa de la diosa Baba 
para expresar el misterio de la ininterrumpida renovación de la 
vida terrenal. Estas fiestas continuaron hasta que decayó la vida 
cultural de Mesopotamia. Los ritos con que se celebraban eran 
distintos en cada ciudad mesopotámica. En Babilonia, durante 
él período néobabilónico, las ceremonias festivas duraban doce 
días. Conocemos su transcurso con bastante exactitud, gracias a 
distintos documentos: tras los ritos con los que se inciaba la fesr 
tividad, en el curso de los cuales, al cuarto día, se recitaba la 
epopeya de la creación, las fiestas continuaban durante el 
quinto día y los siguientes en el templo Esagila de Marduk con 
el sacrificio ritual de un «chivo expiatorio», cuya sangre purifi­
caba simbólicamente el santuario. Más tarde, los restos del ani­
mal eran arrojados al Eufrates y los participantes en la ceremo­
nia, reunidos en la orilla del rio, esperaban la llegada de una 
barca con el hijo de Marduk, el dios Nabu, que ocupaba el lu­
gar de honor en el centro de su ornamentada capilla. Se 
requería entonces al rey, para que depusiera los símbolos de su 
dignidad. Pata ello, el sumo sacerdote le golpeaba en la cara, 
estando obligado el rey a demostrar su inocencia. Sólo tras este 
ritual, el dios Marduk, es decir, el sumo sacerdote en represen­
tación de éste, le instituía nuevamente en el trono. La fiesta al­
canzaba su punto culminante con un desfile a lo largo de la fa­
mosa Vía de las Procesiones hasta la Uamada casa akitu^ en la 
que se encontraban las estatuas de Marduk, de su divina esposa 
Sarpanítu y del resto de los dioses. En esta procesión participa­
ban la clase sacerdotal y la población. Como final, en un festi­
vo ceremonial, el rey tomaba la mano de Marduk para indicar 
que debía ser considerado su supremo representante en la 
tierra, Las estatuas de los dioses se transportaban al templo de 
Esagila, donde Marduk nuevamente representado por el sumo 
sacerdote, determinaba el destino del año siguiente. Como co­
ronación simbólica de la ceremonia se celebraban las nupcias 
sagradas de Marduk con Sarpanítu, esto es, del rey con la 
suprema sacerdotisa, que tenían lugar en el más alto escalón 
del zigurat.

LOS PRIMEROS SINTOMAS DE DEBILITACION DE LA FE

Aunque se puede suponer que las concepciones religiosas de 
los mesopotámicos estaban encerradas dentro de una coraza,
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de cuya consolidación se preocupaba la ciase sacerdotal por di­
versos medios, muy pronto se hicieron visibles los primeros 
síntomas de desconfianza ante la justicia y omnipotencia de ios 
dioses. Hay que preguntarse si la confianza de los hombres de 
entonces en los dioses permanecía efectivamente inalterable 
cuando veían, por ejemplo, como era destruida su ciudad, 
abandonada por los dioses para ser entregada a un despiadado 
enemigo. No es difícil adivinar lo que debía sentir el hombre 
sumerio sencillo cuando vio, por ejemplo, a su propio rey, Lu- 
galzagesi, en la situación a la que le redujo el victorioso Sargón 
de Akkad: prisionero y encerrado en una jaula expuesta ante el 
templo del dios Enlil en Nippur, es decir, ante el templo del 
dios, que, según afirmaban los sacerdotes locales, había otor­
gado a Lugalzagesi el gobierno sobre Sumer y'Akkad.

Tampoco podía consolidar la fe de un sumerio o dé un aca­
dio el afecto que hacia ellos sentían sus dioses, pues los repre­
sentantes en la tierra de estos mismos dioses les hacían abando­
nar el trabájo de sus campos para consagrar sus fuerzas a la 
construcción de un templo o de un palacio. Hallamos resonan­
cias muy cláras de esta desconfianza en muchas obras literarias, 
en las que autores anónimos se quejan de adorar dioses que 
desdeñan lás desgracias humanas y que no pueden desterrar la 
maldad, la ¡injusticia y la desigualdad de la sociedad.

En las cláusulas de los contratos asirios de la época de la 
dinastía sargónida (siglo VII a. de C.), ya no se amenaza con 
el castigo dé los dioses, como era usual anteriormente. Lás san­
ciones, en él caso de que alguna de las partes contraviniera el 
contrato, eran «castigos terrenos», muy drásticos e incluso refi­
nados (por ejemplo, según uno de los documentos, el infractor 
estaba obligado a recoger grano a grano con la punta de su len­
gua 21 semillas de mostaza esparcidas por el suelo) Este hecho 
demuestra que ya no reinaba una suficiente confianza en el 
efecto de las amenazas con la mera maldición de los dioses. 
Existen también en esta época nombres de personas muy signi­
ficativos, tales como La-dagil-ili «el que no mira a dios», La- 
adir-ili «el rio temeroso de dios» e incluso La-tad-dar-i lu «no te­
mas a dios»i '

‘ Las CONCEPCIONES SOBRE LA MUERTE Y EL MÁS ALLA : ?

El hombre mesopotámico se encontraba muy estrechamente 
ligado a este mundo. Básicamente deseaba vivir el mayor tiem­
po posible, pues temía a la muerte. En la piedad y en los sacri­
ficios a los dioses veía, como mucho, los medios de asegurarse 
una larga vida. Sólo muy raramente encontramos mención de 
algún suicidio. Sobre la continuidad de la vida en el más allá,
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el hombre babilonio no se prometía nada especial. Mientras los 
egipcios expresaron su creencia en la continuidad de una vida 
digna tras la muerte embalsamando los cadáveres y construyen­
do tumbas y sepulcros en pirámides o en rocas, los enterra­
mientos mesopotámicos, en forma de inhumación o de crema­
ción, eran muy simples. Naturalmente, también en esto se 
hacían patentes las diferencias sociales, en forma de funerales 
más o menos solemnes. Sólo en las tumbas de las personas más 
distinguidas se colocaba una colación para los muertos, con va­
sijas para beber y aquellas cosas que más habían agradado en 
vida al difunto. Los monumentos funerarios imponentes, co­
mo por ejemplo los de los déspotas en Asur, constituyen una 
rara excepción.

El más allá era para los babilónicos un reino de sombras, 
donde sólo podía comerse lodo y polvo y donde tenían que 
sufrir sed. Por esto, las ofrendas funerarias de agua, así como el 
resto de ofrendas en sufragio de los muertos, tenían gran im­
portancia. El heredero estaba obligado por una antiquísima 
costumbre a rendir culto a sus antepasados. Esta era también la 
razón por la que todo hombre babilonio deseaba tener un hijo 
legítimo y, en su defecto, un hijo adoptivo. Sólo a estas perso­
nas —además de aquéllas que habían caído valientemente en 
la guerra— les era posible una estancia tolerable en el reino de 
los muertos. Los babilonios no contaban ni siquiera con una 
decisión justa en el juicio de los muertos.

Según las más antiguas concepciones sumerias que han podi­
do ser documentadas, el «reino de las sombras» era el «país sin- 
retorno». Unicamente al héroe de la leyenda del diluvio, Uta- 
napishtim, le fue permitido por los dioses disfrutar, junto con 
su esposa, de una vida eterna sobre la tierra.
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LA LEGISLACION MESOPOTAMICA

XII

EL DERECHO CONSUETUDINARIO

Originariamente, las relaciones económicas y sociales estu­
vieron reguladas por usos y costumbres no escritos, muchos de 
los cuales procedían de la época de los antiguos asentamientos. 
Otros se crearon en el nuevo ambiente. El contenido de las más 
antiguas anotaciones cuneiformes de la primera mitad del ter­
cer milenio tiene carácter económico (véase cap. V). La docu­
mentación que se ha obtenido de estas anotaciones indica que 
fue imponiéndose cada vez con más fuerza la ordenación diri­
gida por aquellas personas que estaban en la cima de la clase 
dominante. El aumento de la producción agrícola y el floreci­
miento de la artesanía, el fomento de la propiedad privada de 
los medios de producción, el crecimiento del intercambio y de 
las relaciones comerciales, trajeron consigo grandes transforma­
ciones económicas y sociales para las que ya no bastaban las cos­
tumbres anteriores. Con todo esto, el derecho escrito se reveló 
como algo necesario, principalmente para la protección de la 
clase dominante.,

LAS REFORMAS DE ENTEMENA, IJRUKAGINA Y GUDEA

Las primeras medidas que se conocen, destinadas a regular y 
aliviar la difícil situación socioeconómica del país, son las dicta­
das por Entemena, el soberano de Lagash (hacia el 2430). Aca­
bó con la esclavitud en fianza y ordenó la exención de los pagos 
de los préstamos de cereal. Con la remisión de la esclavitud en 
fianza. Entemena procuró nueva mano de obra para los tem­
plos.

Siguen a éstas las llamadas reformas de Urukagina de La-
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gash, del siglo XXIV a. de C. (véase cap. III), que, hasta que se 
descubrieron los textos que contienen las de Entemena, ante­
riormente citadas, pasaban por ser las más antiguas del mun­
do.

El hecho de que se trate de una obra de reforma indica la 
existencia de otra más antigua, la cual habría dado lugar a la si­
tuación que tuvo que ser reformada por Urukagina. En conso­
nancia con las concepciones religiosas de su época, la obra de 
este último está expuesta en forma de un contrato con el dios 
principal de Lagash, Ningirsu, y se proclama a sí mismo el eje­
cutor de la voluntad divina. Se trata pues de una obra en con­
nivencia con la clase sacerdotal de Lagash, que había resultado 
gravemente perjudicada por el predecesor de Urukagina, Lu- 
gallanda. El texto total de las reformas está contenido en tres 
conos de arcilla. En el prólogo, Urukagina informa sobre las 
construcciones de templos y otras construcciones oficiales. Enu­
mera también los abusos con los que su predecesor disminuyó 
los derechos de las comunidades rurales y de la clase sacerdotal.

La parte; siguiente está constituida por las reformas pro­
piamente dichas: la supresión de desórdenes y delitos que 
habían arraigado profundamente en la configuración económi­
ca y social Üel país, la devolución al templo de sus bienes in­
muebles, la reducción de impuestos, la prohibición de extor­
siones y el cuidado de la seguridad pública. Mediante una dis­
posición oficial Urukagina redujo las elevadas cuotas que se 
exigían para los divorcios legales, las cuales habían ocasionado 
que el mailido no se separara judicialmente, permitiendo que 
su mujer abandonara el domicilio común para vivir con otro 
hombre. Junto a la reducción de estas cuotas promulgó la 
prohibición de que una mujer perteneciera al mismo tiempo a 
dos hombres. Se ha opinado por este hecho que Urukagina pu­
so fin a la poliandria. Implantó también la máxima de que el 
poderoso rio debe cometer injusticia contra la viuda y el huér­
fano, máxima que fue adoptada más tarde por otros soberanos. 
Sin embargo, la transgresión de este mandato quedaba sin cas­
tigo; evidentemente se trataba solamente de una simulada pre­
ocupación de Urukagina por los miembros de la clase domi­
nante que se encontraban en una situación económica apura­
da.

Estas reformas debían consolidar el gobierno de Urukagina, 
ganando por un lado el favor de la clase sacerdotal y contentan­
do, por otro, a aquellos grupos de la población con los que 
debía contar en el caso de una acción guerrera. Pero las refor­
mas de Urukagina no alcanzaron el objetivo deseado, ya que su 
rival Lugalzagesi de Umma; destruyó el reino de aquél antes de 
que pudieran implantarse las reformas.

Sobre las reformas «sociales» de Gudea, el rey de Lagash (fi­
nales del III milenio), véase la pág. 234).
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LAS LEYES DE URNAMMU

El legislador más antiguo que conocemos es Urnammu, el 
fundador de la III dinastía de Ur (a mitad del siglo XXI). El 
texto de su obra está conservado en una tablilla de arcilla que 
ha llegado hasta nosotros bastante deteriorada. Fue descubierta 
en Nippur, hace ya sesenta años, pero su importancia pasó des­
apercibida hasta el año 1952, en que el sumeriólogo americano 
S. N. Kramer se dio cuenta de su.con tenido y de la importancia 
de éste. Sólo son comprensibles una parte del prólogo y algu­
nos de los preceptos. En el prólogo se presenta a Urnammu co­
mo rey «por la gracia divina» que debe hacer pública con sus le­
yes la voluntad de los dioses. En este código había que utilizar 
las concepciones religiosas de la población con el fin de que los 
hombres lo considerasen inalterable. Urnammu habla sobre el 
origen de su gobierno en Ur, subraya la supresión de diversos 
delitos, menciona la implantación de un sistema de pesos y 
medidas y proclama una «ordenación justa», así como la máxi­
ma que ya nos es conocida: «el poderoso no debe cometer in­
justicia contra la viuda y el huérfano». Las palabras finales del 
prólogo aluden a las diferencias de fortuna existentes entre los 
miembros de la clase dominante: «El hombre de un sido no 
debe ser explotado por el hombre de una mina» (equivalente a 
60 sidos). La inclusión del prólogo indica una desarrollada téc­
nica, basada en una larga tradición, de la ordenación formal de 
las obras jurídicas, que sin duda tenía su origen en las escuelas 
sumerias (véase cap. XV). La jerarquía de Ur esperaba 
—aunque inútilmente— que Urnammu respetaría sus intere­
ses, al igual que lo había hecho Urukagina.

Del resto de la obra sólo pueden leerse cinco preceptos. Se­
gún la primera norma, aquél que era acusado de brujería esta­
ba obligado a demostrar su inocencia mediante ia ordalía flu­
vial. La siguiente determinación fija la recompensa para 
aquéllos que devolvían a su dueño un esclavo huido. Ambos 
preceptos reflejan claramente el carácter de la sociedad de en­
tonces, La brujería estaba sin duda de tal modo extendida que 
el rey se vio obligado a perseguiría como un delito. Igualmente 
era necesario castigar a aquéllos que, por un desmedido afán 
de ganancias, acusaban sin motivo a sus enemigos o a personas 
pudientes de practicar la magia, ya que la fortuna de estas per­
sonas pasaría a sus manos si la acusación era confirmada por la 
ordalía fluvial,-esto es, por el «juicio divino», aunque fuera el 
mero azar quien decidía sobre la vida de las personas acusadas. 
La poca eficacia de esta medida de Urnammu está demostrada 
por el hecho de que Hammurabi repitiera, tres siglos más tar­
de, los mismos preceptos. i

La segunda norma alude a la desesperada situación de los 
esclavos que huían de la casa de sus dueños. La fijación de una
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recompensa cuando se les apresaba confirma que el legislador 
protegía los intereses de los mantenedores de esclavos.

En los tres últimos preceptos conservados se fijan los castigos 
pecuniarios que se imponían a quien infligía a otra persona di­
versas lesiones corporales (rotura de brazos o piernas, desfigu­
ración de la nariz, etc.). El legislador no recurre a la ley del ta- 
lión, al «ojo por ojo, diente por diente»; se, a justa al principio 
de la llamada compensación legal, según la cual, el delincuen­
te debía pagar una idemnización.

Finalmente, hay que aludir también a otra circunstancia: co­
nocemos las leyes de Urnammu por una transcripción frag­
mentaria, que procede del siglo XVII a. de C. (posterior, pues 
en 300 años al original): Esta transcripción no fue tampoco en­
contrada en Ur, la residencia de Urnammu, sino en Nippur. 
Otro tema a discutir sería el por qué el código de Urnammu 
fue copiado en la época de Hammurabi. Apenas puede creerse 
que fueran válidas aun para la parte del reino de Hammurabi 
en la que se hablaba sumerio, pues las leyes de Hammurabi 
debían precisamente establecer la unidad jurídica en.el país. Lo 
más probable ¡es que esta transcripción sirviera para fines esco­
lares, o que fuera utilizada como muestra para la redacción del 
código de Hammurabi. 

i

Las «leyes familiares» y  otros frag m entos legales sumerios

De la época siguiente a la decadencia del reino sumerio pro­
cede una colección escrita en sumerio y acadio, que ha sido lla­
mada, por las palabras con las que comienza, ana ittishu 
(«según los avisos»). Comprende siete tablillas con términos 
técnicos y modismos para el uso de los escribas, que eran ya se­
mitas en su mayor parte. La última cablilla contiene, entre 
otras cosas, siete normas que regulan sobre todo las relaciones 
entre padres e hijos y los divorcios (véase cap. XIII). La última 
norma regula las consecuencias de la conclusión prematura del 
alquiler de un esclavo por la muerte, enfermedad o huida de 
éste. Se supone que esta parte de la colección estaba a disposi­
ción de los jueces o funcionarios de la cancillería de la corte. En 
esta tablilla se encuentra también un suplemento, sólo frag­
mentario, en el que, en cinco determinaciones, se regula el pa­
go de los préstamos de dinero y cereal (al mismo tiempo que se 
fijan los intereses que deben percibirse). De esta obra no se ha 
conservado el original, sino copias de la biblioteca de Asurba­
nipal.

Se puede mencionar también un fragmento del llamado có­
digo sumerio, que probablemente formaba parte de los fueros 
de la zona norte de Babilonia (ha sido designado como Clay 
YOS 128). El fragmento contiene 9 preceptos que regulan di­
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versas situaciones jurídicas (las lesiones a una mujer embaraza­
da que ocasionan un aborto, las relaciones entre padres e hijos, 
el rapto de una hija, la responsabilidad de los pastores, etc.). 
Sin duda, también esta obra fue utilizada como manual por 
jueces y escribas. Recientemente, se ha encontrado también 
otro fragmento, procedente de Kish, del que sólo pueden leer­
se dos normas. Una de ellas se refiere a la fijación del salario de 
los carreteros y la Otra al castigo de los ladrones.

La vida jurídica y económica de los sumerios era extraordina­
riamente rica y variada, según se deduce de los miles y miles de 
documentos sobre la vida cotidiana. Especialmente los docu­
mentos, que datan de la época de la III dinastía de Ur, nos 
describen las múltiples relaciones en este campo. Con ello con­
cuerda también la extraordinariamente desarrollada actividad 
de los tribunales sumerios, que está demostrada por cientos de 
protocolos y veredictos (los llamados di — til — la, «asuntos 
jurídicos ultimados»). ;

LAS LEYES DE LIPITESHTAR

Los fragmentos de las leyes descubiertas en Nippur hace 60 
años por la expedición arqueológica de la Universidad de Pen- 
silvania, redactados en sumerio, son posteriores en unos 50 
años. Fueron editadas poco después de la Segunda Guerra 
Mundial. Más tarde, la edición se aumentó con nuevos frag­
mentos, descubiertos por N. S. Kramer y F. R. Steele entre el 
material cuneiforme de la colección de la Universidad de Fila- 
delfia. El último arqueólogo mencionado editó entonces toda 
la obra con el título de «The Code of Lipit-Ishtar». Algunos de 
los nuevos fragmentos descubiertos eran iguales a los ya conoci­
dos, otros contenían nuevas normas. Se demostró también que 
el-texto que se halla en el Louvre, considerado hasta entonces 
como un himno dedicado a Lipiteshtar, era el duplicado de 
uno de los nuevos fragmentos encontrados y que constituía el 
prólogo del código de este rey. Este fragmento es la transcrip­
ción de un prototipo más antiguo, que habría sido grabado en 
una estela. No está claro si se trata de una simple traducción 
del original acadio, yá que Lipiteshtar fue un rey amorreo, es 
decir, semita y no sumerio. El original del texto abarcaba apro­
ximadamente 1.200 líneas. Hoy puede leerse cerca de la tercera 
parte: el prólogo, unos 40 preceptos y parte del epílogo.

También Lipiteshtar se presenta en el prólogo como el apo­
derado de los dioses, cuyos mandatos debe cumplir. Por el 
epílogo podemos saber qué sanciones se aplicaban a quien 
transgredía sus leyes. Los preceptos tienen, el carácter típico de 
una legislación clasista. Algunos de ellos se ocupan de la si­
tuación de los esclavos y castigan la admisión y ocultamiento de
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un esclavo huido y la repetida recusación de la condición de 
esclavo (en cuyo caso se castigaba al esclavo a ser marcado con 
fuego). Ottas de las normas regulan el matrimonio entre 
hombres libres y esclavas (con el matrimonio, la esclava queda 
libre, al igual que los hijos nacidos de este matrimonio). El 
matrimonio era monógamo. Sólo tras la muerte de uno de los 
cónyuges podía el otro casarse de nuevo. Por otro lado, el 
hombre podía arrojar a la mujer de su lado; debía pagarle una 
determinada indemnización, pudiendo entonces volver a 
contraer matrimonio. Solamente los hijos, entre los que se 
repartían los bienes muebles paternos, podían heredar. Los 
bienes inmuebles quedaban por regla general indivisos. Las hi­
jas sólo tenían derecho a heredar del padre si eran sacerdotisas 
del templo'(véase cap. XI).

La situación económica queda ilustrada por uno dé los pre­
ceptos, según el cual el derecho de propiedad sobre un terreno 
abandonado recaía en aquél que lo trabajaba por su cuenta du­
rante tres años. También los arrendatarios estaban obligados a 
trabajar en |debida forma los campos alquilados. Si no lo hacían 
así, tenían que devolver un campo cultivado a cambio del que 
habían dejado sin trabajar. El legislador intentaba sin duda 
impedir que se abandonaran los trabajos agrícolas. También la 
tala de árboles en tierras ajenas era severamente castigada.

Aunque Lipiteshtar dispuso sus leyes para Sumer y Akkad, 
éstas apenas fueron puestas en práctica fuera de Nippur y de 
Isin. Sin embargo, influyeron en algunos aspectos en las leyes 
de Hammurabi.

' | • :

j La  c o l e c q o n  ju r íd ic a  d e  Es h n u n n a

Las leyes más antiguas redactadas en acadio, que conoce­
mos, datari del siglo XVIII a. de C. Se encuentran en dos ta­
blillas de arcilla, cuyo texto es casi igual, que fueron encontra­
das por el' arqueólogo iraquí Taha Baqir en los' años 1945 y 
1947 en el Tell Abu Harmal, en las ruinas del antiguo asenta­
miento de Shaduppum, es decir, en la zona territorial de la en­
tonces influyente ciudad de Eshnunna. La primera edición de 
este código fue realizada por el asiriólogo americano A. Goet- 
ze. Al principio del código hay un corto prólogo, desgraciada­
mente algo deteriorado, en'el que sé menciona la fecha de la 
obra y en el que equivocadamente se creyó leer el nombre de 
Bilalama como el del legislador.

La colección contiene 60 preceptos. Comienza con las tarifas 
de precios y salarios. Se dedica gran atención a la legislación de 
la familia;y sobre todo del matrimonio. El círculo familiar 
constituía entonces una unidad cerrada y se apoyaba en la 
economía de todos sus miembros. A éstos les estaba prohibido
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transferir la parte que les correspondía de los bienes familiares 
antes de ofrecérselos a o ero miembro de la familia. Hay una se­
rie de normas que regulan diversos tipos de contratos, sobre to­
do determinadas formalidades de los contratos de compraventa 
y de depósito. Se determina también la responsabilidad del 
propietario en relación a un objeto ruinoso, una res brava y un 
perro que mordiera a la gente. Hasta donde hemos podido 
comprobar, él derecho penal de Eshnunna no conocía ni la 
venganza ni la ley del tallón. La mayoría de los castigos eran de 
carácter pecuniario. Con la muerte se castigaban el adulterio de 
la mujer, la violación de una mujer casada, el rapto de un niño 
y el robo nocturno.

El código de Eshnunna presupone una sociedad de clases to­
talmente desarrollada. A los esclavos se les ponía una marca y 
no estaban autorizados a abandonar la ciudad sin el permiso de 
su dueño. Podían ser vendidos o entregados al acreedor como 
fianza por una deuda. Por el robo, asesinato o lesiones corpora­
les cometidos a un esclavo (o por la violación de una esclava), el 
dueño tenía derecho a percibir una indemnización por daños 
materiales. Algunas determinaciones se refieren a los mushké- 
riü (véase cap. VII), que trabajaban los campos confiados por el 
palacio y el templo, sin que pudieran abandonarlos por su pro­
pia voluntad.

La colección jurídica de Eshnunna apenas puede ser conside­
rada como un código. Los preceptos que conocemos hasta aho­
ra forman parte de una obra mayor que servía como manual 
para funcionarios jurídicos y de la corte.

El c o d ig o  d e  H am m urabi

■La dinastía amorrea, cuyos miembros hicieron de Babilonia 
la capital del país, se significó también por una creciente activi­
dad legislativa, que fomentó la unidad del reino. El segundo 
rey de esta dinastía, Sumula’el, ya habla de las leyes que ha da­
do a su pueblo. Hammurabi data igualmente el segundo año 
de su reinado como «el año en el que Ha dado el derecho al 
país». Las leyes de Hammurabi, contenidas en una estela cóni­
ca de basalto de 2,25 m. de altura, fechan el último año de su 
reinado. Esta estela fue encontrada en Susa, la antigua capital 
elamita, por Jéquier, uno de los miembros de la expedición 
francesa dirigida por Morgan a comienzos de nuestro siglo 
(1902).

En la parte superior de la cara anterior se encuentra un re­
lieve que representa a Hammurabi recibiendo las leyes del dios 
del sol y de la justicia, Shamash, llamadoitambién Marduk (vé­
ase pág. 274); véase también la lámina VIII). La estela se colocó 
en un principio en Babilonia, de donde Shutruknakhkhunte se
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la llevó a Susa como botín de guerra, el siglo XII a. de C. Este 
rey hizo borrar lo que había sido esculpido en la parre inferior 
de la cara anterior para eternizar allí su propio nombre. Se 
destruyeron así más de treinta preceptos, cuyo contenido 
puede recomponerse en parte sirviéndose de transcripciones. 
En la cara anterior, bajo el relieve, se han conservado 16 colum­
nas; en la cara posterior hay 28 columnas. La estela fue grabada 
siguiendo aún el método arcaico, es decir, de derecha a iz­
quierda, en renglones separados casi todos entre sí por una 
línea. El prólogo y el epílogo fueron escritos en estilo poético, 
en el llamado estilo hímnico-épico, pero no se encuentran se­
parados de la parte jurídica propiamente dicha. En su conteni­
do nos recuerdan partes similares de la ya mencionada obra de 
Lipiteshtar.

Las leyes de Hammurabi fueron redactadas en un refinado 
acadio, gramaticalmente modélico. Los diversos preceptos no 
están separados ni numerados en la estela, ni tampoco diferen­
ciados de otra forma. La numeración la realizó su primer editor 
y traductor, el ásiriólogo francés V. Scheil. Esta numeración la 
llevó a cabo en forma muy sistemática, considerando como pre­
ceptos autónomos toda frase que comenzaba con la hipotética 
conjunción shumma, esto es, «cuando». De este modo, V. 
Scheil desmembró la parte legislativa de la estela en 282, 
artículos.

No nos resulta posible entrar aquí en detalles sobre el vasto 
contenido de la! obra de Hammurabi. Mencionaremos sólo bre­
vemente lo más esencial: al comienzo se encuentran los pre­
ceptos sobre derecho procesal (art. 1-5); otros 120 artículos re­
gulaban el campo del derecho patrimonial en el más amplio 
sentido de la pálabra (art. 6-126); casi una cuarta parte de to­
das las leyes está constituida por normas sobre el derecho fami­
liar, matrimonial y de herencia (art. 127-195); el resto (art. 
196-282) carece ya de un contenido homogéneo. Fundamen­
talmente se encuentran aquí un gran número de preceptos 
sobre derecho penal, tarifas salariales y algunas normas que ha­
cen referencia a los esclavos I

Comparada con las obras jurídicas más antiguas, la configu­
ración de la obra de Hammurabi, tanto en su aspecto formal 
como en su contenido, presenta una mayor elaboración: ya no 
encontramos preceptos aislados y heterogéneos, sino grandes 
grupos de normas que regulan siempre un determinado aspec­
to jurídico o determinadas relaciones económicas, principal­
mente en lo que hace referencia al derecho patrimonial, al de­
recho de familia, al derecho penal y al derecho administrativo. 
En todos estos grupos se encuentran también algunos precep­
tos que deberían incluirse en otro grupo distinto o que no 
pueden ser clasificados dentro de un grupo determinado. Por 
esto se ha reprochado a esta obra ser poco sistemática, pero,
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desde un punto dé vista histórico, este reproche no parece jus­
tificado. El sistema empleado por Hammurabi en su obra 
correspondía a las concepciones de su época sobre las relaciones 
socioeconómicas que, naturalmente, no pueden ser compara­
das con las normas posteriores o con las normas de nuestra épo­
ca. Sobre esto hay que añadir que la obra de Hammurabi es 
casuística. Sus preceptos regulan diversos casos concretos aisla­
dos y no dan nunca una formulación general del estado de 
causa de una u otra situación jurídica. Por esto tampoco se en­
cuentra nunca en esta obra una definición de los conceptos 
jurídicos, tales como propiedad, compra, alquiler, matrimo­
nio, testamento, robo, etc.

EL CARACTER DE LAS LEYES DE HAMMURABI

El código de Hammurabi es un caso típico de legislación cla­
sista. Hammurabi partió de la diferenciación de clases de la so­
ciedad de su época, aprovechó süs concepciones religiosas y su 
obra sirvió para fomentar el despotismo de los reyes babilonios 
y de la clase dominante. Supone una compilación y, en cierto 
sentido, una unificación de las más antiguas leyes sumerías y 
acadias. Codifica, al mismo tiempo, algunas costumbres 
sumerio-acadias. La obra omite sin embargo numerosas rela­
ciones económicas y jurídicas en el terreno del derecho con­
suetudinario. Sin embargo, Hammurabi se nos muestra tam­
bién como reformador, concretamente en la parte política de 
su legislación, principalmente en la radical limitación de la 
influencia de la clase sacerdotal en el terreno jurisdiccional. En 
su obra se encuentran rastros de una ideología de mentalidad 
arcaica y conservadora. Hammurabi no destruye ni transforma 
en absoluto las relaciones socioeconómicas existentes hasta en­
tonces. Se limita a dejar de lado los particularismos regionales. 
Formalmente se mantiene incluso la ordenación en comunida­
des rurales. Hammurabi sólo las subordinó a su poder, institu­
yendo a algunos de sus funcionarios dentro del aparato admi­
nistrativo de las comunidades. También en el campo de las re­
laciones comerciales se dejó sentir su influencia: enjuició acer­
tadamente la importancia de los tamkürü e incorporó a la ma­
yor parte de éstos al servicio de su reino.

. Es notable el considerable formalismo de la obra de Ham­
murabi, por ejemplo, cuando ordena el mantenimiento de una 
forma determinada para algunos de los asuntos jurídicos (que 
se realicen por escrito, la presencia de testigos, etc.). Al forma- 
lismó se asocia también el simbolismo, es decir, la ejecución de 
determinados actos formales o el uso de determinadas fórmulas 
(derramar agua, introducir en un muro un clavo de arcilla, 
deshacer un terrón de gleba al realizar una transferencia de
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bienes, etc.). La omisión de tales actos simbólicos o fórmulas 
ocasionaba que se declarase como nulo el correspondiente ne­
gocio jurídico.

Un importante problema lo plantea el hecho de saber hasta 
qué punto se pusieron realmente en práctica las leyes de Ham­
murabi en la vida real: Los numerosos documentos de la época 
de Hammurabi y de la época posthammurábica ofrecen muy 
pocos ejemplos de la aplicación de estas leyes. Apenas hay un 
solo caso en el que los documentos citen o aludan expresamen­
te algún precepto de Hammurabi. Pero conviene recordar que 
las leyes de Hammurabi no fueron hechas públicas hasta el úl­
timo año de su reinado y que el legislador no tuvo pues sufi­
ciente tiempo pata imponer en la práctica sus leyes.

Con todo, el código de Hammurabi continúa siendo una de 
las más impresionantes obras literarias del antiguo Oriente. 
Como código | jurídico, esta obra no fue superada en su exten­
sión formal nij siquiera por las leyes romanas de las XII tablas, 
con las que haj sido comparada a veces. Sólo el código dejusri- 
niano, del siglo VI d. de C ., excede en extensión a la obra 
jurídica de Hammurabi.

IUS ORDENANZAS ADMINISTRATIVAS

Las situaciones económicas y jurídicas, que no estaban regu­
ladas en las leyes de Hammurabi, se resolvían frecuentemente 
pot vía de ordenanzas y edictos concretos, de cuya ejecución 
encargaba el spberano a embajadores a los que daba instruc­
ciones especiales. Estos decretos del soberano (los llamados 
simdat shafrim) se referían principalmente a asuntos admi­
nistra rivos (construcciones, ttáfico, seguridad), financieros (im­
puestos y contribuciones) y militares. Se ha conservado una im­
portante colección de estos decretos fechada con la época de 
Ammísaduqa, ¡el penúltimo rey de la dinastía de Hammurabi 
(1.a mitad del siglo XVI a. de C.). Entre otras cosas, condene 
diversas reducciones de impuestos. Su edición se debe al asi- 
riólogo F. R. Kraus, de Leiden.

Los fr a g m e n to s  d e  l a s  le y e s  n e o b a b ilo n ic a s

De la última época de independencia política de Babilonia 
se conserva un fragmentó de las llamadas leyes neobabilónicas, 
en una tablilla que se encuentra en el Museo Británico. 
Comprende unas 20 normas, que se refieren en su mayor parte 
al derecho matrimonial y al derecho sucesorio. La edición más
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reciente de estas leyes, en la que se incluye un detallado co­
mentario, ha sido hecha por el historiador jurídico y orientalis­
ta alemán H. Petschow.

También ios reyes neobabilonios hicieron públicas diversas 
ordenanzas. Cuando los persas conquistaron Babilonia, sus so­
beranos (por ejemplo, Darlo I) editaron leyes para el país ven­
cido, cuyo texto nos es desconocido.

LA LEGISLACION ASIRIA

De Asiría nos han llegado muchos menos monumentos le­
gislativos que de Babilonia. Entre los más antiguos se cuenta la 
llamada regulación del mercado, destinada a Kanish, la anti­
gua colonia comercial asiría en Asia Menor. Puede fecharse en 
el siglo XIX a. de C. Del período mesoasirio (finales del siglo 
XII a. de C.) se han conservado fragmentos de las llamadas le­
yes asirías, que son una compilación de preceptos y costumbres 
de los tiempos antiguos y regulan diversas situaciones del de­
recho matrimonial y del derecho patrimonial. Estas leyes 
fueron escritas sobre varias tablillas de arcilla, descubiertas en 
Asur a comienzos de nuestro siglo por la Sociedad Orientalista 
alemana y editadas en el año 1920 por el asiriólogo alemán E. 
Schroder. La primera traducción (al francés) se debe a V. 
Scheil. La última traducción comentada es la de G. Cardaseis 
(1969).

La redacción más amigua de estas leyes es la contenida en la 
tablilla C + G. Las dos columnas que figuran en esta tablilla 
están llenas de normas sobre la compra de objetos que hu­
bieran sido depositados en fianza o entregados en depósito 
para su custodia. La tablilla B contiene, aproximadamente, 
20 preceptos de época posterior. Regulan situaciones agrarias 
(como, por ejemplo, el gobierno de tierras indivisas entre cohe­
rederos, el desplazamiento arbitrario de los mojones-límites de 
los campos, los cuidados de las instalaciones de riego, etc.). Las 
más importante de todas es la tablilla A (véase lámina XXIX), 
que contiene 60 preceptos y que ha sido denominada «espejo 
de la mujer». En ella se encuentran, por un lado, preceptos 
sobre los delitos cometidos por mujeres o contra mujeres; por 
otro lado, una serie de normas sobre el derecho matrimonial y 
el derecho de familia. En los demás fragmentos que componen 
esta colección, más pequeños, se encuentran también determi­
naciones sobre el derecho penal (como, por ejemplo, los que 
hacen referencia al cohecho de jueces o a las acusaciones infun­
dadas).

Como algunos de estos fragmentos fueron encontrados en 
Asur, cerca de la puerta del dios Shamash, al que se le atribuía
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la función de dios de la justicia, es decir, en el sitio donde 
tenían lugar los procesos jurídicos, se sospecha, con bastante 
fundamento, que esta colección constituía un manual para el 
uso de los jueces que ejercían aquí sus funciones, y que se 
servían de la colección para fundamentar sus decisiones.
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MATRIMONIO Y FAMILIA

XIII

Sit u a c ió n  ju r íd ic a  del  h om bre  y  d e  la mujer

Desde muy antiguo ya se consideró la comunidad del 
hombre y la mujer como la, base de la sociedad. Está regulada 
en las primeras leyes sumerias. La finalidad del matrimonio 
era, por un lado, el que la mujer trabajara como mano de obra 
en la casa del marido; por otro, el que le diera hijos, es decir, 
mayor número de mano de obra. Entre los hijos, tenían más 
importancia los varones, que continuaban por regla general 
trabajando en la casa del padre, mientras que las hijas la aban­
donaban tras su matrimonio. Los hijos debían realizar también 
otra tarea; Según las concepciones religiosas de la época, esta­
ban obligados a cuidarse del culto mortuorio de sus padres 
fallecidos. Caso de no existir ningún hijo varón, esa tarea debía 
realizarla la hija, que adquiría entonces la posición de un here­
dero del padre. Sucedía también a veces que un hombre 
contraía matrimonio con un miembro de una familia en la que 
sólo existían hijas. Tanto él como los hijos nacidos de su matri­
monio se encontraban entonces bajo la autoridad de su suegro. 
Este caso constituía un tipo especial de matrimonio, al que se 
daba el nombre de matrimonio erébu, en el que se distinguen 
aún resonancias del primitivo matriarcado.

El matrimonió en Mesopotamia estaba fundamentalmente 
basado en el principio de la monogamia y del patriarcado. Bajo 
determinadas circunstancias, el hombre podía mantener una 
concubina o una esclava; ninguna de estas mujeres disfrutaba 
de una posición comparable a la de la mujer legítima. La si­
tuación jurídica y social de "la mujer, sobre todo de las mujeres 
sumerias y de la época paleobabilónica era; mucho más libre 
que la dé las mujeres asirias. Padre y madre tenían, según las 
leyes de familia sumerias, iguales derechos sobre sus hijos. La
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mujer babilonia podía cerrar diversos contratos y presentarse 
ante los tribunales, bien como parce o bien como testigo. Esta­
ba además autorizada a ocupar ciertos cargos en la administra­
ción pública (por ejemplo, como escriba o como miembro de 
un colegio jurídico). Se encontraba legalmente protegida 
contra la violencia o contra la difamación, a pesar de lo cual es­
taba claramente de manifiesto el carácter patriarcal del matri­
monio mesopotámico. El marido podía entregar a su mujer a 
un acreedor, bien en fianza o para que pagara las deudas con 
su trabajo. Pero la mujer no podía hacer lo mismo con el mari­
do. Este nunca era responsable de las deudas contraídas por su 
mujer antes del matrimonio, pero la mujer sí lo era de las 
deudas del marido, si éste no la había descargado por escrito de 
esta responsabilidad. De las obligaciones contraídas durante el 
matrimonio, eran responsables ambos cónyuges. Sólo la mujer 
—nunca el i marido— podía ser castigada por adulterio. Tam­
bién el divorcio era más fácil para el hombre que para la mujer. 
Una viuda ton hijos menores de edad no podía contraer nuevo 
matrimonió sin la debida aprobación jurídica. Existían tam­
bién importantes diferencias en el derecho sucesorio del hijo y 
de la hija, i

LA CELEBRACION DEL MATRIMONIO

En las m!ás antiguas fuentes cuneiformes, la celebración del 
matrimonió figura como la compra de la mujer. Por regla ge­
neral, está jtambién indicada la cantidad (en acadio tirkhatum 
o terkhatuiji) que debía pagar el novio a su futuro suegro. La 
naturaleza ¡del tirkhatum no se ha puesto aún en dato. Algu­
nos ven eii él el precio de la novia; otros, un depósito que 
debía asegürar el futuro contrato matrimonial; también ha si­
do considerado como una cantidad que serviría para asegurar la 
situación económica de ja mujer en caso de divorcio o de muer­
te del marido. Finalmente, se le ha interpretado como una in­
demnización por la pérdida de la virginidad. El tirkhatum no 
solía ser niuy elevado. Habitualmente, no era mayor del precio 
que se pagaba por una esclava.

El padre; de. la novia hacía entrega al novio de una dote (en 
babilonio antiguo theriktum y en neobabilonio nudunnu), 
que por regla general era superior al tirkhatum. Con t\ tirkha­
tum, pues, el novio no indemnizaba a su futuro suegro por la 
pérdida enimano de obra, que resultaba para su economía del 
matrimonió de su hija. La hija recibía la dote en lugar de la 
parte que le hubiera correspondido como herencia. El rendi­
miento de la dote debía ayudar al nuevo matrimonio a hacer 
frente a los gastos que ocasionara el mantenimiento de la
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nueva casá. Tras la muerte de la mujer, la dote pasaba a sus hi­
jos por regla general.

La entrega y la aceptación del tirkhatum eran la señal exter­
na del acuerdo tomado sobre el futuro matrimonio entre el no­
vio y la novia o los padres de ésta. Si el novio no cumplía el 
contrato de matrimonio, perdía todo derecho a que se le devol­
viera el tirkhatum: Si, por el contrario, era el padre de la novia 
quien rompía el acuerdo, estaba obligado a devolver doblado 
el tirkhatum que había recibido. El matrimonio podía también 
celebrarse sin que se entregara el tirkhatum, a lo que se alude 
incluso en el código de Hammurabi. Si, más tarde, la mujer 
era rechazada por el marido a causa de su esterilidad, éste esta­
ba obligado a pagarle como indemnización una cantidad igual 
al tirkhatum. Si no se había hecho entrega del tirkhatum, tenía 
que pagarle una mina de plata. Pero los documentos de la, épo­
ca muestran que en la práctica la cantidad que se entregaba era 
mucho menor. Por ello podemos considerar el tirkhatu-yi del 
período hammuráb ico. como un residuo del precio que se paga­
ba antiguamente por la novia. Más tarde, el tirkhatum sólo 
conservó su función facultativa, que servía para asegurar el fu­
turo contrato matrimonial.

Junto al tirkhatum, el novio (o su padre) entregaba a la fa­
milia de la novia el obsequio de esponsales (biblum), que el 
padre de la novia podía conservar junto con el tirkhatum si el 
novio rompía el compromiso matrimonial. Si era el padre de la 
novia quien incumplía el contrato tenía que devolver el doble 
de lo recibido como obsequio de esponsales. Los regalos que el 
marido entregaba a su mujer, mediante documento, durante 
el matrimonio, seguían perteneciéndole a ella aun en el caso de 
que quedara viuda. En Asiría, el hombre ponía las joyas en 
manos de su.mujer y tras la muerte de ésta pasaban a los hijos; 
si el matrimonio no tenía hijos, pasaban a los hermanos del 
marido.

Según el código de Eshnunna, que el matrimonio tuviera 
efectos legales dependía de que se realizase un contrato escrito 
con el padre de la novia (art. 27). En este código se hizo constar 
expresamente que el contrato escrito no podía ser sustituido ni 
siquiera por la permanencia a lo largo de un año de la mujer 
junto al hombre, lo que anteriormente era suficiente para que 
el matrimonio adquiriese carácter legal. También el código de 
Hammurabi impone la misma condición (art. 128). AI casarse, 
la mujer abandonaba la casa paterna y dejaba de encontrarse 
bajo la autoridad del padre para pasar a estarlo bajo la del ma­
rido. El caso contrario, el ya mencionado matrimonio erébu, 
era frecuente sobre todo en Asiría y entre los hititas.

En Babilonia también era posible contraer matrimonio con 
una sacerdotisa del templo, incluso con aquéllas que estaban 
obligadas a no procrear hijos. Estas sacerdotisas le procuraban
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esclavas a su esposo para asegurar la descendencia. A estas1 
esclavas les estaba no obstante prohibido equipararse a la sacer­
dotisa tras el nacimiento del hijo. '

El código de Hammurabi prohibía expresamente que estas 
esclavas fueran vendidas (art. 144, 146, 147). Los maridos, ;a| 
los que la sacerdotisa no procuraba ninguna esclava, podían ̂  
buscar por su cuenta una mujer (la shugJtum) que sustituyera a ' 
la esposa, sin que tampoco ésta pudiera equipararse a ¡a mujer s 
legítima. También aquí se manifiesta claramente el antagonis- _ 
mo de clases. ;■

El m atrim o n io  entre MIEMBROS DE DISTINTAS CLASES ‘-'í

Para el matrimonio entre esclavos no existía una regulación 
jurídica en Mesopotamia. Sólo en un único caso, y sólo en el 
código de Hammurabi, se regula el matrimonio entre una mu­
jer libre y un esclavo de palacio o un mushkénum (art. 175 y 
176). El dueño del esclavo no tenía poder sobre los hijos naci­
dos de este matrimonio. Pero si los cónyuges instalaban su pro­
pia casa, la fortuna adquirida en común pertenecía por partes 
iguales al dueño y a los hijos del esclavo. Entre estos bienes no 
se contaba la dote de la mujer, que podía continuar disfrutan­
do de ella. i

Las leyes: de Hammurabi regulan también las relaciones' 
entre los hijlos de un hombre libre y una esclava y los hijos ha­
bidos por la mujer legítima de este hombre. Sólo poseían ló  ̂
mismos derechos si el padre legitimaba a los hijos de la esclava. 
El hijo de la mujer legítima podía elegir su parte al hacerse el 
reparto de la herencia. Los hijos no legitimados debían ser ma­
numitidos, jo mismo que su madre, tras la muerte del dueño 
(arr. 170 y 171).

LA DISOLUCION DEL MATRIMONIO

El matrimonio finalizaba con la muerte de uno de los cónyu­
ges o con el divorcio. El código de Eshnunna y el código de 
Hammurabi regulan también la disolución del matrimonio 
cuando el esposo era hecho prisionero de guerra o cuando 
abandonaba arbitrariamente la comunidad a la que pertenecía.

La viuda podía contraer nuevo matrimonio, sin tener que 
contar para ello con una autorización judicial, cuando no tenía 
hijos menores. En este caso, era el tribunal quien hacía el in­
ventario de los bienes relictos. Confiaba también al nuevo es­
poso la administración de la fortuna, que sin embargo seguía 
siendo inttánsferible. El esposo estaba también obligado a 
cuidar de los hijos del primer matrimonio de su mujer. El
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viudo podía contraer nuevo matrimonio sin requisito alguno. 
:,Sólo la dote de su difunta esposa pasaba a los hijos. En Asiría, 
la viuda (al igual que en Israel y entre los hititas) estaba someti­

c a  a preceptos especiales. Bajo determinadas circunstancias, es­
taba obligada a contraer nuevo matrimonio con su cuñado. A 

•.•'este precepto se le da el nombre de levirato. En el derecho anti- 
guo asirio se conocía también el sororato (el viudo tenía que 

^contraer matrimonio con su cuñada), que no se encuentra ya 
jen las leyes asirías.

El divorcio sólo podía ser solicitado, en la práctica, por ej es- 
; poso. La diferencia entre los derechos que disfrutaban ambos 
cónyuges en lo referente al divorcio se hace patente ya en las le­
yes de familia sumerias, que constatan lo siguiente: «Si la mu­
jer concibiera odio hacia su marido y le dijera “ no eres mi ma­
rido” será arrojada al río» (por supuesto, para realizar así una 
ordalía fluvial). Si el marido tenía intención de divorciarse, es­
taba obligado a pagar a su mujer una indemnización por el di­
vorcio.

Según el código de Hammurabi, la esterilidad de la mujer 
podía ser la principal causa dei divorcio. El marido estaba obli­
gado no obstante a devolver a la mujer, si ésta era inocente en 
lodemás, su dote y a pagarle la indemnización fijada por el di­
vorcio (art. 138 y 139). También una enfermedad grave 
contraída por la mujer se consideraba como causa de divorcio. 
Si la mujer estaba de acuerdo con el divorcio, se le devolvía la 
dote aportada. Pero si no estaba de acuerdo, podía vivir en una 
casa aparte, estando obligado el marido a mantenerla durante 
ítoda su vida (art. 148 y 149). Si la mujer era declarada culpable 
de haber malversado el dinero de la casa, el marido estaba 
autorizado a arrojarla de su casa sin tener que entregarle la in­
demnización por el divorcio, o a guardarla en su casa como 
esclava (art. 141). Si la mujer injuriaba a su esposo y se negaba 
a tener comercio carnal con él, era condenada por esto y arroja­
da al río (art. 142 y 143). Por cometer adulterio sólo se castiga­
ba a la mujer, ya que el adulterio se consideraba como el peor 
arentado contra la posición legal del marido dentro de la fami­
lia. El código de Eshnunna castiga con la muerte el adulterio 
le la mujer (art. 28). Según el código de Hammurabi (art. 
129), si la mujer era descubierta en flagrante, se la arrojaba al 
río junto con su simante, a no ser que el marido la perdonase. 
Si se trataba de una simple acusación del marido, quedaba 
libre de castigo si podía atestiguar su inocencia mediante el ju­
ramento «ante el dios» (art. 131). Si quien la acusaba de este 
delito era una tercera persona, tenía que sufrir la ordalía fluvial 
(art. 132). -

También podía repudiarse a la mujer sin necesidad de espe­
cificar motivos especíales para ello. Las leyes de la época meso- 
asiria (art. 38), autorizan incluso al marido a repudiar a su mu­
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jer sin la indemnización por el divorcio. Cuando el divorcio se 
realizaba en uno de los llamados matrimonios eré bu, el esposo 
podía abandonar la casa de su suegro y reclamar las joyas, pero 
no el tirkhatum (art. 39)- Entre las tablillas capadócias hay un 
documento según el cual el esposo deja a su mujer, tras la sepa­
ración, los hijos y toda su fortuna. Como hasta ahora éste es el 
único documento hallado de esta clase, no pueden extraerse 1 
conclusiones generales sobre la situación de la mujer de la and- '4  

gua Asiría en el caso de divorcio. ;
El matrimonio podía disolverse también si ei esposo era ; 

hecho prisionero de guerra. Según el código de Eshnunna (art. 
29), la mujer de un prisionero de guerra podía contraer nuevo 
matrimonio y dar hijos a su nuevo marido. Pero si el esposo 
regresaba de su cautiverio, estaba obligada a reemprender con 
él la vida común matrimonial. El código de Hammurabi con­
siente el nuevo matrimonio de la mujer de un prisionero de 
guerra sólo en el caso de que su situación económica no estu­
viera asegúrada en ausencia del marido (art. 134 y 135). Si el 
marido volvía de su cautiverio, reanudaba con éi su vida en co­
mún. Los hijos, que la mujer hubiera dado a su nuevo esposo, 
quedaban ¡bajo la patria potestad de este último.

Según las leyes de la época mesoasiria, la mujer cuyo esposo 
partía pará la guerra estaba obligada a esperarle durante cinco 
años si éste la había dejado en una situación desahogada y ño 
tenía hijos suyos. Si el marido era hecho prisionero, el rey se 
ocupaba de mantener a la mujer; transcurridos dos años 
quedaba al su libre elección el contraer un nuevo matrimonio 
(art. 37 y 46). ■

El matrimonio de un hombre, que abandonaba arbitra­
riamente Iji comunidad de la que formaba parte, quedaba di­
suelto según el código de Eshnunna y su mujer era libre de 
contraer nuevo matrimonio, que no quedaba legalmente anu­
lado aun cuando regresara el anterior marido (art. 30). El moti­
vo de tal precepto era que el hombre, al abandonar la comuni­
dad, mostraba su desprecio por ésta y por el soberano. El códi­
go de Hammurabi contiene también un precepto similar (art. 
136).

La  pa tria  po testa d

También la ordenación legal de las relaciones entre padres e 
hijos se basa en el carácter patriarcal de la familia mesopotámi- 
ca. Sin embargo, la autoridad del padre sobre los hijos no era 
ilimitada. Carecía sobre todo del derecho de vida o muerte 
sobre sus hijos (el famoso ius vitae necisque de los romanos). 
No podía matar a sus hijos ni aun en el caso de que faltaran 
gravemente contra el respeto y la disciplina que le debían. Se-
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ígúri las leyes de familia sumerias, el hijo que renegaba de su 
padre era ignominiosamente tonsurado y vendido como escla­
vo: El código de Hammurabi castiga al hijo que golpea a su 
padre a que le sea cortada la mano (art. 195). Permitía también 
que se arrojara de la casa paterna al hijo que había faltado re­
petidamente contra la disciplina paterna, pero sólo cuando el 
tribunal aprobaba esta resolución (art. 168 y 169). El código de 
Eshnunna exigía que los padres dieran su aprobación para que 
los hijos pudieran contraer matrimonio (art. 27 y 28). Del códi­
go de Hammurabi se deduce que era el padre quien elegía a la 
esposa para el hijo (art. 16 6 ), y que entregaba a las hijas la dote 
y a los hijos el tirkhatum necesario para el contrato matrimo­
nial.-" . .

Los hijos menores que habitaban en la casa paterna no 
podían llevar a cabo determinados negocios jurídicos. Así, se­
gún el código de Eshnunna, les estaba prohibido aceptar o reci­
bir un préstamo (art. 16). El código de Hammurabi disponía 
que los; contratos de compraventa o contratos de depósito reali­
zados con menores se hicieran por escrito o ante testigos. Estas 
medidas debían proteger a los menores de edad o a los padres 
de éstos. -

El padre estaba autorizado a entregar a sus acreedores a los 
hijos (lo mismo que a la mujer) en esclavitud, en fianza. Esta 
esclavitud quedaba limitada a tres años y al acreedor le estaba 
prohibido vejar o maltratar al esclavo en fianza (art. 166 y s.).

El que los hijos se ocuparan del culto a los antepasados esta­
ba tegulado por una costumbre antiquísima y no se apoyaba en 
ningún precepto legal. En muchos documentos, que tratan 
sobre lá partición de la herencia paterna, existen sin embargo 
cláusulas con las que el padre obliga a sus herederos a mante­
ner el culto a los antepasados.

LA ADOPCION

- La falta de descendencia se consideraba como una gran des­
ventaja para el padre de familia mesopotámico, pues carecía de 
la mano de obra necesaria y tampoco tenía a nadie para ocupar­
se de él en su vejez y para mantener tras su muerte el culto a los 
antepasados. Se" veía por ello obligado a adoptar a un niño 
extraño, que podía ser un expósito o proceder de una. familia 
con numerosos hijos. En Asiría se adoptaban también niñas 
que debían más tarde contraer matrimonio con algún miembro 
de la familia adoptiva. Era normal que entre las familias se hi­
cieran intercambios de adopciones para así no tener que pagar 
luego el tirkhatum. En las épocas asiría y babilonia tardías, se 
transgredía con rodeos legales la prohibición de enajenar los 
bienes concedidos a funcionarios o militares para su usufructo
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hereditario: sirviéndose de ia adopción, se Transferían al hijo ■ 
adoptivo estos bienes inmuebles, a cambio de lo cual éste hacía i 
un «regalo» al padre adoptivo (lo que constituía en realidad el 
precio de venta del campo).

Del tema de la adopción se ocuparon ya regularmente las le­
yes de familia sumerias, y con mayor precisión todavía las de 
Hammurabi, que diferenciaban entre la adopción de un niño 
cuyos padres eran totalmente desconocidos y la de otro del que 
se conocía su origen (art. 185 y 186). En el primer caso, cuando 
el niño había sido ya criado por los padres adoptivos, la adop­
ción no podía ser impugnada. En el segundo caso, el niño tenía 
que ser devuelto a sus padres naturales si éstos lo solicitaban..El 
padre putativo sólo podía anular la adopción si tenía después 
un hijo propio. No obstante, estaba obligado a dejar al hijo 
adoptivo la tercera parte de sus bienes inmuebles como comr 
pensáción. Si, en la época de la adopción, el padre putativo ya 
tenía! hijos propios, debía reconocer como propio al hijo adop­
tivo. ¡En otro caso, éste podía retornar con sus padres naturales 
(art. 190).

En! algunas ocasiones (por ejemplo, cuando la adopción la 
realizaban un eunuco de palacio o una sacerdotisa del templo), 
al niño adoptado se le castigaba a que le fuera cortada la len­
gua $i negaba a sus padres adoptivos (art. .192) o a que se: le 
arrancaran los ojos si les insultaba con su desprecio y retornaba 
a la ciasa de sus padres naturales (art. 193). Una ordenación es- 
peciál de Hammurabi atañe al caso de los artesanos que adop­
taban a un niño extraño para instruirle en su taller. El hijo 
adoptivo sólo podía regresar al lado de sus verdaderos padres si 
el artesano no le formaba convenientemente en su oficio (art. 
188 v 189).

EL ORDEN DE SUCESION

Según el derecho consuetudinario, el orden de sucesión iba 
asociado al más estrecho parentesco sanguíneo. El sucesor y he­
redero natural era el hijo. En vida de su padre éste ya trabajaba 
en la casa paterna. Tras la muerte del padre y debía ocuparse del 
culto a los antepasados. La hija abandonaba la casa al contraer 
matrimonio (o al entrar en el templo como sacerdotisa). 
Recibía una compensación en forma de dote, que representaba 
en cierto modo su parte de la herencia. La muerte del padre 
significaba, pues, ante todo, el cambió de la persona que se 
consideraba como cabeza de familia. En un principio, la posi­
ción privilegiada —según el principio de la primogenitura— le 
correspondía al hijo mayor, que sucedía a su padre en la pose­
sión de la economía doméstica. De esta situación privilegiada 
del primogénito se conservó el uso de establecer una mejora
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para el hijo mayor (a veces también para el más querido); fuera 
de esto, todos los hermanos varones participaban por igual de 
la herencia paterna. La mejora del hijo preferido está regulada 
en las leyes de Hammurabi (art. 165). Por otro lado, estas leyes 
contaban con la igual partición de la herencia paterna, incluso 
en los casos en que alguno de los hermanos hubiera recibido en 
vida del padre un tirkhatum para procurarse esposa. De su par­
te en la herencia tenía entonces que abonar una cantidad 
equivalente al tirkhatum a aquellos hermanos que, por ser me­
nores, no lo habían recibido de su padre (art. 166). Los docu­
mentos sumerios y babilonios antiguos sobre la práctica 
jurídica y económica muestran que los hijos administraban pro 
indiviso la herencia paterna.

Algunos preceptos sobre el derecho de herencia reflejan aún 
los últimos vestigios de la antigua ordenación de las comunida­
des y de la influencia del matriarcado. Entre éstos se en­
cuentran, por ejemplo, el artículo 24 de las leyes de Lipitesh- 
tar, que presenta alguna analogía con el artículo 167 del código 
de Hammurabi*.; se ordena aquí la partición por igual de los 
bienes paternos entre los hijos de un mismo padre habidos en 
dos matrimonios distintos. Según las leyes babilonias, los hijos 
del primer matrimonio recibían dos terceras partes de la heren­
cia paterna, mientras que los del segundo matrimonio sólo 
recibían la. tercera parte. La partición de las dotes de ambas 
madres no está mencionada aquí (art. 15).

Residuos de la primitiva ordenación de. las comunidades los 
encontramos también en el artículo 150 del código de Ham­
murabi. La viuda estaba autorizada a legar a su hijo preferido 
uno de los regalos que le hubiera hecho su esposo mediante un 
documento sellado.

El carácter clasista de algunas de las determinaciones del de­
recho de herencia resulta evidente. Así, el código de Lipitesh- 
tar diferencia entre los hijos habidos por el hombre libre con su 
mujer legítima y aquéllos que había procreado con su esclava. 
Sólo los primeros tenían derecho a la herencia tras su muerte. 
Sin embargo* los hijos de la esclava recibían la libertad, ío mis­
mo que su madre (art. 25). En el código de Hammurabi se 
amplía este precepto: si el padre había reconocido como pro­
pios a los hijos que le había dado la esclava, éstos participaban 
por igual de la herencia paterna que los hijos habidos con la 
mujer legítima. Pero el hijo de la mujer legítima estaba autori­
zado a elegir su parte (art. 170 y 171).

Los hijos sólo podían ser desheredados por los padres por 
motivos muy graves, que debían ser determinados por los tri­
bunales. Según las leyes de familia sumerias se castigaba a los 
padres si arrojaban a la calle a sus hijos sin: motivo. Hammurabi 
no conoce un precepto semejante, pero no permitía a los 
padres echar a los hijos de la casa paterna sin la previa aproba-
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ción de ios tribunales. La aprobación sólo era otorgada si el hijo 
cometía repetidamente algún delito grave contra su padre (art. 
168 y 169). < ;

Las hijas no tenían derecho a la herencia por regla general, 
ya que con su matrimonio o su entrada en el templo rompían 
los lazos que les unían a la casa paterna, que les otorgaba su 
dote. Las sacerdotisas del templo, a las que su padre no había 
autorizado por escrito a disponer libremente de su dote, esta- 
ban autorizadas a disfrutar de ésta .a lo largo de toda su vida; 
pero, a su muerte, retornaba a sus hermanos. Los hermanos es­
taban obligados á cuidar de la hermana convenientemente y a 
trabajar en debida forma los campos o jardines que formaran 
parte de la dote y a entregarle los correspondientes beneficios 
obtenidos. Si descuidaban estas obligaciones,,la hermana esta­
ba autorizada a confiar a una persona extraña la explotación de 
estos terrenos y recibía una parte previamente convenida de los 
beneficios. También en este último caso, su dote volvía a los 
hermanos tras su muerte (art. 178). Sin embargo, si el padre 
había autorizado por escrito a la hija a disponer libremente de 
su dote, | sus hermanos-no podían reclamarla tras su muerte 
(art. 179). Las sacerdotisas del templo, que no habían recibido 

¡ ninguna jdote del padre, se repartían con sus hermanos la he­
rencia paterna. La parte que les correspondía era variable, y la 
mayor o menor cuantía dependía de que se tratase de sacerdo­
tisas que vivían dentro o fuera del templo. Tras su muerte1, su 
parte volvía nuevamente a los hermanos.(art. 180 y 181). Sólo 
las sacerdotisas del privilegiado templo del dios Marduk que no 
habían recibido dote tenían derecho a una tercera parte siii car­
gas de lai herencia de sus hermanos; esta parte estaba a su libre 
disposicipn. Por regla general, la viuda no tenía ningún de­
recho sobre los bienes dejados por su marido. No obstante, 
Hammurabi se esforzó por hacer más fácil la situación de las 
viudas, ¿segurándoles el derecho a vivir en la casa del fallecido 
esposo, así como el usufructo de la dote y de los regalos que el 
marido les había hecho por escrito. Estas cosas eran sin embar­
go inajenables y tras su muerte pasaban a pertenecer a los hijos. 
Si no le había sido hecho ningún regalo; a la viuda se le asigna- 
ba una parte, igual a la percibida por cada heredero. A los hijos 
les estaba prohibido arrojar a la madre de la casa, siempre y 
cuando ella ho la hubiera abandonado y se hubiera llevado la 
dote al ser ya mayores de edad sus hijos (art. 177).

Como conclusión, añadimos la traducción de uno de los 
muchos e interesantes contratos matrimoniales de la antigua 
Babilonia. Este contrato data de la época de Samsuiluna, el hi­
jo de Hammurabi, y fue concertado en Sippar. Es notable 
sobre todo por la inclusión de una cláusula que en aquella épo­
ca era muy rara, ya que su inflexibilidad refleja todavía la 
influencia de las antiguas prácticas sumerias. Según esta
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cláusula, se castigaría a la esposa arrojándola al río en el caso de 
que no reconociera a su esposo como tal. En este contrato se di­
ce textualmente:

«Bashtum, la hija de Belizunu, la sacerdotisa del templo del 
dios Shamash, ha tomado a Rimun, el hijo de Shamkhatum, 
para hacer vida conyugal. (...) sidos de plata como su tirkha­
tum  ha recibido anteriormente. Su corazón está satisfecho. Si 
Bashtum dice a Rimun, su marido: “ no eres tú mi marido” , 
será atada y arrojada al río. Si Rimun dice a Bashtum su esposa: 
“ no eres tú mi esposa’ ‘, le pagará 10 sidos de plata como su di­
nero de divorcio. Por Shamash, Marduk, Samsuiluna y la 
ciudad de Sippar han jurado». —Siguen los nombres de siete 
testigos, entre los que se incluye el de una mujer.
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DE LA VENGANZA A LA LEGISLACION PENAL

X IV

LA VENGANZA Y LA LEY DEL TAUON

Durante la época de la ordenación de las primitivas comuni­
dades, el miembro de la tribu que. había sido ofendido podía 
tomar venganza no sólo contra el ofensor sino contra cual­
quiera de los miembros de la familia a la que pertenecía su 
contrario. A veces, la venganza ocasionaba mayores perjuicios 
que los que había sufrido el ofendido. Si alguien resultaba 
muerto, la vindicación podía llegar a la exterminación total de 
la tribu del asesino. En la sociedad de clases sólo perduraron al­
gunos ecos de esta primitiva venganza de sangre, el más no­
table de los cuales será constituido.por la conocida máxima «ojo 
por ojo, diente por diente». Al consolidarse el poder estatal, és­
te requirió pata sí el derecho de castigar al criminal sirviéndose 
de sus propios órganos y no permitió ya que este derecho lo 
ejercieran los propios afectados. Se determinó una suma fija 
para las indemnizaciones, así como también el tipo de castigo 
que debía imponerse.

El principio de la competencia penal del estado fue procla­
mado por algunos de los más antiguos reyes sumerios y acadios, 
normalmente ya en el prólogo de sus legislaciones. Establecen 
la siguiente máxima como uno de los objetivos de su gobierno: 
«aniquilar la desgracia y la violencia» (Urnammu), «extirpar las 
fechorías y los delitos» (Lipiteshtar) o «destruir a los impíos y a 
los malvados» (Hammurabi). El castigo, que era uno de los 
principales derechos del estado, no aspiraba únicamente a im­
poner una pena al malhechor por su delito , sino que debía ser­
vir al mismo tiempo como intimidación. El ¡delincuente no era 
ya libre para reparar él mismo el perjuicio ocasionado por su ac­
to delictivo, y debía someterse totalmente a la competencia pe­
nal del estado.
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La ley del talión, que se estableció de esta forma, sólo era 
aplicable cuando ofensor y ofendido eran miembros de la clase 
dominante (los awilü). Así, por ejemplo, las lesiones corporales 
producidas por un awtlum  a un mushkénum  o a un esclavo no 
se castigaban siguiendo este principio, sino únicamente con 
una pena pecuniaria.

Los últimos ecos de la venganza de sangre se encuentran en 
la ley del talión establecida por Hammurabi. Un acreedor que 
ocasionaba con golpes o vejaciones la muerte del hijo del 
deudor, que le había sido entregado como esclavo en fianza, 
era castigado a que le dieran muerte a su propio hijo (art. 116). 
Si alguien hería a la mujer embarazada de un awtlum , se mata­
ba a la hija del autor de las lesiones (art. 210). Para castigar al 
arquitecto que construía mal una casa, de forma que ésta se 
derrumbaba, si quedaba enterrado bajo ella el hijo del dueño 
de la casa se mataba al hijo del arquitecto (are. 230). En los pre­
ceptos de Hammurabi sobre el robo se percibe el principio de 
la responsabilidad colectiva. Si no podía prenderse al delin­
cuente, el jefe de la comunidad rura! y los miembros de ésta 
eran los responsables ante la persona robada por los daños oca­
sionados. Si se trataba de un robo con homicidio, la comuni­
dad rural estaba obligada a pagar una mina de plata a los 
miembros de | la familia del muerto (art. 23 y 24).

Las leyes de Urnammu y las de Eshnunna castigaban las le­
siones corporales con multas pecuniarias, al igual que las leyes 
hititas. Hammurabi, por el contrario, se servía en estos casos 
del ius talionis, concretamente en la forma en que este ius ta- 
lionis se había desarrollado a partir de las costumbres amorreas: 
diente por dijente, pierna por pierna, ojo por ojo (art. 196 y 
200). Este principio se cumplía al menos simbólicamente. Se 
trataba ante todo de que el delincuente fuera castigado en la 
parte del cueípo en la que había producido las lesiones. Así se 
le cortaba la mano al hijo como castigo por haber golpeado al 
padre, y el mismo castigo sufría el trasquilador que había 
quitado la marca ilegalmente a un esclavo ajeno o el médico 
que por no tener cuidado ocasionaba la pérdida de la vida o de 
un ojo de un atuilum con su tratamiento quirúrgico (art. 218); 
Al niño que renegaba de su padre o madre adoptivos se le cor­
taba la lengua (art. 192). Al esclavo que negaba el poder de su 
dueño sobre él se le cortaba la oreja (art. 282). La mujer que 
mandaba asesinar a su marido era empalada (art. 153). Se 
arrastraba con el ganado vacuno sobre los campos arrendados al 
arrendador que por haber malversadora simiente o el ganado 
no obtenía suficiente cosecha cuando no podía pagar una in­
demnización (ari:. 256).

Según las leyes de la época mesoasiria, el esposo estaba auto­
rizado a castigar según su propio arbitrio a la mujer, si ésta le 
había robado y vendía los objetos robados a una tercera perso­
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na. También podía castigar al comprador de estos objetos. 
Igualmente estaba autorizado, si descubría a su mujer come­
tiendo adulterio, a matarla o mutilarla junto con su amante 
(podía por ejemplo hacer que castraran al amante de su 
mujer). El padre de una mujer soltera, que hubiera sido violar 
da por un hombre casado, estaba autorizado a quitarle al cul­
pable su mujer.

El principio  d e  culpabilidad

El código de Hammurabi se caracterizaba por diversos rasgos 
avanzados, sobre todo —aunque no siempre en forma 
consecuente— por el principio de culpa; Así* por ejemplo, no 
se castigaba al acreedor si el deudor que trabajaba para pagarle 
sus deudas moría de muerte natural (art. 115). Quien hería a 
una persona en una pelea y podía luego atestiguar bajo jura­
mento que no había tenido intención de causar lesiones, sólo 
estaba obligado a pagar los gastos ocasionados por la curación 
(art. 206). Si la lesión ocasionaba la muerte del herido, debía 
pagar 1/2 mina de plata o sólo 1 / 3 de mina si el lesionado era 
un mushk¿num (zti. 207 y 208). Hammurabi adoptó en toda 
su extensión los preceptos dé las leyes de familia sumerias, que 
castigaban las lesiones involuntarias ocasionadas a Una mujer 
embarazada, si, como consecuencia de estas lesiones, se 
producía un aborto (art. 209)- El propietario de una res era el 
responsable de los perjuicios que ésta pudiera ocasionar si la 
peligrosidad de la res había sido constatada anteriormente de 
forma oficial y si, a pesar de ello, rio había tomado ninguna 
medida de precaución (art. 250 y 251).

El castigo no tenía lugar cuando se realizaba un acto por ne­
cesidad o en una situación forzosa. Por ejemplo, no se castiga­
ba por bigamia o adulterio a aquella mujer que vivía con otro 
hombre y le daba hijos cuando su legítimo marido era prisione­
ro de guerra (véase cap. XIII). También se libraba del castigo el 
trasquilador que podía demostrar que se había visto obligado 
por la fuerza a quitar la marca a un esclavo (art. 227).

EL CARACTER CLASISTA DEL DERECHO PENAL MESOPOTAMICO

El carácter de clases de la legislación penal mesopotámica se 
manifiesta en la graduación de ía responsabilidad penal y en el 
importe de la pena pecuniaria. Las leyes de Hammurabi nos 
ofrecen notables ejemplos de esto: al esclavo que golpeaba a un 
awilum se le cortaba una oreja como castigo;; por el contrario, 
el awilum que golpeaba a otro awilum sólo tenía que pagar 
una mina de plata. Pero si el golpeado era un awÜum de más
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alto rango, era castigado a recibir 60 latigazos ante la asamblea 
pública (art. 202 y 203). Si un awilum vaciaba un ojo o rompía 
una pierna a un esclavo ajeno, tenía que pagar al dueño del 
mismo la mitad de lo que había pagado por lá compra del 
esclavo £art. 199). Las mismas lesiones corporales producidas a 
otro awtlum se castigaban sin embargo aplicando la ley deí tá- 
Hón (art. 196 y 197). Similar era también la responsabilidad 
del médico en el caso de un fallo quirúrgico: se le cortaba la 
mano si el operado era un awilum (art. 218); si el intervenido 
era un esclavo, sólo tenía que abonar al dueño el precio de 
compra del esclavo (art. 219). También era igual la responsabi­
lidad de un arquitecto por la defectuosa construcción de una 
casa: si se derrumbaba enterrando al hijo del dueño de la casa, 
se mataba al hijo del arquitecto; si era un esclavo el que moría 
en el derrumbamiento, el arquitecto sólo estaba obligado a 
entregar un nuevo esclavo al dueño de la casa como compensa­
ción (art. 230 y 231).

i  '  :  ■
i

| LA PENA DE MUERTE

En las legislaciones prehammurábicas, la pena de muerte no 
está atestiguada con demasiada frecuencia hasta donde pode­
mos concluir por el estado fragmentario de estas fuentes. Se­
gún las leyes; de familia sumerias, la mujer que no reconocía a 
su esposo como tal era «arrojada al río» (lo que puede interpre­
tarse tal vez más como una ordalía que como una condena a 
que muriese ahogada). Del código de Lipiteshtar puede men­
cionarse la p^na de muerte en los casos de robo con fractura. El 
código de Eshnunna castiga con esta pena los delitos cometidos 
durante la noche en el campo cercado de un mushkénum^ así 
como el robo nocturno (art. 12 y 13). Se castigaba también con 
la pena de muerte al acreedor que, por su desconsiderado tra­
to, ocasionaba la muerte de la mujer o del hijo de un mushke- 
num , que se encontraban en esclavitud en fianza para pagar así 
las deudas del padre (art. 24). Con la pena de muerte se casti­
gaba el rapto o la violación de la hija de un awilum (art. 26). 
Por cometer adulterio se castigaba con pena de muerte sola­
mente a la esposa (art. 28).

El código de Hammurabi impone la pena de muerte para ca­
si cuarenta delitos diversos. Los delitos que castigaba Hammu­
rabi con la pena de muerte eran sobre todo los delitos contra la 
propiedad, como por ejemplo el robo de bienes pertenecientes 
al palacio o al templo y la compra de estos objetos robados (art. 
6). Como los hijos y los esclavos se consideraban propiedad del 
padre o del dueño, se imponía también por esta misma razón 
la pena de muerte por el rapto de un niño (art. 14) o por ocul­
tar y retener a un esclavo ajeno (art. 16 y 19). Con la pena de
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muerte se castigaban así mismo el robo con fractura (are. 21), 
los atracos (art. 22) y los robos cometidos durante un incendio 
(art: 25). Del mismo modo se penaba a aquéllos que compra­
ban o admitían como depósito algo de un menor o uri esclavo, 
sin hacer un contrato por escrito (art. 7). La muerte era tam­
bién el castigo que recibía el arrendatario por malversación, si 
rio estaba en situación de devolver doblado el valor de lo mal­
versado (ganado o grano) (art. 255 y 256). Se aplicaba también 
la pena de muerte a otros delitos diversos: por ejemplo, por 
acusar en falso a un inocente, por cometer un asesinato, por 
deuparse de brujería, por haber robado (art. 1, 3 y 11) o por 
testimoniar en falso en un proceso capital.

Se castigaba también con la muerte a la mujer y a su amante 
si se les descubría cometiendo adulterio, a menos que el mari­
do perdonara la infidelidad (art. 129). Por haber violado a una 
mujer casada se castigaba al autor a perder la vida (art. 130). La 
mujer, que era infiel a su marido prisionero de guerra, a pesar 
de que éste le hubiera asegurado medios de subsistencia, era 
también condenada a muerte (art. 133). Se penaba a morir 
ahogada a la mujer que solicitaba el divorcio, cuando el marido 
podía demostrar ante el tribunal que ella era la única respon­
sable del fracaso del matrimonio (art. 143). Se empalaba a 
aquellas mujeres que intencionalmente, «por amor a otro 
hombre», ordenaban asesinar a sus esposos (art. 153). El inces­
to entre suegro y nuera o entre madre e hijos se castigaba como 
delito capital (art. 155 y 157).

También se castigaban con la pena de muerte determinados 
delitos contra la ordenación pública y contra los intereses del 
estado, es decir, del soberano. Así, por infringir las normas al 
cumplir las obligaciones militares, por no obedecer el requeri­
miento de participar en una de las campañas guerreras del rey o 
por pagar a otra persona y enviarla en lugar de uno mismo a es­
tas campañas (art. 26). El mismo castigo se aplicaba al coman­
dante militar que abusaba de su poder alistando personas inú­
tiles (art. 33) o dando un trato ilegal a sus soldados (art. 34). Se 
castigaba también con la muerte a las taberneras que engaña­
ban en el peso o en las medidas a sus clientes o que permitían 
que se celebrasen en su local reuniones de estafadores (art. 108 
y 109).

Un grupo especial lo constituyen aquellos casos en los que se 
impone la pena de muerte a los miembros de la familia del 
autor del delito (como en los casos ya mencionados del acree­
dor brutal o del arquitecto descuidado). El deténtadot de la 
patria potestad recibía con esto un castigo pecuniario, ya que al 
perder a su hijo disponía de un trabajador menos. Aquí se ma­
nifiesta nuevamente la ley del talión. i

A la pena de muerte se asociaba a veces la1 confiscación de la 
fortuna del autor del delito. Por ejemplo, si alguien acusaba en
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falso a otra persona de practicar brujería, la fortuna del denun­
ciante, condenado entonces a muerte, le era asignada al acusa­
do (art. 2). La fortuna de aquéllos que querían rehuir sus obli­
gaciones militares pagando a otra persona, se le asignaba a esta 
persona (art. 26).

También en las leyes de la época mesoasiria está ampliamen­
te atestiguada la pena de muerte: para el homicidio, si éste iba 
acompañado de robo en la casa de la víctima; por la violación 
de una mujer casada; por ocasionar lesiones mortales a úna 
mujer embarazada; por brujería y, finalmente, por el robo de 
objetos al marido enfermo o fallecido, cometido por la propia 
mujer y por la venta de éstos, en cuyo caso se condenaba tam­
bién al comprador de estos objetos,

¿Cómo se llevaba a cabo la ejecución? En las sanciones de 
derecho penal encontramos habitualmente la decisión <sse ma­
tará al culpable* o «el culpable morirá». No obstante, en algu­
nos casos se expresa explícitamente la forma de ejecución. Por 
ejemplo, «morirá ahogado, morirá en la hoguera’, será empala­
do, será arrastrado por el ganado». Los dos últimos casos men­
cionados poseían un carácter especialmente denigrante, ya que 
con este modo de ejecución quedaba desfigurado el cadáver del 
condenado’. En los otros casos, el cadáver de la víctima era col­
gado ante la puerta de su casa. Según las leyes mesoasiriás, es­
taba incluso prohibido inhumar a aquellas mujeres que habían 
sido empaladas por haberse provocado un abortó; además de 
esto, eran 'malditas.1

LOS CASTIGOS CORPORALES

Otra categoría la forman los castigos corporales (mutila­
ciones, torturas, etc.), que podían también ocasionar la muerte 
del culpable. En las leyes prehammurábicas no se menciona es­
té tipo de ¡castigo. En estas leyes el culpable podía llegar a un 
acuerdo con el perjudicado, indemnizándole mediante úna 
transacción legal de bienes. En las leyes de Hammurabi los cas­
tigos se ajustan al principio de la compensación directa (ojo por 
ojo, etc. —art. 196 y ss.) o, con frecuencia, a una compensa­
ción simbólica: cortar la mano al hijo que ha golpeado a su 
padre (art.: 195), arrancar los ojos al hijo adoptivo que abando­
na a sus padres putativos (art. 193), cortar la oreja del esclavo 
que golpea en la cara a un awilum o que recusa su condición de 
esclavo (art. 205 y 282) —al esclavo no se le cortaba la mano, 
pues disminuiría así su capacidad de trabajo. Con especial du­
reza se castigaba al ama de cría (se le cortaban los pechos), que 
dejaba morir por negligencia al niño, que le había sido con­
fiado, sustituyéndolo por otro (art. 194). El castigo a ser azota­
do, que yai hemos mencionado anteriormente (art. 202), tenía.
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carácter difamatorio. El derecho penal asirio ha sido considera­
do como el más cruel de toda la legislación penal del Antiguo 
Oriente (véase fig. 47).

Fig. 47. Fragmento de un relieve asirio que representa el castigo corporal 
infligido a un delincuente

A modo de ejemplo, pueden mencionarse los siguientes ca­
sos; quien desplazaba los mojones-límite de su campo en per­
juicio de su vecino era condenado a recibir cien bastonazos, a 
perder un dedo y a efectuar un mes de trabajos forzados. Por 
otro lado, estaba obligado a indemnizar a su vecino y restituirle 
tres veces la superficie de la que se había apropiado; Se castiga­
ba también con mucha severidad la transgresión de las normas 
sobre el uso del velo, que estaba reservado a las mujeres casadas 
asirías. Si se descubría a una prostituta llevando el velo, recibía 
cincuenta bastonazos y se le embadurnaba la cabeza con asfal­
to; por este mismo delito, a una esclava le cortaban las orejas. 
Quien no denunciaba la transgresión de estos preceptos era 
condenado a recibir cincuenta latigazos, a perder sus vestidos, 
a llevar cadenas, a que le mutilasen las orejas y aun mes de tra­
bajos forzados. SÍ uña mujer asiría «levantaba su mano» contra 
un hombre libre, se le propinaban veinte bastonazos y era con­
denada a pagar una multa de 30 minas de plomo.

LAS PENAS DE RECLUSION

En el derecho penal mesopotámico se desconocían las penas 
de reclusión (cárcel). Sólo se conocen casos de arrestos preventi­
vos del culpable antes de la vista del delito. Por determinados 
delitos se condenaba al culpable, durante un tiempo determi­
nado, a los ya mencionados trabajos forzados. Se condenaba 
también a trabajos forzados por una serie de actos engañosos y 
difamatorios. Por regla general, la duración de este castigo era 
de un mes y no se aplicaba ni a las mujeres ni a los esclavos.
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LAS PENAS PECUNIARIAS

El grupo más amplio de castigos lo forman las penas pecu­
niarias. No siempre está claro hasta qué punto constituyen una 
indemnización por el perjuicio ocasionado o una verdadera 
multa. Tampoco queda siempre claro quién impone este casti­
go ni quién lo recibe. En actos delictivos contra la vida, la salud
o el honor de una persona, el importe de la multa lo recibiría 
sin duda el perjudicado. La función de indemnización que se 
le daba al castigo se ve con claridad en aquellos casos que tratan 
de la obligación que tiene el culpable de sustituir lo destruido 
(esclavo por esclavo, res por res), o en aquéllos en los que el 
culpable está obligado a resarcir al perjudicado por los daños 
constatados (por ejemplo, los gastos de curación). La diferencia 
entre indemnización y castigo está poco clara, sobre todo en los 
casos en los que la multa se fija de acuerdo con la clase a la que 
pertenece el perjudicado o en los que la extensión de los per­
juicios determina la cuantía de la multa.

Las penas pecuniarias, que se establecían multiplicando el 
valor del objeto destruido, constituyen al mismo tiempo una 
indemnización y un castigo. La cantidad mínima que el cul­
pable debfe abonar al recibir este tipo de multa era el doble del 
valor del óbjeto; la máxima, treinta veces su valor.

Según el código de Hammurabi, elpropietario de un silo, 
que malversaba el cereal depositado allí por otra persona, esta­
ba obligadjo a restituir al propietario el doble del cereal deposi­
tado (art. 120). Quien malversaba los bienes, que le habían si­
do confiadps para su transporte, tenía que pagar cinco ve:ces su 
valor (art. ¡ 112). Un ladrón, que robaba a un mushkenum , 
debía restituir lo robado multiplicado por diez; quien robaba 
pertenencias del palacio o del templo tenía que entregar trein­
ta veces el valor de lo robado y, si no podía entregar esta suma, 
era condenado a muerte (art. 8).

Las g em o n ias

Este tipo de castigo era, después de las penas pecuniarias, el 
más empleado. Entre las más típicas manifestaciones de esta 
categoría de castigos estaba la expulsión de la comunidad rural. 
El código de Hammurabi recurre a las gemónías para los delitos 
de incesto entre padre e hija (art. 154); el padre era objeto de 
desprecio de los miembros de su comunidad, que le arrojaban 
de ella. De acuerdo con las concepciones religiosas de la época, 
este castigo tenía, junto a un efecto psíquico y moral (el cul­
pable perdía la protección de sus dioses), consecuencias de tipo 
económico: perdía también así su casa y sus tierras.

Al hijo que, tras la muerte de su padre, vivía incestuosamen­
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te con su madrastra, se le echaba de la casa como castigo (art. 
158). También aquel que, por segunda vez, cometía un grave 
acto delictivo contra su padre podía ser legalmente expulsado 
de la comunidad familiar si el padre solicitaba que le fuera 
aplicado tal castigo (art. 169). En los dos últimos casos men­
cionados, los hijos perdían también su derecho a la herencia 
paterna y quedaban fuera de la protección de la comunidad ru­
ral. Generalmente, como personas sin patria y sin casa, acaba­
ban convirtiéndose en esclavos. Preceptos análogos se en­
cuentran ya en las leyes de familia sumerias, en las que se casti­
ga al hijo, que reniega de su padre o de su madre, a ser vendi­
do como esclavo tras haberle rasurado la cabeza, lo que se con­
sideraba como un castigo difamante. El padre, que renegaba 
de su hijo, también era expulsado de la comunidad rural, se­
gún estas mismas leyes.

Finalmente, debemos mencionar aquel castigo aplicado en 
el código de Hammurabi a aquellos miembros de una comuni­
dad rural que la abandonaban arbitrariamente, expresando de 
esta forma su desprecio. No les era permitido retornar nunca 
junto a su mujer y a ésta se la autorizaba incluso a contraer 
nuevo matrimonio (art. 136). También en el código de Esh- 
nunna, anterior al de Hammurabi, se encuentra ya un precep­
to análogo.

LOS PROCEDIMIENTOS PENALES

Frente a una cantidad casi incalculable de textos sobre la vi­
da jurídica y económica de Mesopotamia, sólo existe un pe­
queño número de protocolos judiciales. Así, en la actualidad es 
muy difícil comprobar hasta qué punto las sanciones penales, 
que hemos mencionado anteriormente, se aplicaban realmente 
en la práctica. Mientras no podamos comparar estas leyes con el 
contenido de los protocolos judiciales, subsistirá la pregunta de 
si los castigos que se determinan, que con frecuencia asombran 
por su severidad e incluso por su crueldad, no buscaban en rea­
lidad más que atemorizar a la población, consiguiéndose con 
ellos una inhibición psíquica ante los actos delictivos.

Cerraremos este capítulo con uno de los más interesantes do­
cumentos encontrados, que hace referencia a un procedimien­
to penal. Procede de los documentos sobre la actividad del co­
legio jurídico de la ciudad de Isin (es uno de los más antiguos 
de éstos), de la época del rey Urninurta (siglo XIX a. de C.).

Se encontraban ante el tribunal tres hombres que habían 
asesinado a un dignatario del templo, así como la viuda de este 
último. La viuda había sabido por los propios asesinos el delito 
que éstos habían cometido y no presentó ninguna denuncia. 
Nueve de los miembros del colegio solicitaron que se castigase
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a los asesinos y a la viuda, a la que consideraban cómplice del 
delito. Sin embargo, otros dos de los miembros del colegio ale­
garon en defensa de la viuda que ésta no había tenido una par­
ticipación activa en el crimen y que, por ello, debía permane­
cer libre de castigo. Pero, a pesar de esta defensa, el tribunal 
decidió que no sólo eran culpables los tres asesinos, sino tam­
bién la viuda, por lo que todos ellos fueron condenados a 
muerte.
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EL DESARROLLO DE LA CIVILIZACION 
EN MESOPOTAMIA

X V

LOS PRIMEROS PASOS HACIA UN CONOCIMIENTO CIENTIFICO

Mirando hacia atrás el camino recorrido por la humanidad, 
que ha durado cientos de milenios, nos damos cuenta deque el 
hombre siempre ha pensado en la conservación de su existencia 
y en su trabajo y que aspiraba a hacer más segura y más cómoda 
su vida, mediante mejores instrumentos, herramientas, y tam­
bién, aunque no en último lugar, sirviéndose de las armas. Al 
mismo tiempo ha querido encauzar las fuerzas de la naturale­
za, El descubrimiento de la escritura es, sin duda alguna, una 
piedra miliar en el largo camino recorrido por la civilización 
humana. Los primeros en descubrir la escricura en Asia Menor 
fueron los sumerios (véase cap. V). No está muy claro si 
conocían ya la escritura en su patria de origen o si este conoci­
miento lo adquirieron en su nuevo asentamiento. En este últi­
mo caso, podría haberse hecho notar, en algunos aspectos, la 
influencia de las poblaciones que estaban ya establecidas allí.

Durante mucho tiempo, la escritura, ya fuera en forma de 
imágenes o de signos cuneiformes, sirvió predominantemente 
para fines prácticos, concretamente, para hacer registros y ba­
lances económicos. Tampoco es fácil determinar si la causa de 
que se descubriera la escritura fue el desarrollo de las relaciones 
económicas, la falta de mutua confianza o sencillamente la ne­
cesidad de algún medio para ayudar a la memoria.

Resulta comprensible que el dominio de la escritura, tanto el 
de la escritura ideográfica como el de la cuneiforme, estuviera 
limitado a un estrecho círculo de personas, que transfirieron 
sus conocimientos y experiencias a generaciones posteriores. 
Así se crearon las primeras escuelas. Estas escuelas, que exten­
dieron la más antigua cultura, fueron obra de los sumerios, 
aunque también los acadios participaron muy pronto en estas
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aspiraciones culturales, de forma que podemos hablar pro­
piamente de una culrnra sumerio-acadia. La participación de 
los babilonios acadios en la irradiación de la cultura sumeria 
fue muy importante, a pesar de que no podamos hoy consta­
tarla exactamente en todos sus detalles. Si examinamos de cer­
ca la evolución de esta civilización, la participación asiría no se 
nos presenta ni mucho menos tan original como la sumerio- 
babilónica. La labor de los asirios se manifestó mayormente en 
la aceptación, registro y selección de la asombrosa riqueza ad­
quirida por los sumerios en el campo cultural. Por su me­
diación, las aportaciones culturales sumerio-babilónicas en­
contraron el camino por el que penetrar al resto del mundo. 
Los casitas desempeñaron también, a lo largo de casi medio mi­
lenio, un papel semejante al de los asirios, aunque en forma 
más limitada (véase cap. III).

LAS ESCUELAS E INSTITUCIONES DE ENSEÑANZA

El centro de la civilización mesopotámica lo constituyen las 
escuelas. En ellas aprendían los futuros escribas el complicado 
sistema de la escritura cuneiforme y los fundamentos del cálcu­
lo, cada ¡vez más necesarios para el palacio y el templo por su 
creciente economía y su complicada administración. Por esto, 
las escuelas se encontraban dentro de los templos y palacios 
mesopotámicos. Sobre los bancos, que se hacían con arcilla o 
con calcita (véase la lámina XXX), se sentaban los escolares, los 
futuros escribas, hijos todos ellos de las «mejores familias», co­
mo se ve claramente por las listas de escribas. En estas listas se 
indicaban no sólo los nombres, sino también la profesión de 
los padres, que casi siempre formaban parte de los altos digna­
tarios dél templo, de los «ancianos» de la ciudad, de los fun­
cionarios administrativos o de los escribas. Hasta la época de 
Hammurabi no se encuentra ninguna mujer entre los futuros 
escribas/

Poseemos documentos cuneiformes sumerios sobre la orga­
nización de las escuelas mesopotámicas en la primera mitad del 
segundó milenio antes de nuestra era. En sumerio, la escuela se 
llamaba é — dub — ba, «casa de las tablillas». El director era el 
«padre de la escuela», el alumno un «hijo de la escuela» y los 
maestros que realizaban en la escuela su actividad docente eran 
los «grandes hermanos». Estos últimos estaban obligados a pre­
parar las tablillas de arcilla para que escribieran los alumnos y a 
examinar los textos.escritos por aquéllos. Se han encontrado 
muchos «textos escolares», algunos de ellos mal escritos por los 
alumnos. Junto a tablillas mal escritas por principiantes, se en­
cuentran también ejercicios caligráficos de alumnos avanzado' 
de las clases superiores. Del personal docente de las escuela»
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mesopotámicas formaban parte también los maestros de dibu­
jo y —por supuesto, excepto en la época en la que ya no se 
hablaba sumerio— de lengua sumeria. Existía personal docen­
te responsable de la regular asistencia de los escolares, así como 
los vigilantes «con el látigo», cuya labor era mantener la dis­
ciplina escolar.

Se ha conservado una redacción de principios del segundo 
milenio antes de nuestra era, que describe en forma muy plás­
tica el destino de un escolar sumerio. Esta redacción, cuyo texto 
está distribuido en varios fragmentos de tablillas, fue publica­
da por el sumeriólogo americano S. N. Kramer al incluirla en 
su famosa obra «La historia empieza en Sumer», este texto se ha 
hecho accesible a un gran número de lectores. El autor de esta 
redacción sumeria, lo mismo que los de la mayor parte de las 
obras literarias sumerias, nos es desconocido. Se trata evidente­
mente de un acreditado escriba, de un maestro de la escuela 
sumeria. La disertación estaba ya muy extendida en la época 
antigua y de ella se han encontrado diversas copias. Veamos 
ahora la parte del texto que nos describe la mayor parte de las 
vivencias del escolar sumerio:

—«Alumno, ¿dónde has ido desde los primeros días?»
—«Fui a la escuela».
—<(¿ Qu¿ has hecho en la escuela?».
—¿Recité m i tablilla, comí m i comida, preparé m i tablilla, 

la escribí, la terminé. Después me indicaron m i recitación y, 
por la tarde, un ejercicio de escritura. Cuando acabó la clase, 
fu i  a casa, entré en ella y allí estaba m i padre sentado. Le hablé 
de m i ejercicio de escritura, le recité m i tablilla y m i padre 
quedó muy contento... Cuando me desperté por la mañana 
temprano, le dije a m i madre: "Dame m i comida, quiero ir a 
la escuela1'. Mi madre me dio dos panecillos y me puse en ca­
mino. En la escuela, el vigilante de la clase, me dijo: “¿Por 
qué llegas tan tarde?". Asustado, y palpitándome el corazón, 
me presenté ante m i maestro y le hice una respetuosa reveren­
cian.

El alumno no tuvo un día feliz en la escuela y el maestro le 
dijo:

—«Tu escritura no es satisfactoria», 
tras lo cual le castigó. Ya en su casa, el alumno propuso a su 
padre que invitara al maestro para predisponerle favorable­
mente mediante regalos. El padre estuvo de acuerdo, el ma­
estro fue invitado y se le hizo venir de la escuela. Ya en la casa 
le hicieron sentarse en el sitio de honor. El escolar le sirvió y le 
asistió a la mesa y contó a su padre cuanto había aprendido en 
el arte de escribir sobre tablillas. El padre vistió al maestro con 
un traje nuevo, le ofreció un obsequio y le colocó un anillo en 
el dedo. El maestro se mostró muy conmovido por todo esto y 
reconfortó al escolar:

215



Fig. 48. Escribas tomando un dictado, 
ante el funcionario está situado el escriba 
asirio (con la tablilla de arcilla en la manó) 
y  tras él elarameo (con pergamino). De un 
relieve de Kalkhu. British Museum, 

Londres

—«Joven, que tú, que no has desdeñado mi palabra ni has 
dejado que se la lleve el aire, puedas alcanzar el pináculo del 
arte de escriba y que lo alcances plenamente... Que puedas ser 
un guía para tus hermanos, el jefe de tus amigos y el primero 
entre los escolares. Has hecho bien tus deberes, y te has conver­
tido en un hombre sabios.

Esta composición, a la 
que se llama hoy día «Un 
día escolar», no nos lo 
descubre todo sobre las 
escuelas sumerias. No 
conocemos detalles del 
rango j erárquico de los 
maestros mesopotámicos 
y desconocemos también 
cuál era la fuente de sus 
ingresos. Es de suponer 
que los maestros fueran 
pagados por los padres 
de los escolares, como 
puede deducirse de la 
composición citada ante­
riormente. ÍLa gratifica­
ción que, según se mencionadle entrega el padre al maestro, es 
en realidad) un soborno. Conocemos otros documentos cu­
neiformes que prueban que la escuela sumeira estaba conside­
rada como úna valiosa fuente de formación y que disfrutaba de 
especial consideración.

Junto a la!s escuelas elementales, en las grandes ciudades me- 
sopotámicas existían otras instituciones superiores, cuyos alum­
nos tenían ya, al entrar en ellas, los conocimientos básicos de 
lectura, escritura y cálculo. En estas escuelas se estudiaban las 
distintas ramas de la ciencia de entonces, que se habían des­
arrollado a partir de las concepciones religiosas de la época y 
servían principalmente al palacio y al templo, pero qué, no 
obstante, fueron importantes vehículos para impulsar la cien­
cia. En estas instituciones, los oyentes aprendían teología, la 
doctrina sobre la creación del mundo, reglas litúrgicas, el arte 
de la predicción y los conjuros y los principios de la astronomía 
y de la astrología, de las ciencias naturales, de la física, de la 
química y de las artes médicas y quirúrgicas. Adquirían tam­
bién conocimientos filológicos y lexicográficos. Gracias al nú­
mero cada vez mayor de obras cuneiformes, que se guardaban 
en las bibliotecas y en los archivos del palacio y del templo, es­
tas instituciones resultaban muy adecuadas para adquirir cono­
cimientos especializados sobre las obras literarias, los cuales se 
copiaban o se redactaban directamente en ellas. Tenía también
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gran importancia la formación que proporcionaban en ju­
risprudencia, economía y teneduría de libros. En este terreno 
precisamente podían prestar valiosos servicios a la administra­
ción de palacio y del templo, así como a los tribunales (véase 
fig. 48).

A rc h iv o s y  bibliotecas

Las necesidades administrativas de palacio, de las que hemos 
'  hablado anteriormente, condujeron a que se registrasen y cata­

logasen todos los documentos relativos a la administración y a 
la economía. De estos documentos formaban parte, por 
ejemplo, las diversas advertencias, listas de objetos y personas, 
relaciones de los salarios de los empleados, de las ofrendas, 
comprobantes y, finalmente, la correspondencia que mante­
níanlos soberanos con los alcaldes y gobernadores de las distin­
tas provincias o con las cortes extranjeras. Uno de los mayores 
archivos palatinos, que comprende aproximadamente mil 
tablillas de arcilla, fue descubierto en Mari (hoy Hariri) por la 
expedición francesa que dirigía A. Parrot. Son importantes 
también los archivos de los palacios reales de Ugarit y Alalakh, 
entre otros.

Junto a los archivos de los palacios y de los templos, existían 
también archivos comerciales y familiares, que nos ayudan a 
descubrir diversas relaciones socioeconómicas. Podemos hacer 
referencia aquí a los ya mencionados archivos de Kanish, la co­
lonia comercial asiria en Asia Menor (véase cap. IV), y el archi­
vo del conocido tratante de esclavos Balmu-nam-khe, de Larsa. 
De la época neobabilóníca podemos mencionar los archivos co­
merciales de la familia Murashu, en Nippur y los de la familia 
Egibi, en Babilonia.

La creación de las bibliotecas en Mesopotamia dependía 
principalmente de la existencia de instituciones de enseñanza, 
primero en los templos y más tarde también en el palacio. En 
ellas se reunían las obras literarias sumerias y en la época en 
que el sumerio dejó de ser una lengua viva se realizaban tra­
ducciones al acadio. Las copias se ordenaban sistemáticamente 
y, en el caso de una obra que comprendiera varias tablillas, se 
clasificaba por series completas. No sólo había obras puramen­
te literarias, sino también obras especializadas, de modo que 
las bibliotecas nos ofrecen una imagen completa del desarrollo 
de la cultura mesopotámica. Las tablillas se conservaban en ur­
nas o recipientes de arcilla, que se cerraban con cuidado her­
méticamente y se sellaban luego con un sello cilindrico, o se les 
proveía de una etiqueta. En estas bibliotecas se han encontrado 
también algunos catálogos, en los que las diversas obras están 
clasificadas según las palabras con las que comienzan. Son muy
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conocidos los catálogos de las bibliotecas de Nippur y de Ur.
La biblioteca más antigua de Asiría fue fundada por Tiglat- 

pileser I (1116-1078) en el templo dedicado al dios Asur, en 
Asur. La de Asurbanipal (¿669-631 ?) es la mayor biblioteca co­
nocida hasta ahora de la antigüedad oriental. Asurbanipal no 
fue solamente uno de los déspotas con mayor afán de conquis­
tas, sino también uno de los soberanos de mayor cultura que 
subieron al trono asirio. Dominaba incluso el sumerio, solu­
cionaba difíciles problemas matemáticos y trataba frecuente­
mente con los sabios de su época; La organización de la 
biblioteca fue sistemáticamente preparada por él. En ella 
debían incluirse todas las obras de la literatura mesopotámica, 
desde los tiempos más antiguos, en su versión original o, al 
menos, en copias. Para este fin, encargó a muchos de sus man­
datarios que se ocuparan de buscar estas obras por todo el reino 
y las llevaran a Nínive. Uno de los documentos con instruc­
ciones suyas, que se han conservado, dice lo siguiente: «Yo me 
encuentro bien. Espero que también tú te encuentres bien. En 
cuanto recibas esta carta, toma contigo a Shumma, a su herma­
no Bél-étiri, a Apla y a los hombres sabios de la ciudad de Bor- 
sippa y busca todas las tablillas que se encuentran en sus casas , 
así como aquéllas que hayan sido llevadas al templo de Ezida.» 
Sigue luego la relación de las obras a las que el rey concede un 
especial valor, continuando más tarde las instrucciones: «Busca 
las valiosas! tablillas que se encuentran en los archivos y de las 
que no existe ninguna copia en Asiria y envíamelas. He infor­
mado ya a ¡los vigilantes del templo y al gobernador de Borsip- 
pa. Nadie j  debe negarte las tablillas. Si encuentras tablillas 
sobre las que no te he escrito pero que consideres de valor para 
la biblioteca de palacio, cógelas también y envíamelas.» Con 
estos preparativos se creó una importante biblioteca, en cuyas 
ruinas han encontrado los arqueólogos unas 10.000 tablillas 
completas o fragmentos de tablillas. Esta cifra no corresponde 
por supuesto al número de obras que contenía la biblioteca en 
su época dé esplendor, que disminuyó mucho con las acciones 
guerreras que siguieron. Con la conquista de Nínive por los 
medos, en i el año 612 a. de C., la biblioteca fue destruida en 
parte y el tiempo completó luego esta obra de destrucción. 
También los primeros excavadores arrojaron müchas tablillas 
entre los escombros, como material carente de valor, ya que no 
respondían a los sensacionales resultados esperados al des­
cubrirse Nínive.

Si pensamos en el número de tablillas que se han conservado 
hasta nuestra época, no tenemos más remedio que admirar el 
extraordinario trabajo que tuvieron que realizar los biblioteca­
rios de Asurbanipal para copiar y traducir tan vasto material. 
¡Cuánta aplicación era necesaria para repetir, en las obras 
incluidas en varias tablillas, la última línea de una tablilla al
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comienzo de la siguiente! ¡Y cuánto trabajo, también físico, 
llevaba consigo almacenar, clasificar y catalogar todas Jas 
tablillas! A todos estos bibliotecarios anónimos debemos la 
conservación de la parte fundamental de la cultura mesopotá­
mica.

LOS PRIMEROS SILABARIOS, VOCABULARIOS Y MANUALES

Lo complicado del sistema de escritura cuneiforme llevó muy 
pronto a que se establecieran listas de los diferentes signos cu­
neiformes. Esto se hizo en la forma que los sumerios y acadios 
consideraban sistemática. Junto al valor fónico de cada signo si­
lábico, se transcribía su nombre particular. Puesto que la ma­
yor parte de los signos poseían también un valor ideológico (los 
llamados ideogramas), estas listas constituyeron las primeras 
relaciones lexicográficas, que se utilizaban en las escuelas su- 
rherias y acadias como libros auxiliares (los prototipos de 
nuestras cartillas o abecedarios) y que eran al mismo tiempo 
una compilación práctica del vocabulario. Eran únicas en toda 
la antigüedad oriental, pues ni siquiera los jeroglíficos egipcios 
fueron, hasta donde podemos saber, inventariados de forma 
semejante. En las listas sumerias se encuentran reunidos los 
distintos sustantivos, pero no aparecen ni adjetivos ni verbos. 
Su división en distintas categorías atestigua la desarrollada 
inclinación de los sumerios a la ordenación sistemática. Muchas 
de estas listas se han conservado hasta nuestros días. Hoy se les 
da el nombre de «series». Fueron recogidas por los acadios, que 
las transcribieron en ambas lenguas, formando así los primeros 
diccionarios. Pero en estos diccionarios no se pueden buscar los 
distintos conceptos según el método moderno (siguendo una 
ordenación alfabética), sino buscando determinadas categorías 
especiales. Estas series han sido denominadas por sus palabras 
iniciales (en sumerio y acadio), como por ejemplo la serie 
HAR.ra = khubullu («el empréstito»). En esta última, que es­
tá incluida en varias tablillas, junto a dos líneas en la que se 
mencionan términos jurídicos, se encuentra también una vasta 
relación de objetos de madera, principalmente de todos los ár­
boles que se conocían entonces. Forma parte también de esta 
serie un comentario en el que se continúa la enumeración de 
productos fabricados con madera o con caña y que contiene 
además nombres de recipientes, de animales, plantas, ríos, 
estrellas y también de hombres según su rango social, etc. Muy 
importante es también la serie ana ittñhu , que contiene una 
relación de los modismos jurídicos sumerio-acadios (incluso en 
su forma verbal).

Guando el sumerio dejó de ser la lengua hablada corriente­
mente, estas listas sirvieron a los sabios escribas acadios como
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textos auxiliares lexicográficos y gramaticales para su empleo en 
las escuelas del palacio y del templo. Se ha conservado también 
una lista con los sufijos, prefijos y afijos sumerios y con diversas 
formas verbales, en la que se incluye también su significación 
acadia. Se comprende fácilmente la importancia que poseen 
estos textos para la actual investigación de la lengua sumeria. 
También se han hallado listas en las que las diversas expre­
siones están indicadas en los dos principales dialectos sumerios: 
eme — ku para la lengua coloquial y eme — sal para la lengua 
culta. Estas listas son una inapreciable ayuda para los sume- 
riólogos. En las instituciones docentes ya mencionadas se es­
tablecieron también listas con expresiones en dialecto babilóni­
co y asirio.

Junto a los sumerio-acadios, se han conservado diccionarios 
«acadio-casitas», «acadio-hititas» e incluso «sumerio-acadio- 
hititas». Se conoce incluso un manual cuneiforme del egipcio. 
En algunas de estas obras hay también glosas arameas o trans­
cripciones dé expresiones al alfabeto griego.

LOS COMIENZOS DE LA MATEMATICA Y DE LA GEOMETRIA
| ■ . '

Las necesidades de la vida práctica, principalmente las de la 
agricultura y del comercio, condujeron sin duda a que en las 
escuelas mes^potámicas se estudiaran, ya desde época sumeria, 
las matemáticas y la geometría. Los sistemas empleados eran el 
decimal y el jsexagesimal. Según el primer sistema, la cuña ver­
tical representaba el uno y, según el segundo, ei sesenta. Se 
puede suponer que el sistema sexagesimal era más antiguo y 
que mantuvó su primacía ante el sistema decimal durante largo 
tiempo, tanto en Babilonia como en Asiría. Los babilonios y 
los asirios Empleaban signos especiales para representar las 
cifras cien y mil, pero, por el contrario, los sumerios, que 
empleaban un signo para el diez, carecían de un signo para los 
múltiplos dé esta cifra, y tenían que representarlos sirviéndose 
de una combinación de 60 + 40 ó (16 x 60) + 40. Sólo en la 
época de los seleücidas, y sólo en los textos astronómicos, se 
utilizó un signo especial para representar al cero. Esta carencia 
ocasiona hoy día numerosas dificultades para solucionar los 
problemas referentes a la matemática de épocas anteriores. Las 
dificultades no disminuyen ni siquiera por el hecho de que se 
dejara a veces un lugar vacío en el sitio que le correspondería al 
cero o se utilizaran dos pequeñas cuñas inclinadas. Ambos sis­
temas posibilitaban una impecable ejecución de todas las ope-̂  
raciones básicas de cálculo. Las fracciones se representaban me­
diante signos especiales, que eran diferentes en el uso práctico 
y en el uso teórico. La aplicación teórica de la matemática se
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encontraba muy desarrollada, como demuestran los textos ma­
temáticos conservados, en los que se solucionan complicados 
problemas. Este vasto material indica que las escuelas sumerias 
consideraban la matemática como una importante especialidad 
y que en ellas se educaron muchos y buenos calculadores. Se 
conocían también los fundamentos de la elevación a potencias 
y de la extracción de raíces, y entre los textos matemáticos se 
encuentran, entre otras cosas, ecuaciones de primer y segundo 
grado. Por esto, no sería descabellado atribuir el descubrimien­
to del álgebra a los anónimos matemáticos de las escuelas me- 

‘ sopotámicas.
La geometría tenía en Mesopotamia un carácter fundamen­

talmente pragmático: servía para hacer el cálculo de superficies 
y volúmenes. Era necesario, por ejemplo, para la venta de los 
bienes inmuebles o para las particiones de herencias, determi­
nar por escrito la extensión de estos bienes. Para fijar la canti­
dad de grano que se necesitaba para la siembra, tenía que co­
nocerse el área del terreno. Tras las inundaciones anuales, que 
borraban a menudo las marcas de los límites de los terrenos, 
era necesario realizar nuevamente la medición de los campos. 
Se han conservado hasta nuestros días varios planos de terre­
nos, que nos posibilitan conocer el sistema de agrimensura uti­
lizado en aquel entonces. Guando las parcelas de terreno 
tenían forma irregular, la superficie que debía medirse se 
dividía en triángulos o cuadrados, para cuyo cálculo se disponía 
de fórmulas.

Otra de las aplicaciones prácticas de la geometría era deter­
minar la cantidad de tierra necesaria para formar diques o 
terraplenes, así como calcular la capacidad de carga de los bar­
cos o el volumen de los recipientes. La geometría se estudiaba 
en Mesopotamia como materia teórica, como nos indican las 
colecciones encontradas de problemas geométricos, en muchos 
de los cuales esta también indicada la solución. Los últimos 
hallazgos de Eshnunna confirman que los principios de Eucli- 
des y el teorema de Pitágoras se conocían en Mesopotamia ya 
desde principios del segundo milenio antes de nuestra era;

El sistem a d e  m ed id a s

Los aritméticos mesopotámicos prestaron también, indu­
dablemente, grandes servicios al desarrollo del sistema de pesas 
y medidas. Este estaba basado en el sistema sexagesimal, de 
modo que podemos situar su origen en una época muy remota, 
lo que se ve confirmado también por los nombres con los que 
se designaban algunas de las pesas o medidas. La medida de 
longitud más usual era la vara (=  24 dedos), que abarcaba
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aproximadamente 40 cm. Otra de las medidas de longitud era 
la caña normal, seis veces mayor que la vara (aproximadamente 
2,40 m.); la doble caña constituía un gar (aproximadamente 
4,80 m.) y 10 gar formaban una «cuerda» (ashlu), que medía 
aproximadamente 48 m. Las distancias grandes se medían en 
biru (equivalente cada uno de ellos a 1.800 gar, esto es, a 8,5 
km.)- Las distintas ciudades mesopotámicas tenían también sus 
propios sistemas de medidas (en algunas ciudades la vara alcan­
zaba sólo 20 dedos, mientras que en otras llegaba a 30; la caña 
podía equivaler también a 7 varas). En Asiria, la altura de los 
edificios se medía por las filas de ladrillos, que tenían todos el 
mismo grosor. La medida de superficie mesopotámica era el 
«bancal» (sar -  35 m2.). Seguía a éste en tamaño el sumerio 
Gan (en acadio iku, de aproximadamente 35 a.), tras el cual 
venía el bur {= 18 gan = 1.800 sar, aproximadamente 6,5 
ha.). La unidad de las medidas de capacidad era e l«qa»(llama­
do también ¡«jtf/tf»), que equivalía aproximadamente a 0,4 1; 
300 ^  formaban un gur (=  120 1.). También entre las medi­
das de capacidad se daban diferencias locales o temporales. En 
Asiria existía también una medida especial de capacidad, que 
se llamaba iméru {= el burro), y que equivalía a la carga que 
podía transportar normalmente un burro (aproximadamente 
85 1.). Sobrej el sistema de pesos, véase el cap. X (pág. 160).

LA EVOLUCION DE LA ASTRONOMIA

El alto niyel alcanzado por la matemática sumeria se en­
contraba relacionado con una minuciosa y concienzuda obser­
vación de los móVimientos de los cuerpos celestes y de los cam­
bios de la naturaleza. Se escribieron las correspondientes obser­
vaciones sobre este tema, que pueden ser consideradas como 
precursoras de los manuales de astronomía o meteorología: La 
consecuencia! práctica de estas observaciones fue la creación del 
calendario, que demostró ser indispensable para la vida 
agrícola y social de todo el país. Desde la época histórica, en 
Mesopotamia se contaba el tiempo por días, cuyo comienzo y 
cuyo final coincidían, con la puesta del sol (a veces también 
con la salida de Venus). El día se encontraba dividido en 12 ho­
ras dobles (se hablaba también de tres guardias diurnas y tres 
nocturnas). El tiempo se medía sirviéndose de relojes de sol o 
de agua. Herodoto conoció en Babilonia el primero de los siste­
mas mencionados (el reloj de sol mesopotámico fue adoptado 
luego por los griegos, que le dieron el nombre de gnomon). El 
tiempo transcurrido se medía por la sombra que proyectaba 
una varilla colocada en pie. Como reloj de agua se utilizaba un 
recipiente, qué se llenaba con agua en el momento de salir una
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estrella determinada. Se dejaba que esta agua fuera escapando 
por un pequeño orificio hasta que la misma estrella volvía a 
aparecer la noche siguiente. La cantidad de agua que se había 
escapado por este orificio se pesaba y se dividía en doce partes. 
Cada una de estas partes correspondía a dos horas (cada dos ho­
ras dobles recibían el nombre de 1 mina, por el peso del agua 
que había salido durante ese intervalo de tiempo). Así se consi­
guió establecer una relación básica entre peso y medición tem­
poral. Relojes de agua de este tipo eran conocidos también en 
Egipto y en Grecia, donde recibían el nombre de clepsidras. 
Otra de las medidas temporales estaba establecida según la 
traslación de la luna alrededor de la tierra, para lo que servía de 
punto de partida la luna nueva y como punto culminante la Iu~ 
na llena. El año estaba dividido en doce meses lunares, de 29 ó 
30 días. La mayor o menor duración de cada mes dependía del 
creciente de la luna. Si éste tenía lugar en el trigésimo día, el 
mes anterior sólo comprendía 29 días; si sucedía un día más 
tarde, el mes que acababa de transcurrir contaba 30 días. De 
este modo se originó una divergencia entre el año lunar y el 
año solar, condicionado éste último por las estaciones. La mi­
nuciosa observación de las estrellas condujo muy pronto a que 
se incluyera un mes intercalable, que por regla general se 
añadía cada seis años. Acontecimientos guerreros, o también 
cálculos equivocados, ocasionaban a veces que no se añadiera 
este mes intercalable o que se hiciera en forma equivocada. Pa­
ra conciliar el año lunar con el solar, se incluyó un nuevo mes 
intercalable, a veces por una orden especial del soberano.

Durante largo tiempo, en Mesopotamia no existió un calen­
dario uniforme. Cada gran ciudad poseía el suyo propio. La 
introducción de un calendario común para todo el reino se atri­
buye a los esfuerzos unitarios de Hammurabi, que tomó los 
nombres de los meses del calendario de Nippur, el centro cul­
tural sumerio. Este calendario se mantuvo vigente, con algunas 
transformaciones, hasta el período babilónico y fue adoptado 
en lo fundamental por los judíos. El Antiguo Testamento lo ha 
dado a conocer universalmente. Desde finales del tercer mile­
nio, el año comenzaba en el mes de Nisan (en el tiempo actual 
equivale aproximadamente de mitad de marzo a mitad de 
abril), momento en que tenía lugar el equinoccio de primave­
ra.

El escalón superior de los zigurats mesopotámicos ofrecía po­
sibilidades que se adecuaban especialmente para la observación 
de los cuerpos celestes. También el hecho de que el cielo estu­
viera despejado la mayor parte del año fomentó las observa­
ciones astronómicas. El resultado fue que se diferenciara entre 
planetas y estrellas fijas, que se constatara la eclíptica solar (lla­
mada «el camino del sol») y la órbita lunar alrededor de la 
tierra (el «camino de la luna»). En el siglo VII a. de C ., los astró­

223



nomos mesopotámicos consiguieron predecir eclipses lunares y 
algo más tarde eclipses solares.

Desde el siglo XIII antes de nuestra era se conocían ya las do­
ce constelaciones del Zodíaco. Sus nombres han permanecido 
en su mayoría invariables hasta nuestros días (Géminis, Cán­
cer, Escorpión, Leo, Libra, etc.). En la biblioteca de Asurba­
nipal en Nínive se conservó una copia del «Manual Astro­
nómico», cuya edición original es mucho más antigua (pro­
cede ya de la época de Hammurabi). Las estrellas se encuen­
tran en este manual divididas en tres categorías (según sus 
nombres, de dioses, ciudades o animales). En dicho manual es­
tán también constatadas las principales características de estas 
estrellas. El momento de salida de un astro se relaciona con la 
puesta de otro. Se indica también la duración de los días en las 
diferentes estaciones y se incluyen además distintas observa­
ciones referentes al sol, la luna y algunos planetas.

La astronomía mesopotámica alcanzó el punto máximo de su 
desarrollo durante la época de los seleúcidas persas. Conoce­
mos incluso ¡los nombres de los más famosos astrónomos como 
Naburimanni (hacia el año 500 a. de C.) y Kidinnu (hacia el 
380 a. de C.). Los griegos los conocieron con los nombres de 
Naburianos ¡y Kidenas. El historiador latino Plinio habla de las 
famosas escuelas de astronomía de Babilonia, de Üruk, e inclu­
so de la de Sippar.

El estudió de la astronomía, que era exclusivo de la clase sa­
cerdotal , no¡ siempre tuvo fines científicos. En aquella época, la 
astrología, junto con la magia y los augurios, formaba parte de 
las «ciencias!ocultas». Por la posición de las estrellas se predecía 
el futuro y ele ellas se hacían depender diversos actos rituales y 
sacros. Establecer horóscopos propiamente dichos sólo fue 
usual a parrir del siglo V a. de C- Es sabido que el último rey de 
la época neobabilónica, Nabónido, se ocupó de la astronomía e 
hizo depender algunas de sus decisiones de la posición de las 
estrellas.

No deja de tener interés el estudiar de cerca las concepciones 
que —según los textos literarios sumerios— tenían los mesopo­
támicos de la Tierra. Según ellos, su forma era la de una se- 
miesfera hueca y el cielo era igualmente una bóveda semiesféri- 
ca situada sobre la tierra. El cielo estaba para ellos dividido en 
tres planos, de los cuales sólo era visible uno de ellos, el prime­
ro, en el que se movían los cuerpos celestes. En el horizonte se 
encontraban las montañas del Levante y del Poniente, cada 
una de las cuales tenía una puerta. La primera de estas puertas 
era abierta por el sol al comenzar su camino por la bóveda ce­
leste visible; la última, al terminar este recorrido. La bóveda ce­
leste tenía ¡también orificios o aberturas (las «ventanas del 
cielo»), a través de los cuales los dioses enviaban la lluvia sobre
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la tierra. A cada estrella le correspondía un lugar fijo en el cielo 
y un recorrido determinado.

LOS CONOCIMIENTOS GEOGRAFICOS

Las numerosas campañas guerreras y los viajes comerciales o 
diplomáticos contribuyeron a que los mesopotámicos poseye­
ran amplios conocimientos geográficos. Se ha conservado una 
lista de época sumeria, en la que están registradas las ciudades 
con las que mantenía relaciones comerciales el templo de La- 
gash. De época algo posterior se conocen las «topografías» 
acadio-sumerias, en las que se especifican los nombres de di­
versas regiones, países, ciudades, ríos, canales y montañas. Los 
reyes asirlos mandaron establecer listas, que facilitaban el 
cobro de impuestos. Junto a cada una de las localidades re­
gistradas eri estas listas se indicaban los impuestos y contribu­
ciones que debían abonar los habitantes a las arcas de palacio. 
No menos interesantes eran los itinerarios, que contenían indi­
caciones sobre diversas localidades, así como los lugares de des­
canso y las distancias existentes entre ellas. De la época de Sar- 
górí de Akkad procede también un índice de los países con­
quistados por este soberano. Al lado de la descripción de las 
fronteras, contienen indicaciones precisas sobre la extensión de 
los distintos países, medidas según «horas dobles». Así, en este 
índice puede leerse, por ejemplo: «El viaje a través dé Elam du­
ra 90 horas dobles, a través de Akkad 180 horas dobles», etc. 
De este Indice sólo se ha conservado una copia de época poste­
rior. Con los planos de las ciudades y sus alrededores , cuya pre­
cisión ha sido confirmada por las excavaciones realizadas en la 
actualidad, se conoce también un «mapamundi». Se ha conser­
vado en una copia de época neobabilónica encontrada en Sip- 
par y su formato es de aproximadamente 12 x 8 cm. Se trata, 
con gran probabilidad, del reino de Sargón de Akkad. El mun­
do está representado como una superficie circular, rodeado por 
otra zona circular, que a su vez, representa sín duda el océano, 
el cual recibe el nombre de «río amargo». En el centro del 
círculo interior está situada Babilonia y al norte de ésta se en­
cuentra Asiría. El Curso del Eufrates está trazado desde el norte 
hasta íos pantanos del sur. De la «zona oceánica» exterior, 
sobresalen siete triángulos, cuya Cúspide señala probablemente 
regiones muy lejanas. Junto a uno de estos triángulos se indica 
que se trata de un país donde «no se ve el sol». De estas pa­
labras puede deducirse que los mesopotámicos tienen que ha­
berse formado una idea de la noche polar. No resulta impro­
bable que estos «mapamundis» hayan servido más tarde como 
modelo a griegos y árabes.
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Me d ic in a  y  farm aco lo gía

Herodoto definió la medicina mesopoiámica como magia o 
curanderismo, cuyo ejercicio estaba en manos de conjuradores, 
magos u otras personas. Pero ésta es una caracterización muy 
arbitraria y deformada, hecha para complacer al lector, deseoso 
de determinadas sensaciones. La medicina mesopotámica al­
canzó, sin duda alguna, en el curso de casi tres milenios, un 
considerable nivel. Los sumerios veían ciertamente en el arte de 
la medicina un don de los dioses, sobre todo del dios de la 
sabiduría, Enki, pero diferenciaron ya muy pronto entre los 
meros conjuradores y exorcistas de malos demonios, llamados 
para aquéllos que sufrían enfermedades cuyas causas parecían 
ser sobrenaturales, y entre los especialistas, médicos (los llama­
dos asu, «hidrólogos»), que practicaban simultáneamente la 
medicina y la cirugía. No se ha excluido el qüe en un principio 
ambas funciones, la de conjurador y la de médico, fueran ejer­
cidas por una misma persona. Esta fuera de dudas que deter­
minadas ceremonias rituales, como por ejemplo los auspicios o 
la aruspicinai, basada principalmente en el examen del hígado, 
ayudaron a la adquisición de importantes conocimientos ana­
tómicos. |

Se ha encentrado en Nippur una lista de recetas farmacoló­
gicas, que data del siglo XXI y que atestigua que los médicos 
de entonces disponían para su uso de un manual, que carece 
por completo de cualquier tipo de coloración mágica. En los 
fragmentos legibles de este índice se hallan las más antiguas re­
cetas conocidas hasta ahora, que se componen por un lado de 
minerales (compuestos de cloruro sódico y nitrato potásico) y 
por otro lado de sustancias animales (leche, cabezas de serpien­
te o caparazones de tortugas), aunque lo que predomina son 
los productos vegetales. Contiene también indicaciones para la 
fabricación de pomadas, filtros o polvos con los distintos com­
ponentes mencionados. No obstante, falta la mención de las 
enfermedades para las que son aplicables los distintos medica­
mentos. La detallada descripción de los diversos fármacos ates­
tigua la gran tradición farmacológica sumeria. ,

El código de Hammurabi determina también los honorarios 
y la responsabilidad de los médicos babilonios. Menciona 
incluso el Tratamiento de una enfermedad ocular, concreta­
mente la extirpación de un tumor encima del ojo, al que se co­
noce hoy díá como «bubón de Bagdad».

En este mismo código se habla también de los veterinarios, 
pero no se menciona a los especialistas en medicina interna. No 
obstante, en el código de Hammurabi se citan algunas enfer­
medades internas, como por ejemplo aquéllas que se conside­
raban motivó para el divorcio o para impugnar la compra de un
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esclavo (si sufría un ataque de epilepsia en un plazo de tiempo 
determinado, por ejemplo).

La profesión de las comadronas era también una de las más 
antiguas en la historia cultural de Mesopotamia. La comadrona 
aparece ya en los himnos, leyendas y augurios paleosumerios. 
En uno de los mitos babilonios sobre la creación de los 
hombres se cuenta que los dioses llamaron a la «sabia» diosa 
Mami para que les prestase su ayuda como comadrona. La 
expresión sumeria que designa a la comadrona, sáb — zu, sig­
nifica simplemente la persona que conoce el seno materno. Al 
igual que el médico, la comadrona no se limitaba a adquirir co­
nocimientos especiales de ginecología, sino que aprendía tam­
bién rituales mágicos y conjuros. En la sociedad mesopotámica, 
la comadrona gozaba de gran consideración. A su profesión se 
le atribuía en cierto modo carácter oficial, ya que podía confir­
mar algunos detalles que en nuestros días se inscriben en los re­
gistros civiles.

Existen obras referentes a la medicina de época casita y, 
sobre todo, de la época neoasiria. Se conocen también los 
nombres de algunos médicos —de época sumeria— que 
ejercían su actividad en palacio. Por ejemplo, el médico perso­
nal del rey sumerio Urningirsu de Lagash (hacia el año 2.000 a. 
de C.), que se llamaba Ur-lugal-edinna. Una de las más impor­
tantes obras sobre medicina que se han conservado data de la 
época casita y fue escrita en 40 tablillas divididas en cinco par­
tes. Especialmente interesante resulta una de las partes, carac­
terizada por poseer algunos rasgos sistemáticos, que pueden 
considerarse modernos, ya que diferencia entre sintómatolo- 
gía, etiología, diagnóstico y prognosis. En esta parte se püede 
leer, por ejemplo: «SÍ el enfermo está cubierto por un brote ro­
jo y su cuerpo comienza a ponerse negro, ha enfermado por ha­
ber mantenido comercio sexual con alguna mujer; lo que suce­
de es que el dios Sin le ha tocado con su mano; este hombre sa­
nará». De las 31 instrucciones mencionadas para el tratamiento 
de la ictericia, citaremos aquélla que, haciendo una prognosis 
de tipo negativo, dice textualmente: «SÍ alguien sufre una icte­
ricia grave, si su cabeza, su cara, la raíz de su lengua y todo su 
cuerpo se han puesto negros, el médico no debe tocar al enfer­
mo. Este hombre morirá, no sanará». De la época neoasiria se 
nos ha conservado un manual cuyo autor se llama Nabu-le’u. 
La obra está escrita en tres columnas; en la primera están indi­
cadas las plantas y en la segunda las enfermedades para cuya 
curación se utilizan estas plantas, la tercera columna incluye 
una receta del fármaco correspondiente.

Se conocen también algunos manuales sobre especialidades 
médicas: por ejemplo, sobre enfermedades de los ojos, oídos e 
hígado; sobre dolencias de las vías respiratorias, del recto (he­
morroides), y también manuales ginecológicos. Al parecer, la
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cesárea se practicaba en Mesopotamia. Algunas dolencias 
psíquicas eran consideradas como enfermedades (por ejemplo, 
la depresión). Entre la correspondencia de Asarhaddón se en­
cuentra una carta de cuyo contenido se deduce que para el mé­
dico personal de este monarca Una muela cariada era la causa 
de los dolores reumáticos del rey.

Interesante resulta también el hecho de que los babilonios 
conocieran la existencia de enfermedades contagiosas. Aunque 
no podían explicar su naturaleza, se ocuparon de cómo evi­
tarlas. Muy pronto descubrieron medidas preventivas, a las que 
ni siquiera la medicina moderna puede hacer ninguna obje­
ción. Para documentar esto, mencionaremos la solícita carta 
que Zimrilim, el soberano de Mari (siglo XVIII a. de C.), envió 
a su esposa Shiptu encontrándose éste en una campaña. Repro­
ducimos aquí una parte de la carta:

«Me ha sido dicho que una mujer lla­
mada Nanname (seguramente alguna 
dama de la corte) se encuentra grave­
mente enferma. Esta mujer tiene trato 
continuo con gentes que viven en pala­
cio. Recibe ¡allí a muchas mujeres. Debes 
poner ahota la máxima atención para 
que nadie utilice su vaso personal, que 
nadie se silente en su silla o se tienda 
sobre su lecho. Ocúpate también de que 
en adelante no reciba a tanta gente en 
sus aposentos. Su enfermedad es conta­
giosa.»

Fig. 49. 
Instrumentai médico 

asirio, de bronce. 
Largo de las pinzas, 7 
cm.; de la aguja, 11 
cm. Iraq Museum, 

Bagdad

Conocemos agujas y lancetas, tarros 
con pomadas y: diverso instrumental mé­
dico, por bjaber sido hallados o por toda 
una serie de descripciones (véase figu­
ra 49). En! el sello cilindrico del médi­
co sumerio de Lagash, que ya hemos mencionado, está gra­
bada la figura de un dios de la medicina que sostiene en su 
mano derecha una píldora; junto a él, en la parte superior, dos 
agujas que; servían para coser las heridas, en la parte inferior 
tarros con pomadas. De finales del tercer milenio procede un 
vaso de Gudea, en el que están representadas dos serpientes 
que se enroscan alrededor de una vara (un prototipo pues del 
caduceo de Esculapio, utilizado aún hoy día como símbolo en 
la Farmacia), el emblema del dios de la medicina Ningizzida.

La fama y el aprecio de la medicina mesopotámica se exten­
dieron mutho más allá de las fronteras de este país. Médicos 
asirios y babilonios fueron llamados a las cortes de los sobera­
nos egipcios e hititas como acreditados especialistas.
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LOS COMIENZOS DE LAS CIENCIAS NATURALES: 
ZOOLOGIA, BOTANICA, MINERALOGIA Y QUIMICA

Hemos indicado ya que la tendencia de los sumerios a la sis­
tematización está manifestada en una serie de listas en las que 
se indican los nombres de animales, plantas y minerales. La 
cría de ganado, la caza y los auspicios, al distinguir las pecu­
liaridades de los animales y de las entrañas de éstos, ayudaron a 
la adquisición de profundos conocimientos en el terreno de la 
zoología. Durante la época casita estaba generalizada la cría ca­
ballar. Numerosos relieves asirios atestiguan que los artistas de 
aquella época poseían detallados conocimientos de la anatomía 
del caballo. Los soberanos asirios hicieron instalar jardines zoo­
lógicos con animales salvajes y exóticos. Los agricultores meso­
potámicos conocían también diversos tipos de cruces entre ani­
males domésticos.

Lo extenso de los conocimientos botánicos de aquella época 
puede deducirse no sólo de las ya mencionadas listas de plantas 
sumerias y acadias, sino también por el llamado «Libro de hor­
ticultura» del rey babilonio Mardukaplaiddin (hacia finales del 
siglo VIII antes de nuestra era), en el que se señalan un gran nú­
mero de plantas ornamentales, de hortalizas y plantas forraje­
ras. Se encuentran sobre todo nombres de especias. También 
las listas de fármacos permiten deducir extensos conocimientos 
sobre los poderes curativos de determinadas plantas.

Los conocimientos de mineralogía eran importantes sobre 
todo para los escultores, canteros y joyeros mesopotámicos. Se 
diferenciaron numerosas categorías de minerales por su valor y 
sus propiedades, lo que está probado no sólo en los mitos su­
merios sino también por su ordenación en las listas de minera­
les sumerio-acadias. Los minerales tenían también importancia 
en la medicina y en los rituales de conjuros.

A los habitantes de Mesopotamia tampoco les eran descono­
cidos algunos procesos químicos: por ejemplo, en la fabricación 
de cervezas y bebidas alcohólicas (véase cap. IX); en la prepara­
ción de medicamentos, pomadas, cosméticos, colores y esmal­
tes; en la producción de vidrio, etc. Está también atestiguada 
la depreciación del oro mediante aleaciones con otros metales 
menos valiosos: el rey casita Burnaburiash I (siglo XIV a. de C.), 
en una carta dirigida al soberano egipcio Amenofís IV, se queja 
de que el oro que ha recibido de él como regalo no es puro; tras 
haber fundido esa «ofrenda de oro», que pesaba 20 minas, sólo 
quedaron 5 minas. De la biblioteca de Asurbanipal se conocen 
algunos fragmentos de una obra (cuyo título es «Puerta del 
horno»), que nos permiten saber algo sobre el procedimiento 
de preparación de los esmaltes coloreados y la imitación de 
piedras preciosas. Se han encontrado igualmente crisoles y 
deshechos de fundición. Conocemos una serie de normas asi-

2 2 9



rias para la producción de diversos colores; por ejemplo, el azul 
de ultramar era preparado con lapislázuli pulverizado. A los es­
pecialistas babilonios tampoco les había pasado desapercibido 
el espectro coloreado que producían los rayos solares al verter 
aceite en un recipiente con agua. Al hacer esto, advirtieron 
también los llamados colores de interferencia, cuya naturaleza 
no fue descubierta hasta el siglo pasado.
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LAS OBRAS CUMBRE DÉ LA LITERATURA 
MESOPOT AMIC A

X VI

La  EVOLUCION DE LAS LITERATURAS SUMERIA Y ACADIA

Ciertas obras literarias que, con toda razón, se cuentan hoy 
entre las mejores de la literatura universal, fueron escritas en 
Mesopotamia. Algunas de ellas forman incluso parte de las más 
antiguas creaciones en su estilo que se conocen hoy día. Los pri­
meros documentos escritos no pueden ser considerados en ab­
soluto como obras puramente literarias. Son meros balances y 
observaciones económicas (véase cap. XV). Unos siglos después 
de haber sido creada la escritura cuneiforme fueron aparecien­
do inscripciones votivas (en las que se registraban las ofrendas 
hechas a un templo determinado para los sacrificios), así como 
inscripciones de los monarcas sumerios (conteniendo informes 
sobre las construcciones de templos y de obras públicas). Los 
mitos y epopeyas sumerios fueron transmitidos durante más de 
un milenio únicamente en forma oral, bien como recitación 
poética o como canto.

La obra sumeria más antigua conocida en nuestros días, que, 
por su Carácter, puede ser ya considerada puramente literaria, 
es un poema que describe la terrible destrucción de la ciudad 
de Lagash por Lugaizagesi, el soberano de Umma, a mediados 
del siglo XXIV (véase cap. III). Hacia finales del tercer milenio 
se escribieron himnos dedicados a los dioses más importantes 
del panteón de aquella época. A un mayor florecimiento de la 
literatura sumeria sólo se llegó en la época en que ya se había 
apagado el poder político de Sumer (siglos XIX — XVII a: de 
C.). El sumerio, como ya ha sido dicho, continuó siendo la len­
gua empleada en las escuelas y en los templos. En ellos se 
reunían las distintas obras de la literatura sumeria, ya se tratara 
de mitos, epopeyas, elegías o tratados didácticos o «filosóficos», 
etc. En los archivos del templo de Nippur se encontraron más
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de 2.000 mitos y epopeyas sumerios. Otras obras han sido 
halladas en los archivos de los templos de Kish, Uruk y Ur. Al 
mismo tiempo, encontramos también obras acadias, muy 
influenciadas por la literatura sumeria: los nombres de los hé­
roes son sumerios y los dioses proceden en su mayoría del pan­
teón sumerio. Mientras no se tuvo el suficiente dominio de la 
lengua sumeria, sólo fueron comprendidas y editadas las obras 
de la literatura acadia. Unicamente gracias a pacientes investi­
gaciones, principalmente las del sumeriólogo americano S. N. 
Kramer, se adquirieron mayores conocimientos de la literatura 
sumeria.

Su comprensión se ve dificultada por una serie de circuns­
tancias. Con frecuencia, las obras sumerias han sido encontra­
das en fragmentos de arcilla sin cocer, que se deshacían por 
completo inmediatamente después de ser descubiertas. Las 
tablillas están conservadas en los más diversos lugares. Así, un 
fragmento de una obra se encuentra en el Museo de Estambul, 
mientras que otro fragmento se envía a Filadelfia, otros a París, 
Londres q Berlín. Por todos estos motivos, no resulta fácil una 
completa i  visióü de la literatura sumeria. La interpretación de 
los textos jofrece también numerosas dificultades. Y, finalmen­
te, aunqúe se conocen ya numerosas obras literarias sumerias, 
el número de las que se hallan sin descubrir es mayor aún. Las 
copias que se hicieron de estas obras en las escuelas sumerias y 
acadias nos ayudan a completar numerosas lagunas de los tex­
tos originales, producidas por el estado fragmentario en que 
aquéllos se encuentran. Los continuos descubrimientos de 
obras literarias mesopotámicas amplían y completan la imagen 
de la sociedad de aquel entonces, de sus relaciones económicas 
y de su ambiente cultural. En esto precisamente reside su espe­
cial importancia.

El auge del poder político de Asiría se manifestó también, 
desde el siglo XIII a. de C., enel aumento de la actividad litera-; 
ría. Los textos sumerios se editaban siempre acompañados de 
su traducción al acadio. Tras la creación de las grandes bibliote­
cas de los déspotas asirios (véase cap. XV) se escribieron ver­
siones canónicas de las grandes obras en varias tablillas. En las 
copias de la biblioteca de Asurbanipal hay a veces una nota que 
explica que la copia ha sido comparada con el original. Por el 
contrario;, también se explica a veces que el escriba realizó la 
copia al dictado, sin>poder ver la, versión original. A veces, los 
cambios introducidos en los textos eran intencionados. Se 
debían, o bien al espíritu creativo del escriba o a una nueva si­
tuación política.

La estructura de algunas de las grandes obras se ve claramen­
te en el ejemplo de la epopeya sumeria de Gilgamesh. En un 
principio eran unos seis poemas independientes, cada uno de 
los cuales hacía referencia a alguno de sus actos heroicos. Más
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tarde sufrieron una elaboración y fueron reunidos en una gran 
epopeya. Durante la época hammurábica circularon también 
otros poemas que constituyeron más tarde la base de la versión 
canónica neoasiria de la obra, comprendida en doce tablillas. 
El hallazgo de los fragmentos neobabilónicos de la epopeya de 
Gilgamesh de Uruk muestra que esta epopeya despertó interés 
a lo largo de más de un milenio. Este interés por la obra puede 
constatarse incluso fuera de Mesopotamia y se han encontrado 
también fragmentos hititas y hurritas de ella. No hace mucho 
se halló un fragmento en Palestina, en las excavaciones de 
Meggido.

Un rasgo distintivo <de la literatura mesopotámica es su carác­
ter anónimo. Casi nunca se encuentra el nombre del autor. Só­
lo de forma excepcioiíáí se indica el nombre del escriba, que 
escribió o copió el texto. Unicamente en las inscripciones histó­
ricas o en obras de carácter legislativo se cita en primer término 
el nombre del soberano por cuyo mandato fueron redactadas. 
En estos casos aparece como autor algún distinguido escriba del 
templo o del palacio; en ocasiones se trata incluso de un trabá- 
jo de equipo. En algunos textos de Ugarit está indicado el 
nombre del autor. Se conoce también el nombre del autor de 
la famosa colección hitita sobre el entrenamiento de caballos. 
Se llamaba Kikkuli y era caballerizo mayor de las cuadras del 
soberano hitita.

Recientemente y gracias a las incansables investigaciones del 
sumeriólogo americano W. G. Lambert han sido compilados y 
estudiados en detalle numerosos fragmentos de obras redacta­
das en sumerio y acadio. Constituyen un catálogo de obras lite­
rarias de distintos géneros y diversos aútóres. Este catálogo pro­
cede de la biblioteca de Asurbanipal en Nínive y nos ofrece 
una clara imagen del grado de documentación bibliótecaria al­
canzado en la antigua Mesopotamia a comienzos del primer 
milenio antes de nuestra era.

H im n o s  y  o rac io n es

Los himnos sumerios, poesías de circunstancias cuyo conteni­
do hace referencia al culto y que fueron escritos para venerar a 
algún dios o al soberano, se cuentan entre las más antiguas 
obras de la literatura mesopotámica. Uno de los más importan­
tes es el himno a Gudea, que describe la edificación de un 
templo consagrado a Ningirsu, el dios principal de Lagash. Es­
te poema se desarrolla en dos cilindros de arcilla de casi, un 
metro de altura y comprende aproximadamente 1.350 versos. 
Tanto la elaboración formal como el contenido de él permiten 
deducir que hacía ya largo tiempo que existía este género lite­
rario, así como su progresiva evolución . De la época de la terce­
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ra dinastía de Ur conocemos un himno dedicado a Shulgi, el 
segundo de los reyes de esta dinastía. Pone de relieve el origen 
divino y los actos heroicos del monarca y menciona también la 
construcción de fortificaciones para protegerse de los ataques 
de los guteos. El núcleo del poema lo constituye la glorificación 
del viaje emprendido por Shulgi desde Nippur a Ur (esto es, 
unos 120 km.), que el rey realizó, al parecer, en un solo día de 
tempestuosa tormenta.

Los himnos estaban 
concebidos para su reci­
tación en las fiestas de 
palacio o del templo, 
con acompañamiento 
musical (véase fig. 50).
En los himnos dedicados 
a los dioses se encuentra 
la observación «tigi» por­
que, evidentem ente, 
eran recitados con acom­
pañamiento ;de timbales.
Los himnos dedicados a 
los reyes terminan con la Fig. 50. Músicos asirios. De unrelieve de 
observación j«zami», que. alabastro de Asurbanipal, en Nínive. Altu- 
indica el 1 acompaña- ra del fragmento, 37 cm. Louvre, París 
miento con arpa o con 
lira. |

Los prólogos de algunas obras legislativas, como, por 
ejemplo, el ¿el Código de Lipiteshtar, tenían unafinalídad se­
mejante a la! de. los himnos. Hasta hace poco tiempo, el prólo­
go mencionado se consideró como un himno dedicado al mo­
narca (véase ¡cap. XII). Hammurabi tomó de él las ideas princi­
pales para el¡prólogo de su propio código. Un modelo aún más 
antiguo puede encontrarse ya en el prólogo de las leyes de Ur- 
nammu. Estos componentes de las obras legislativas, que 
precedían a los preceptos puramente normativos, pueden ser 
considerados como un género literario diferenciado. Tienen 
mucha similitud con los himnos y comparten con ellos la forma 
poética (por lo que se les ha designado también «hímnico- 
épicos») y el carácter solemne.

Oraciones; y conjuros forman parte también de las más anti­
guas obras literarias. En ocasiones las oraciones estaban aso­
ciadas a himnos dedicados, a determinadas divinidades (por 
ejemplo, el himno a la diosa Baba con la oración a Gudea o el 
himno al dios An con la oración a Lipiteshtar, etc.). Las ora­
ciones adoptaban a veces la forma de carta dirigida a una divi­
nidad y se guardaban en el templo. Contenían peticiones de 
salud, de larga vida, de protección ante el enemigo, etc. Son 
una clara prueba de la gran influencia de las concepciones reli­
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giosas en la vida social y cultural de la época. Más tarde, las ora­
ciones tomaron la forma de conjuros con los que se impetraba a 
los dioses para que éstos prestaran su ayuda y protección contra 
los malos demonios.

LAS ELEGIAS

Un género muy extendido en la literatura sumeria lo consti­
tuyen las elegías por la destrucción de ciudades y los sufrimien­
tos padecidos por sus habitantes. Una de las mejor conservadas 
e igualmente una de las más sobrecogedoras es la «Elegía por la 
destrucción de Ur». Comprende más de 400 líneas, divididas 
en once largas estrofas irregulares, entre las que se encuentran 
antífonas intercaladas. Junto a la profunda tristeza por el cruel 
destino de la ciudad de Ur de que está impregnado el poema, 
se encuentran ya indicios de desconfianza en la omnipotencia 
de los dioses: «En el templo, donde los pensamientos de los 
(hombres) de cabezas negras buscan consuelo; én lugar de las 
festividades aumentan la ira y el dolor». En este poema se 
describe cómo los dioses abandonaron la ciudad de Ur. Ni si­
quiera la diosa Ningal, la protectora de la ciudad, pudo sal­
varla de su completa destrucción. El poema incluye la descrip­
ción pormenorizada de drásticos momentos: los hombres 
perecían víctimas del hambre, los ancianos morían en las casas 
incendiadas, el río arrastraba a los lactantes; toda la ciudad se 
convirtió en un montón de escombros. Al final del poema se 
encuentran tonos concillantes, pues interesaba a la capa domi­
nante de los sacerdotes que la esperanza triunfase sobre la de­
sesperación. En forma igualmente conciliadora termina tam­
bién la elegía escrita con ocasión de la cruel caída de Ibbisin, el 
último monarca de la tercera dinastía de Ur. Este poema es 
también, en último término, un conmovedor canto sobre el fi­
nal de la independencia política de Sumer. Los fragmentos que 
de él se conservan fueron encontrados en la biblioteca del 
templo de la ciudad de Nippur. En esta misma biblioteca se 
conservaban otras elegías, de las que tenemos conocimiento al 
menos por sus títulos: la Elegía por la caída de la ciudad de 
Agade ( = Akkad) y la Elegía por la destrucción de la ciudad de 
Nippur, de la que se han conservado algunos fragmentos. En 
Lagash fue encontrada la Elegía por la destrucción de Lagash, 
que probablemente, como ya se dijo anteriormente, se cuenta 
entre las más antiguas obras maestras sumerias que han llegado 
hasta nosotros. ;

Junto a las elegías mencionadas se compusieron también 
otras que eran recitadas con motivo de las festividades del 
templo . Una de las más características es la elegía por la desa-
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parición de Dumuzi, el dios de la vegetación, que se retiraba a 
los infiernos antes de la llegada del invierno, para celebrar 
luego su resurrección en primavera. También en Palestina era 
conocido un poema de análogo motivo, y el Adonis griego 
puede ser considerado como un equivalente, de más reciente 
creación, del Dumuzi sumerio. Con este mismo tema existían 
en Mesopotamia otras versiones redactadas en sumerio y aca­
dio.

Mitos y  epopeyas

Debemos mencionar en primer lugar el mito de la creación, 
del que existen una versión sumeria y otra acadia. Esta última 
comprende 7 cantos y proviene seguramente de la época de la 
primera dinastía babilónica. Se la denomina, por las palabras 
con las que comienza, Enuma elish («Como arriba.. .»)r La ver­
sión sumeria no se conoce todavía en su totalidad. El canto a las 
acciones héroicas del dios Nimma puede considerarse con gran , 
seguridad como parte de aquélla. En la versión sumeria se atri­
buye el papel de creador al dios Enlil, mientras que en la aca­
dia aparece el dios Marduk. Por este mito podemos deducir 
cuáles fueron las más antiguas concepciones cosmogónicas de 
los mesopoiámicos.

! ; , ■. : ■ - ■ . ■ •
El tema \de la versión acadia es principalmente la creación de 

los diosesi^Cuando arriba el cielo (aún) no tenía nombre, aba­
jo  (aún) no había tierra, mezclaron sus aguas, primero Apsu, 
su creador, Mummu (y) Tiamat, que les había engendrado a 
todos ellos... Cuando (aún) no había sido creado ninguno de 
los dioses} a ninguno de ellos le había sido dado (aún) un 
nombre y los destinos no habían sido, (aún) determinados, los 
dioses fueron creados de su centro.» De la uniórp de Apsu, el 
dios de las aguas fluviales, y Tiamat, la diosa de los océanos, re­
sultaron dos parejas divinas: Lakhmu con Lakhamu, que persor 
nificaban las inundaciones, y Anshar con Kishar, que represen­
taban el límite del cielo y de la tierra (Mummu, cuyo nombre 
evoca el murmullo de las aguas, era quizás el hijo de Apsuy de 
Tiamat, Aparece más tarde en este mito, como consejero de 
Apsu). Anshar engendró a An, el dios del cielo, el cual tuvo un 
hijo (Nudimud), llamado también Ea. Este fue el dios de las 
aguas y dé la sabiduría. Los jóvenes dioses turbaron con su de­
senvuelto comportamiento el sueño de Apsu, por lo que éste se 
vio obligado a quejarse de ellos ante Tiamat: «Su conducta me 
desagradai Durante el día no me dejan descansar, por las 
noches no puedo dormir. Tengo que destruirlos. ..» Tiamat se
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negó al principio a destruirlos pero, aconsejada por Mummu, 
da luego su aprobación, naciendo así entre los dioses el miedo 
y el terror, Ea se erige en su salvador, sumiendo a Apsu en un 
sueño mortal, venciendo a Mummu y construyéndose luego, 
del cuerpo de Apsu, una vivienda adecuada (evidentemente, 
es una alusión al templo de Ea que fue edificado en Eridu, lla­
mado E-apsu), Contrajo luego matrimonio con la diosa Dam- 
kinay de esta unión nació el dios Marduk. Este se convirtió en 
una extraordinaria criatura de cuatro ojos, con los que puede 
verlo todo, con cuatro orejas y cuatro labios que arrojan llamas. 
Entre tanto, Tiamat se dispuso a vengarse. Había preparado 
para esta lucha a once criaturas fabulosas, al frente de las cuales 
puso a su galán Kingu. N i Ea ni Anu pudieron hacer nada 
contra estas criaturas. En tan apurada situación, Ea se propuso 
enviar a la lucha a su hijo Marduk. Este aceptó tal tarea, con la 
condición dé que se le otorgara el derecho de determinar los 
destinos, en el cielo y en la tierra. Siguió entonces un banquete 
durante el, cual los dioses ingirieron bebidas embriagadoras 
hasta encontrarse ebrios. En este estado, concedieron a Marduk 
el poder sobre el mundo, Marduk preparó las armas necesarias, 
colocó un rayo en su rpstro y se lanzó contra Tiamat y sus 
aliados en un carro tirado por cuatro criaturas fabulosas que 
arrojaban veneno. Destruyó en una batalla a las crfajuras que 
ayudaban a Tiamat, haciendo prisionero a Kingu. Vitalmente, 
consiguió también atrapar a Tiamat en una red y atravesó su 
cuerpo con una flecha, Dividió luego el cuerpo en dos partes, 
haciendo de una de ellas la bóveda celeste y de la otra la tierra. 
Después de esto, erigió en el cielo el lugar de residencia de los 
grandes dioses, dividió el año en 12 meses, creó al dios de la lu­
na y otros cuerpos celestes, así como a los animales y plantas de 
la tjerra. Por indicación de Ea, Marduk dio muerte a Kingu, 
creando a los hombres de la sangre de éste.

En este mito se explica también por qué fueron creados los 
hombres. No fue necesario buscar muy lejos las razones para 
ello, razones que correspondían al carácter religioso de roda la 
obra, la cual se recitaba, durante las fiestas de celebración del 
nuevo año (véase cap. XI). La labor de los hombres, «servir a 
los dioses mientras éstos descansaban», fue puesta en boca de 
los propios dioses. A los sacerdotes les interesaba, por supues­
to, recordar continuamente a la población esta tarea.

Existe también una versión neobabilónica de este poema. 
Falta en ella la parte final, en la que los liberados dioses rinden 
homenaje a Marduk y deciden construirle el templo de Esagila. 
Cuando se abrían las puertas del templo, se recitaba el himno a 
Mardük, el mayor de todos los dioses. En la época de Hammu­
rabi, Marduk ya no disfrutaba de esta posición privilegiada, co­
mo han probado los estudios del orientalista alemán H. Sch­
mokel.
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Precedentes sum erios d e  rela to s bíblico s

Como modelo del canto de la creación pueden considerarse 
algunos poemas similares, de menor extensión, de época sume- 
ría. En la biblioteca del templo de Nippur se conservaron frag­
mentos de un mito sobre la creación del hombre en el que apa­
recen el dios Enki y la diosa Ninmach, que lo formaron de 
barro (en forma similar a la del relato bíblico, escrito mil años 
más tarde). También según este mito el hombre fue creado pa1 
ra que sirviera a los dioses. De Nippur también proceden otros 
mitos, de los que son protagonistas Lákhar, el dios del ganado, 
y Ashnan, la diosa de los cereales . Para conseguir alimentos era 
precisa la existencia del hombre, que se ocuparía de la cría del 
ganado y de los trabajos agrícolas, asegurando así a los dioses 
una vida de bienestar. Motivos agrícolas caracterizan también 
otro poema; sumerio en el que se narra cómo el dios Enlil des­
cubrió la azada, que regaló luego a los hombres. Los fragmen­
tos que se han conservado del mito sobre los hermanos Emesh y 
Enten, creados por Enlil y a los que este dios asignó diversas ta­
reas, ponen también de manifiesto la predilección por los te­
mas agrícolas. Enlil hizo de Enten el agricultor de los dioses, 
dejando para Emesh el trabajo de pastoreo. Ambos hermanos 
riñeron por la predilección que mostraba Enlil por Enten. 
También en este mito puede constatarse alguna analogía con el 
relato bíblico de Caín y Abel, aunque el final del relato sume- 
río tiene carácter conciliador. Analogía con este tema bíblico se 
encuentra nuevamente en el mito sobre Dúmuzi, el dios de los 
pastores y de la vegetación y Enkimdu, el dios de los campesi­
nos.

En este mito, Utu, el dios del sol, apremia a su hetmana 
lnanna para que contraiga matrimonio con Dumuzi. Pero ésta 
le rechaza jorque sus preferencias se inclinan a Enkimdu. Du­
muzi, convencido de poseer mayores cualidades que su rival, 
exige una éxplicación y pelea luego con Enkimdu. El fina l del 
poema no se ha conservado íntegro. Sabemos que, al parecer, 
lnanna cambio de opinión. Enkimdu quiere evitarla peligrosa 
discordia y\permite a su contrario que apaciente al ganado en 
sus terrenos. Dumuzi se apacigua con esto e invita a Enkimdu a 
sus bodas. Enkimdu promete entregarles a el y ala diosa Inan- 
na, como regalo de bodas, diversos productos agrícolas que él 
mismo ha cultivado.

Otro precedente de los relatos bíblicos es el mito sumerio 
sobre el primer paraíso, cuya extensión es de casi 300 líneas, 
comprendidas en una tablilla dividida en seis columnas.

El escenario fue Tilmun (la actual isla de El Bahrain, en el
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Golfo Pérsico; según la más reciente teoría de S. N. Kramer, se 
trataría más bien de la cuenca del Indo. Sobre esto, véase la 
pág. 23), en un principio el país donde no existían ni el dolor 
ni la muerte, de floreciente economía y regado con frescas 
aguas. Los protagonistas del mito son: En Ai, dios de las aguas y 
de la sabiduría y la diosa Ninkbursag (4a madre de la tierra»), 
fecundada por éste. Después de nueve días Ninkbursag 
alumbró sin dolor a la diosa Ninsar; con ella procreó Enki a la 
diosa Ninkur y con esta última a Uttu, la diosa de las plantas. 
En cada ocasión el alumbramiento tiene lugar después de 
nueve días y sin dolor. La diosa Uttu fue  advertida por su bisa­
buela para que no accediese a los deseos de Enki antes de haber 
recibido de él pepinos, manzanas y uvas. Enki le hizo en efecto 
estos regalos, pero no tuvo descendencia de su unión con ella. 
Ninkhursag hizo entonces que de la si niente de Enki nacieran 
ocho plantas. Enki ordenó a Isimud, su mensajero, que reco­
lectara y le llevara estas plantas, que comió más tarde. Cometió 
con esto un grave pecado y Ninkhursag desapareció de la 
reunión de los dioses tras haberle lanzado la maldición de la 
muerte. Enki, cuya salud comenzaba ya a debilitarse, lloroso y 
doliente, rogó a Enlil que buscara a Ninkhursag y la llevara 
hasta allí: Enlil, con la ayuda de un zorro, consiguió encontrar 
a Ninkhursag y llevarla con él de nuevo. Sentándose junto a 
Enki, Ninkhursag le preguntó ocho veces seguidas qué parte de 
su cuerpo le dolía. Enki fue mencionando un órgano tras otro y 
Ninkhursag le fue anunciando el nacimiento de ocho dioses de 
la medicina, que sanarían cada uno de ellos uno de sus ocho ór­
ganos enfermos. Finalmente, Enki determinó el destino de es­
tos ocho dioses, otorgándole al último de ellos el poder sobre 
Tilmun.

El relato bíblico del diluvio tiene también un precedente en 
el poema sumerio de Ziusudra, un piadoso monarca de la 
ciudad de Shuruppak. Ziusudra es, pues, el prototipo sumerio 
del héroe bíblico Noé. Del mito sumerio sólo conocemos la 
parte contenida en los fragmentos hallados en Nippur. La ver­
sión acadia de este mito forma parte de la epopeya de Gilga- 
mesh, de la que hablaremos más adelante con mayor deteni­
miento. En esta versión, el héroe del diluvio recibe el nombre 
de Utanapishtim. En los fragmentos sumerios podemos des­
cubrir las más antiguas concepciones cosmogónicas. Se men­
cionan la creación del hombre, de los animales y de las plantas, 
el origen divino del poder y la creación de las primeras civiliza­
ciones urbanas.

Por el fragmento sumerio de este mito sabemos que un dios, 
cuyo nombre no está especificado (puede tratarse de An, de 
Enki o bien de Enlil), optó por salvar a la humanidad de la
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destrucción. Los hombres tenían que construir lugares de resi­
dencia para ellos mismos y erigir templos a los dioses. Se men­
ciona en este mito la creación de los hombres, a los que se da el 
nombre de los «de cabezas negras», de la exuberante vegeta­
ción y de los animales cuadrúpedos) se habla también del ori­
gen divino de la dignidad real. Los hombres debían tener 
siempre presente esto último. Finalmente, se menciona la fu n ­
dación de las cinco primeras ciudades de Mesopotamia: Eridu, 
Badtibira, Larak, Sippar y Shuruppak. A  cada una de estas 
ciudades le fue asignada una deidad protectora. Hay luego una 
laguna en el texto, donde probablemente se explicaban los 
motivos por los que decidiéronlos dioses destruir a la humani­
dad mediante el diluvio. A continuación se describe como al­
gunos de los dioses no se mostraron de acuerdo con esta cruel 
decisión. Viene entonces la presentación de Ziusüdra como un 
hombre piadoso que en su amurallada residencia escucha la 
voz de un dios\ advirtiéndole del peligro que amenaza ala hu­
manidad y exhprtándole a construir un barco. Tras una nueva 
laguna el textú continúa con la descripción del diluvio: se de­
sencadenó dutante siete días con sus noches (el diluvio acadio 
duró seis días siete noches, y él bíblico cuarenta días). Final­
mente se mostró el dios del sol, Utu, al que Ziusudra ofreció 
sacrificios. Tras una nueva laguna, la parte fina l nos informa 
que Ziusudra fue  admitido entre los dioses; quienes le otorga­
ron la inmortalidad, enviándole a Tilmün.

La  epopeya  d e  G ilgamesh

Entre las obras épicas que nos cautivan por su dinamismo 
formal y por suj contenido, el poema de Gilgamesh, el héroe le­
gendario, rey de la ciudad de Uruk, merece el primer puesto. 
De los seis poemas sumerios que se conocen, cuyo tema son las 
acciones de este héroe, cinco están incluidos en la versión canó­
nica acadia de la epopeya de Gilgamesh (de la época neoasiria), 
aunque con diversas modificaciones, resultantes de las nuevas 
circunstancias.

En la leyenda sumeria sobre el diluvio que hemos menciona­
do anteriormente, en la que se inspiró más tarde el canto XI de 
esta versión canónica de la epopeya, no aparece el nombre de 
Gilgamesh . Otro poema sumerio habla de «Gilgamesh y el País 
de los Vivos», cuyo tema principal es el miedo de los héroes an­
te la muerte, poniendo de relieve su deseo de inmortalidad. 
Impulsado por este miedo, Gilgamesh resolvió ir al «País de los 
Vivos» (en el fragmento acadio encontrado en Neribtum—hoy 
Ishtshali— se habla del Líbano y de Hermón), para talar allí los 
cedros y llevárselos a Uruk. Con la ayuda de Utu, el dios del

2 4 0



sol, que cuidaba del bosque de cedros, y acompañado por su 
fiel servidor Enkidu, consiguió dar muerte a Huwawa, el 
terrible monstruo guardián del País de los Cedros, y presentar 
su cadáver como ofrenda al dios Enlil. Existe otro poema sume­
rio, «Gilgamesh y el Toro celeste», del que sólo se han conser­
vado fragmentos y que no ha sido editado aun. Se describe 
aquí la ira de la diosa Inanna, cuyos presentes, junto con su 
declaración de amor, fueron rechazados por Gilgamesh. Con la 
aprobación de An, Inanna envió a Uruk al Toro celeste, para 
vengarse del héroe destruyendo la ciudad de éste. Del final de 
este poema sólo sabemos algo por el canto VI de la versión ca­
nónica acadia, en la que se describe cómo el Toto asoló primero 
la ciudad y fue luego muerto por Gilgamesh y Enkidu.

El poema sumerio del ciclo de Gilgamesh, conocido como 
«Exequias de Enkidu», resulta notable por la descripción que 
en él se hace de los ritos funerarios sumerios: juntó a Enkidu 
fueron enterrados los miembros de su familia y sus servidores. 
Nos encontramos, al parecer, con sacrificios humanos, Ib que 
está confirmado por los hallazgos de la necrópolis real de Ur 
(véase cap. IV). Se mencionan también en el poema las ofren­
das destinadas por Gilgamesh a los dioses, principalmente a los 
de ios Infiernos.

En el poema titulado hoy «Gilgamesh y el sauce» se narra la 
historia de un sauce que crecía a la orilla del Eufrates. Atacado 
por los vientos del sur, el Eufrates lo cubrió con sus aguas, sien­
do salvado por lá diosa Inanna. Esta diosa plantó más tarde el 
sauce en su jardín de Ürnk, para que le hicieran de su madera 
un trono y un lecho. Cuando quiso talar el árbol, descubrió 
que entre sus raíces tenía su nido una serpiente, en sus ramas 
había establecido su morada el demonio femenino Lilith y el 
Pájaro-Imdugud había anidado en la copa con sus crías. Gilga­
mesh ayudó a la diosa. Dio muerte a la serpiente y alejó a los 
otros moradores del árbol. Pero no fabricó para la diosa ni tro­
no ni lecho, sino tan sólo un tambor y un palillo de tambor, 
que fueron sumidos en los Infiernos.

B1 último poema del ciclo, «Gilgamesh y Agga de Kish», no 
está incluido en la versión canónica acadia. Describe la guerra 
entre ambos soberanos y contiene algunas indicaciones sobre la 
estructura social de aquella época aún semilegendaria: la 
asamblea de los ancianos de la ciudad de Uruk discute sobre 
una declaración de guerra, pronunciándose en contra de ésta, 
mientras que la «asamblea de los hombres capaces de llevar ar­
mas» aprueba los planes guerreros de Gilgamesh.

La epopeya de Gilgamesh es una fiel expresión de la cultura 
de Mesopotamia y es la más importante creación literaria de es­
ta cultura. Se cuenta entre las mejores obras de la literatura 
universal y es la más antigua de todas ellas. De ella existen hoy 
numerosas traducciones en distintas lenguas. La mayor áporta-
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ción de esta obra es el que se pongan de relieve el destino hu­
mano y las acciones heroicas de los hombres, pasando a un se­
gundo plano los relatos mitológicos con todo su mundo de 
dioses.

Que profunda sabiduría emana de esta epopeya, en el lugar, 
por ejemplo, en el que se dice sobre el destino de la vida hu­
mana:

¡Terrible es ¿a muerte y despiadada!
¿ Construimos una casa para siempre ?
¿Sellamos las tablillas para siempre?
¿Parten los hermanos los bienes paternos para siempre? 
¿Reina la ira en, el país para siempre?
¿Duran las crecidas de los ríos para siempre?
¡Desde siempre no existe nada permanente!
¡Cómo se asemejan el dormido y el muertol 
¿No representan la imagen de la muerte?
Los grandes dioses Anunnaki otorgan muerte o vida, 
mas el día de íq muerte permanece oculto para todos.

LOS MITpS DE ADAPA, ETANA Y OTROS HEROES

El deseo de inmortalidad constituye también el tema de un 
mito acadio, de)menor extensión, sobre el héroe Adapa. El tex­
to data del sigló XIV a. de C. y fue encontrado en el archivo de 
El-Amarna (véajse cap. IV).

i
Adapa, el hijo del dios Ea, fue en una ocasión arrojado a las 

aguas por el Viento del Sur mientras se encontraba pescando 
en el mar. Enojado, le rompió a éste las alas, de modo que ya 
no pudo soplar más. Cuando An, el dios del cielo, observó es­
to, requirió a Adapa para que compareciese ante su trono de 
juez. Ea, que qiiefta proteger a su hijo del castigo, le recomen­
dó que se procurara la ayuda de Dumuzi y Ningizzida, los 
guardianes de las puertas del cielo; que vistiera ropas de luto y 
que no tocara ni la comida ni la bebida que le sería ofrecida por 
An. Con la ayuda de los dos guardianes de las puertas celestes, 
Adapa no sólo fue absuelto de su culpa por An, sino que el 
dios le ofreció la comida y la bebida dé la vida en lugar de las 
de la muerte. Pero Adapa las rechazó, por lo cual An hizo que 
fuera llevado nuevamente a la tierra. A sí perdió la inmortali­
dad.

También en el mito de Etana, el legendario rey de Kish, del 
que han llegado hasta nosotros algunas versiones acadias, en­
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contramos el tema de Prometeo: la búsqueda de la «hierba de 
la fertilidad» para la esposa de Etana, que quería darle a éste el 
hijo deseado.

Etana pidió ayuda a Shamash, el dios del sol. Este le aconse­
jó  que rogara al águila, que era la única capaz de hacerlo, que 
recogiera la hierba de la fertilidad del lugar del cielo en que 
crecía. El águila fue atacada por una serpiente y arrojada por 
ésta a un foso, porque se había comido a sus crías. Etana salvó 
al águila, que, para mostrarle su agradecimiento, le llevó hasta 
el cielo sobre sus alas para que así consiguiera la hierba de la 
fertilidad y las enseñas del poder sobre el mundo. — La tablilla 
está deteriorada en su parte final, por lo que no podemos saber 
cómo termina el vuelo sobre las alas del águila.

Lo que en el mito de Etana llama especialmente la atención 
es la aspiración y el deseo de los hombres de entonces a domi­
nar las leyes de la naturaleza. Etana quería subir hasta el cielo. 
Intentó realizar su propósito sirviéndose de lás alas del águila, 
de distinta forma a como más tarde lo intentaron los héroes 
griegos Dédalo e Icaro (véase lámina I). La descripción que se 
hace de la perspectiva de la tierra, vista desde distintas alturas, 
resulta sorprendentemente fiel. Y sorprende más aún si se 
piensa que los mesopotámicos no tenían ninguna posibilidad 
de observar su país desde gran altura. Los únicos lugares eleva­
dos eran las plataformas superiores de los zigurats, accesibles 
solamente a los altos dignatarios sacerdotales. Él mito de Etana 
describe así esta perspectiva a vista de pájaro:

Cuando hubo dado con ella la primera vuelta por el cielo, 
le habló a Etana su águila con estas palabras:
«.Mira, compañero mío, cómo se ve la tierra, 
mira el mar, junto a las murallas de Ekur.»
La tierra parecía una simple montaña, 
el mar se transformaba en el curso de un río.

Cuando hubo dado con ella la segunda vuelta por el cielo, 
le habló a Etana su águila con estas palabras:
«Mira, compañero mío, cómo se ve la tierra.»
La tierra parecía una pequeña plantación de árboles.

Cuando hubo dado con ella la tercera vuelta por el cielo,
Le habló a Etana su águila con estas palabras:
«Mira, compañero mío, cómo se ve el mar. » \
El mar se transformaba en el canal de un jardín.
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El vuelo prosigue con oirás tres vueltas —desde el cielo de 
Anu hasta el cielo de Ishtar— hasta que finalmente Etána, aco­
metido por un espantoso miedo, le ruega al águila:

Miré a mi alrededor; la tierra ha desaparecido, 
mis ojos no podían ya saciarse con él ancho mar.
«No quiero, compañero mío, seguir subiendo; 
detente, para que pueda regresar a la tierra, »

Los poemas sobre Adapa y Etana revelan la tendenciosa 
influencia de la clase sacerdotal mesopotámica. Subrayan la 
impotencia de los hombres frente a las fuerzas de la naturaleza.
Según las concepciones de entonces, sólo los dioses podían do­
minar las fuerzas naturales. También los reyes tenían que 
aprender que los fundamentos de su poder estaban en manos 
de los dioses —es decir, en las de sus representantes sacerdota- 
les. : ,

Lo mismo que sucede con Gilgamesh, con otros temas se 
constituyeron ciclos épico-míticos. Como ejemplo, citaremos, el 
poema de Enmerkar, el rey de Uruk. Describe los esfuerzos de 
este rey para someter al poderoso soberano de Aratta (un país 
situado en la zóna oeste del actual Irán). En la introducción del 
poema se menciona la «era de oro» de la humanidad, durante 
la cual «no existía ninguna serpiente ni escorpiones, hienas, le­
ones y lobos, en la que no reinaba ningún temor ni ningún pá­
nico y en la que el hombre no tenía ningún enemigo». De este 
ciclo forma parte también el poema de Enmerkar, el, rey de 
Uruk, y de su emisario Lugalbanda, que procuró al rey la ayuda 
de la diosa Ininni contra las tribus semitas de Martu que ase­
diaban Uruk. |

Un nuevo ciclo está constituido por los poemas que tratan 
sobre la muerte del monstruo Kur, un equivalente del acadio 
Tiamat. El héroe es aquí Enki, el dios de las aguas y de la 
sabiduría. En otra versión aparece Ninurta, el dios de la guerra, 
como «matador del dragón». Un nuevo poema describe la 
lucha de la diosa Ininni contra el monstruo Entiki. Algunos te­
mas de este ciclo se encuentran parcialmente en el mito sume- ; 
rio sobre la creación del hombre, así como en el ya mencionado ; 
sobre la lucha ¡de Gilgamesh con el Toro celeste. ;

E l «V iaje d e  I n a n n a  a  l o s  In f ie r n o s»  l

■ - ^
El resurgimiento de temas sumerios en la literatura acadia ]

(temas que aparecen también en la Biblia) se pone de mani- l
fiesto con grah claridad en el poema conocido hoy día como \ 
«Viaje de Inanna a los Infiernos» o «Viaje de Inanna al País sin
retorno» (en la versión acadia, mucho más reciente, se habla de j
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la diosa Ishtar). La importancia de este poema radica sobre to­
do en que clarifica las estrechas relaciones de los mesopotámi­
cos con la naturaleza, a la que consideraban desde el punto, de 
vista de sus concepciones religiosas.

lnanna, la Señora del cielo y la diosa del amor, decidió ex­
tender su dominio a los Infiernos donde reinaba Ereshkigal, la 
diosa de la muerte y de la aflicción, que era su hermana mayor 
y su enconada enemiga. Para conseguirlo se aseguró ante todo 
la ayudadeldiosEnlil, en su ciudad de Nippur, así como la de 
Nanna, dios de la luna, en Ur, y la del dios dé la sabiduría, En­
ki, en Eridu. Vestida con una túnica real y adornada con joyas, 
descendió a los Infiernos. El guardián de las puertas la escoltó a 
través de las siete puertas que daban entrada a los Infiernos. En 
cada una de ellas era despojada de una parte de sus vestiduras y 
de una joya. Finalmente, compareció, completamente desnu­
da, ante Ereshkigal y los Siete Jueces de los Infiernos. Estos úl­
timos dirigieron hacia ella su mirada mortal, por lo que lnanna 
se convirtió en un cadáver, que fue  colgado de un palo. Según 
la versión acadia, lnanna, por orden de Ereshkigal, fue atacada 
por sesenta enfermedades y fue mantenida prisionera en los in­
fiernos. Entre tanto, en la tierra, se extinguió el amor entre los 
hombres y entre los animales. Ninshubur, el mensajero de 
lnanna, se dirigió a los dioses en busca de ayuda, pues su 
dueña no había regresado aún. El dios Enki (Ea en la versión 
acadia) dio instrucciones para que fuera liberada. La parte final 
de la versión sumeria sólo se ha conservadoparcialmente. Por 
ella sabemos cómo lnanna despertó a la vida, gracias a «los ali­
mentos y el agua de la vida», y cómo retomó a la superficie, 
acompañada 4e demonios. En la versión acadia, se cambió y se 
completó el final. Según esta versión, Ishtar, liberada deforma 
muy fantástica, regresa a través de las siete puertas, en cada 
una de las cuales le devuelven los vestidos y las joyas de las que 
había sido despojada. Su acompañante era sin duda Dumuzi 
(en acadio Tammuz), que fue lavado con agua pura, ungido 
con esencias aromáticas y vestido con festivas galas por la divina 
orden de Ishtar. Estos hechos permiten suponer los preparati­
vos de una boda. Durante las fiestas consagradas a este dios de 
la vegetación, se recitaba el poema sobre el viaje de Ishtar a los 
Infiernos. Probablemente, la recitación iba acompañada de 
una representación mímica, lo que constituiría los comienzos 
de las representaciones dramáticas.

Conocemos varias versiones de este mito. De la época 
prehammurábica existe un poema sobre la diosa Egime, que 
llora la muerte de su hermano Lil, al que exhorta,; para que 
vuelva a la vida. Otro paralelo de este poema, del que sólo se 
conoce una versión acadia y que data del siglo XIV a. de C.,
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trata del viaje a los Infiernos de Nergal, el dios de la muerte y 
de las enfermedades. Allí quiso matarle Ereshkigal, porque 
había sido el único de la asamblea de los dioses que no se había 
comportado con la corrección debida ante su mensajero, ya que 
no se levantó ante él.

El dios Ea le dio a Nergal, como escolta protectora, catorce 
demonios de las enfermedades, que debían también ayudarle a 
vencer a Ereshkigal, Agarró a la diosa por los cabellos y la izó 
del trono para cortarle la cabeza. Ereshkigal lloró y le propuso 
que se uniera a ella en matrimonio y compartiera con ella el 
dominio sobre los Infiernos. El poema finaliza., pues, con la 
conciliación de ambos dioses.

El fragmento de esta composición de la Yale-University, re­
cientemente encontrado, prueba que Inanna no ayudó a su es­
poso Dumuzi a salir de los Infiernos, sino iodo lo contrario. 
Movida por la ira! que le produjo ía aversión que sentía éste, le 
entregó a los demonios, que le condujeron entonces al País sin 
retorno. !

i  -  '

El tem a  del am o r  e n  la po esía  sumeria

Un breve poema sobre el dios Marru, procedente de Nippur, 
refleja las concepciones de los sumerios sobre el amor. E! prin­
cipal motivo de este poema es el amor hombre y mujer.

En la ciudad residencia de este dios, que había decidido 
contraer matrimónio, su madre organizó un banquete al que 
invitó al dios protector de la ciudad de Kazalu, Numushda, 
con su mujer y su hija. Durante el banquete, Martu se distin­
guió con sus actos heroicos ante Numushda que, para pre­
miarle, le ofreció plata y lapislázuli. Pero Martu rechazó estos 
obsequios, solicitando en cambio a la hija de Numushda, que 
se mostró de acuerdo. Sus padres le desaconsejaron su unión 
con el dios Martü, poniéndole de manifiesto el hecho de que 
éste formaba paite de los bárbaros que comían carne crudat 
que no moraban bajo un techo firm e y que no enterraban a sus 
muertos. No obstante, la hija permaneció firm e en su idea de 
contraer matrimónio con Martu.

En este poema se manifiesta también la oposición entre dos 
civilizaciones distintas: Marru era el dios de las tribus nómadas 
semitas del oeste, incluido luego en el panteón sumerio. Preci­
samente en-unión con el tema del amor , se hacen notables es­
tas diferencias.

No hace mucho, S. N. Kramer encontró, entre las colec­
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ciones conservadas en el museo de Estambul, otro canto de 
amor sumerio. Trata sobre el amor entre Shüsin, el soberano 
de la III dinastía de Ur, y su prometida. Es tal vez el más anti­
guo canto de amor de la literatura mundial. No resulta impro­
bable que este canto fuera recitado durante las fiestas del 
Nuevo Año por la novia, dentro del marco de las «Bodas sagra­
das», el punto culminante de toda la fiesta. Incluimos un pe­
queño pasaje de este canto:

Dios mío, dulce es la bebida que escancia la doncella, 
y su vulva es dulce como su bebida, su bebida es dulce 
y su vulva es dulce como su lengua, su bebida es dulce, 
dulce es su bebida kashbir, su bebida es dulce.

Mi Shüsin, que me has otorgado tus favores,
M i Shüsin, que me has otorgado tus favores, que me has acari­

ciado,
Mi Shüsin, que me has otorgado tus favores,
Mi Shüsin, el bien amado de Enlil,
Mi Señor, que eres el dios en tu país.

O bras d id á c t ic a s  y  «filosóficas»
(LA LLAMADA LITERATURA DOCTA)

Conocemos este tipo de obras principalmente por transcrip­
ciones asirías y neobabilonías. Como obras didácticas se consi­
deran sobre todo aquéllas que están redactadas en forma dialo­
gada. Han sido designadas también como «debates» (por 
ejemplo, el del verano con el invierno, el de la plata con el 
cobre, el de la vaca con el caballo, el del tamarisco con la pal­
mera, etc.). Forman parte también de las obras didácticas las 
fábulas, algunas de las cuales están contenidas en los. grandes 
mitos y epopeyas (por ejemplo, la fábula del zorro en la epope­
ya de Gilgamesh, la del águila y la serpiente en el mito de Eta­
na,etc.). Merece especial mención el relato del sabio Akhiqar, 
el canciller de Asarhaddón, a quien su desagradecido hijo 
adoptivo pagó mal las buenas acciones recibidas de él. Esta 
obra, redactada ya en arameo, está conservada en un papiro 
que data del siglo V a. de C. Todos los personajes que aparecen 
en ella tienen nombres asirios y el escenario de la acción está 
también situado en Asiria.

La temática didáctica y moraüzadora aparece ya en los conju­
ros sumerios y en los himnos sumerio-acadios al dios Ninurta, 
donde, por ejemplo, puede leerse:

«Quien duerme con la mujer de otro, comete un grave peca­
do. Quien jura en falso, es un difamador. Quien reniega de su
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vecino o le ofende con insultos, o quien entrega el pobre al ri­
co, es un malvado.»

En las obras acadias de este tipo resulta especialmente no­
table el consejo que Utanapishtim, el héroe de la saga del dilu­
vio, da a sus hijos. Es/en cierto modo, un código moral, expre­
sado en forma lírica. Se recomienda principalmente el respeto 
a los dioses, la vida humilde y las ofrendas a los dioses. Aquí se 
manifiesta nuevamente la influencia de la clase sacerdotal.

De este grupo de la literatura mesopotámica forman parte 
también los refranes, compilados ya en series en la época sume­
ria. Muchos de ellos se refieren a períodos más antiguos, por lo 
que su interpretación no siempre resulta fácil. Poseen no obs­
tante un extraordinario valor para poder enjuiciar la situación 
socioeconómica bajo la que se formaron. Ofrecemos a conti­
nuación una pequeña muestra de estos refranes:

«Para el pobre es mejor morir que seguir con vida. Si tiene 
pan, le falta laisal; si tiene sal, le falta el pan. Si tiene carne, le 
faltará el cordero y, si tiene el cordero, le faltará la carne.»

Similares son también los refranes babilonios o asirios: «El 
hombre rico vive del precio de sus rentas, el hombre pobre, del 
precio de sus hijos» (es decir, del precio de aquéllos que tu­
vieron que ser pendidos como esclavos por sus padres). Sin em­
bargo, también en los refranes se encuentran ecos de la 
influencia de lja clase sacerdotal: «Reverencia a los dioses y ben­
dice al rey, pues conoces la fuerza de la ira divina.»

Entre los tratados «filosóficos», que se caracterizan por sú 
contenido cogitativo y por el tono predominantemente pesi­
mista, merece] mención sobre todo uñ poema acadio del siglo 
XII a. de C. Sé titula, según las palabras con las que comienza 
Ludlul belnemeqi, «Quiero alabar al señor de la sabiduría». A 
lo largo de unós 450 versos, un alto funcionario se queja de lo 
cruel de su suerte, a pesar de ser inocente. El poema finaliza 
con tonos conciliadores: el paciente es salvado por el dios Mar- 
duk. Encontramos ya aquí motivos que fueron tratados más 
tarde en el libro de Job.

Unos cuatro siglos más tarde, se escribió un poema análogo. 
El poeta, del que, excepcionalmente, conocemos también el 
nombre (Saggilklnam — ubbib), nos ofrece el diálogo que 
mantiene un hombre desdichado con su amigo. A las ultrajan­
tes palabras del desdichado opone su amigo alusiones a la justi­
cia de los dioses. A diferencia del poema que se ha mencionado 
anteriormente, éste no termina con la salvación del doliente. El 
hombre se entrega a su destino y ruega a los dioses que le otor­
guen su perdón.

Debemos talmbién a las investigaciones de S. N. Kramer co­
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nocer una versión sumeria del tema de Job. Este poema pro­
viene de Nippur y fue escrito más de mil años antes que el libro 
bíblico de Job. El desgraciado, que antes había sido un hombre 
justo y satisfecho, fue atacado por enfermedades. Dirigió en­
tonces a su dios sus lamentaciones, rogándole que se apiadara 
de él y le salvara. Veamos un fragmento de este notable po­
ema, probablemente el más antiguo en su género de la litera­
tura mundial:

«Me has infligido sufrimientos una y otra vez,
penetré en la casa y sombrío estaba m i espíritu,
yo, el hombre, salí a la calle, oprimido estaba m i corazón,
el dios justo me alcanzó a mí, el valiente, con su cólera
y me miró con enemistad.

El pastor envió las fuerzas del mal contra mí, que no soy su
enemigo,

m i compañero no me dice la verdad,
m i amigo repite como mentira m i palabra verídica,
el ladino conspira contra m í
y tú, dios mío, le dejas sin castigo...

¿Por qué yo, el sabio, soy equiparado a los jóvenes necios? 
¿Por qué jo , el ilustrado, soy llamado ignorante? .
El alimento abunda en todas partes, pero m i alimento es el

hambre.
El día en que a cada cual se le otorgó su destino, m i destino fue

el sufrimiento.»

Más pesimista todavía, aunque el pesimismo se disimule con 
la sátira, es ¿1 poema llamado «Diálogo entre el dueño y su 
esclavo de aguda réplica». De este poema se conservan tres ver­
siones neoasitias y un neobabílonia, pero el original data sin 
duda alguna de una época mucho más antigua.

Se habla en el poema de una serie de decisiones tomadas por 
el dueño, a las que el esclavo da su aprobación con entusiasmo, 
recomendando su ejecución. Más tarde, el dueño cambia sus 
decisiones, lo que encuentra igualmente la aprobación, un tan­
to irónica, del esclavo. Algunos versos del poema nos darán 
una clara idea de esto:

«Esclavo, ¡obedéceme!» — «Sí, m i dueño, sí» — «Mira, 
quiero hacer una mala acción» — «Sí, hazla, m i dueño, hazla. 
Si no haces ninguna mala acción, tu puchero se quedará vació. 
¿Quién te dará de no ser así para que llenes tu estómago?». — 
«No, esclavo, no quiero cometer ninguna mala acción» — «No 
la cometas, m i dueño, no la cometas. A  quien comete alguna
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mala acción o le matan o le maltratan, o le mutilan, o es hecho 
prisionero y arrojado en prisión».

Otro tema del diálogo entre el dueño y su esclavo es la m u­
jer: «Esclavo, ¡obedéceme!» — «Sí, m i dueño, sí» — «Quiero 
amar a una mujer» — «Amala, m i dueño, ámala. El hombre 
que ama a una mujer se olvida del dolor y de las preocupa­
ciones» — «No, esclavo, no quiero amar a ninguna mujer» — 
«No la ames, m i dueño, no la ames. La mujer es un foso, un 
agujero, una tumba. La mujer es un cuchillo afilado, con el 
que corta el cuello del hombre».

La obra continúa de esta forma. Cada decisión va acompaña­
da del pro y del contra, representando así, con ligera ironía, la 
relatividad de todas las acciones humanas. El fina l nos presenta 
la decisión del dueño de darse muerte a sí mismo y de matar al 
esclavo: «Esclavo, ¡obedéceme!» — «Sí, m i dueño, sh — «¿Qué 
sería lo correcto ahora? Cortar tu cabeza y lam ía y arrojarlas al 
lío. Esto seña lo correcto» — «¿Quién es tan alto que llegue 
hasta el cielo ? ¿ Quién es tan ancho que llene toda la tierra ?» — 
«No, esclavo, sólo te mataré a tí  y dejaré que me precedas en la 
muerte-» — «Dígnate entonces, señor, a permanecer con vida 
sólo tres días después de m i muerte».

El texto que s;e acaba de mencionar forma parte indudable­
mente de la literatura filosófica, pero no puede incluirse entre 
las obras cicadas anteriormente, cuyo tema es el sufrimiento 
que afecta a unaJ persona. Existen también algunas elegías muy 
próximas a este ¿enero literario y que han sido descubiertas no 
hace mucho entre las obras literarias sumerias. Hasta ahora, co­
nocemos dos de pstas elegías, conservadas en el Museo Puchkin 
de Moscú. Su edición se debe al trabajo de colaboración entre 
S. N. Kramer y algunos de los más notables asiriólogos soviéti­
cos. ;

! T r a t a d o s  políticos

Entre este género de la literatura Mesopotámica se pueden 
contar, por ejemplo, dos obras, conservadas sólo fragmenta­
riamente, de época mesoasiria. Una de ellas, que abarcaba 
aproximadamente 700 líneas, fue escrita evidentemente por 
encargo de Tukultininurta I (1235-1198). Contiene una 
descripción (desde luego bajo el punco de vista asirio) de las re­
laciones entre Asur y Babilonia, que se encontraba todavía bajo 
el dominio casita. Los casitas son representados en esta obra co­
mo violadores de la paz; los reyes asirios, sobre todo Tukuitini- 
nuna I, como el defensor del país elegido por los dioses y como 
el dueño del mundo. La otra obra canta igualmente la gloria 
del «invencible» reino de Asur. Es una oda, compuesta en for­
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ma de canco cinegético, dedicada a la gloria del rey Tiglatpile- 
ser I, al que presenta como «capturador» de sus enemigos, que 
son designados «asnos de las montañas».

Llama también la atención dentro de este grupo de obras un 
poema político que pretende justificar la inigualable crueldad 
que supuso la destrucción de Babilonia por Senaquerib (véase 
cap. III). Se describe en este escrito el juicio que le hicieron los 
dioses a Marduk, el dios protector de Babilonia. El tribunal de 
los dioses.aprueba los hechos de Senaquerib. También los sa­
cerdotes hicieron uso de un libelo contra Nabónido, en el que 
se pone de manifiesto la amargura y la aversión sentida hacia 
este monarca, por haber descuidado el culto a Marduk y haber 
dado preferencia al dios Sin del lejano Kharran. Nabónido pa­
gó su «herejía» con la pérdida de su trono. Se alaba en esta obra 
al rey persa Ciro como el soberano elegido por los dioses. Re­
sulta incluso característico y simbólico el que una de las últimas 
creaciones de la literatura mesopotámica sirviera también a la 
política de la cíase sacerdotal.

En la literatura mesopotámica se reflejan muy claramente las 
relaciones sociales y la situación económica. En esta literatura 
se encuentran las más sencillas y las más complejas formas de 
toda una serie de géneros. Resulta difícil constatar el número 
exacto de obras. Nuestros conocimientos de la literatura meso­
potámica no son. todavía en absoluto definitivos. Conocemos 
tan sólo una parte de todas las creaciones, que vieron la luz a lo 
largo de más de tres milenios en las cuencas del Eufrates y del 
Tigris y en las regiones limítrofes.

Indicar tan sólo las obras principales o todos los géneros tra­
tados sobrepasaría el marco de este capítulo. Algunas de estas 
obras han sido mencionadas ya en los capítulos precedentes 
(por ejemplo, el «Almanaque del agricultor», en el capítulo 
VIII, el «Día escolar» en el capítulo XV* etc.). En el capítulo 
XII hemos aludido a la mayor parte de las obras jurídicas y, en 
el capítulo precedente, a aquellas obras que versan sobre medi­
cina y ciencias naturales. Tampoco en estos casos nos ha sido 
posible una exposición exhaustiva de ellas. La literatura meso­
potámica precisa una investigación minuciosa. Sería muy inte­
resante hacer una antología, que acercara al lector a una selec­
ción de las obras más características de las literaturas sumeria y 
acadia.

Hemos intentado poner de relieve la gran influencia de las 
concepciones religiosas en la literatura mesopotámica. Nuestra 
intención era también mostrar cómo, ya desde los más antiguos 
tiempos, la vida y el devenir, el amor y el odio, la paz y la ene­
mistad, la riqueza y la pobreza, han sido temas usuales en ías 
creaciones literarias, del mismo modo que lo son en nuestros 
días.
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Epilo go

No es una tarea fácil ofrecer una clara visión de la evolución 
sufrida a lo largo de más de tres milenios por uña sociedad que 
tan grandemente ha influido en la historia socioeconómica y 
cultural del Antiguo Oriente, dejando en algunos" aspectos 
huellas que ni siquiera las épocas posteriores han podido 
borrar. Hemos intentado hacer patente la importancia de las 
relaciones socioeconómicas de la antigua Mesopotamia, al me­
nos en sus perfiles más característicos, así tomo destacar la mi­
sión cultural que ha cumplido, gracias a la cual Mesopotamia 
ha penetrado en la Historia para siempre.

El corto espacio del que disponíamos tan sólo nos permitía 
exponer algunas de las manifestáciones especialmente 
características de la sociedad Mesopotámica, que revelan tam­
bién la significación de su cultura. Mesopotamia constituía una 
depresión cuyos bordes eran, al este, las montañas y al oeste, 
los desiertos sirio-árabes. A esta depresión fueron llegando en 
gran número, desde todas partes, aquéllos que no encontraban 
en sus lugares de origen condiciones de vida satisfactorias, 
atraídos por la abundancia de riquezas naturales.

Pero no correspondería totalmente a los hechos afirmar que 
todos estos invasores se limitaron a adoptar los bienes mate­
riales y culturales que encontraron entre los sumerios y los ac¿- 
dios. Por su parte, aportaron sus conocimientos y cualidades y 
dejaron también!; huellas de su propio trabajo y de su carácter 
específico, aunque se vieran naturalmente condicionados a so­
meterse a la superior cultura de los babilonios o los asirios, 
viéndose a veces totalmente absorbidos por el nuevo ambiente.

Fue, pues, la cultura sumeria, la que con sus creaciones ma­
teriales y literarias alcanzó mayor nivel y mayor poder de irra­
diación, sobreviviendo a sus creadores en casi dos milenios. 
Imprimió un carácter ambiental, que se adecuaba en muchos 
aspectos a las necesidades e inclinaciones de la población no su­
meria. Tomando la cultura sumeria como báse, evolucionaron 
y se extendieron de diversas maneras las culturas de los semitas , 
los babilonios y los asirios. Por mediación de éstos, la cultura 
sumeria, con un revestimiento asirio-babilónico, llegó hasta las 
regiones vecinas; en el este, hasta Elam y Persia; en el oeste, 
hasta Siria, Palestina y Asia Menor. En sus más amplias ramifi­
caciones, penetró incluso en la región del Peloponeso. Consta­
tar las mutuas influencias culturales constituye hoy día una de 
las más importantes tareas de los sumeriólogos y los asiriólogos.

Pero fuera cuál fuese la influencia alcanzada por la cultura 
mesopotámica, no podemos atribuirle un papel exclusivo y nó 
podemos ver en ¿Ha ni la única ni la originaria fuente cultural 
de la humanidad. Semejantes ideas, mantenidas todavía a  
principios de nuestro siglo por la llamada doctrina panbabiló-
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nica, se consideran hoy erróneas y están totalmente superadas. 
Hay que ser precavidos al enjuiciar la expansiva influencia de la 

i cultura mesopotámica, pues a menudo se sospecha su influen­
cia allí donde lo único que existe es una evolución originada 
por condiciones socioeconómicas análogas. Por ello no pode­
mos admitir sin reservas que Moisés adoptara el Código de 

| Hammurabi, aunque entre ambas legislaciones existan claras 
analogías. Con igual reserva deben ser consideradas también 
las distintas creaciones literarias. En el marco de las literaturas 

' sumeria y acadia nos espera todavía una gran labor. Importa 
sobre todo encontrar un criterio qué defina los límites entre 
creaciones populares y obras puramente literarias.

Por su fuerza vital, la cultura mesopotámica ha sobrevivido a 
todos los reinos del Oriente Antiguo, en los que se puso de ma- 
nifiesto su influencia. Está reconocido hoy día que los 
regímenes despóticos del Antiguo Oriente no disfrutaron nun- 

¡ ca dé larga duración. Los despotismos sumerios, babilonios y 
asirios sucumbieron al hallarse desmembrados en diversas tri­
bus y lenguas y no ser la población suficientemente fuerte para 
poder soportar la carga impuesta por la política expansiva de 

i los soberanos. Las contradicciones internas entre las capas más 
altas de la clase dominante y las grandes masas, condenadas a 
una creciente miseria, contribuyeron en forma decisiva al inevi­
table final de estos despotismos. Pero su legado cultural no de- 

; sapareció por completo. Otras épocas y otros pueblos han bebi­
do de esta fuente y nuestra propia cultura contiene no pocas 
huellas del mismo. De aquí la gran importancia de nuestros es­
tudios, consagrados a la minuciosa investigación de las socieda­
des que existieron en el Oriente Antiguo, entre las cuales la 
mesopotámica fue, sin duda, una de las más importantes. Sin 
un profundo conocimiento de esta época, apenas podríamos 
comprender algunos aspectos de las creaciones contemporáneas 
y de nuestra cultura, ya que el presente, conforme a las leyes, 
es el resultado de la evolución del pasado.

No resulta fácil precisamente investigar y examinar los anti­
guos documentos, los escritos cuneiformes o los monumentos 

‘ de la cultura material. Lo que dificulta esta labor es sobre todo 
el gran número de documentos. Son cientos de miles las 
tablillas de arcilla que han sido ya descubiertas. Gran parte de 
ellas se conservan en las colecciones de los museos, esperando 
ser investigadas. Y un número mayor aún de tablillas yacen en- 

¡ terradas bajo arena y escombros. Nos hallamos todavía en la 
primera fase de la investigación de la escritura cuneiforme y só- 

' lo se ha superado el vacilante caminar a tientas en medio de las 
mayores equivocaciones. Hace sólo unos decenios, se creía que 

, el Código de Hammurabi era el más antiguo de la historia de la
i humanidad. Este título se le atribuye hoy día —en forma abso- 
: hitamente provisional— al Código sumerio de Urnammu, que
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es, cuando menos, tres siglos anterior al de Hammurabi. Nos 
hemos vuelto más precavidos en cuanto se refiere a clasificar los 
documentos cuneiformes según su antigüedad e importancia, 
ya que los nuevos descubrimientos nos han convencido de lo 
relativo de tales apreciaciones.

Por esta razón, algunos de los conocimientos que poseíamos 
antes sobre los dos principales componentes de la vida socio­
económica y cultural de la antigua Mesopotamia —el sumerio 
y el acadio— tienen sólo un valor condicional. Y por ello tam­
bién la oscuridad y la inseguridad reinan sobre esta fase de la 
Historia. Queremos subrayar particularmente estos hechos para 
que el lector pueda comprender que aún no se ha encontrado 
una respuesta definitiva para muchas de las preguntas y dudas 
que nos asaltan.

La investigación cuneiforme tiene todavía ante sí una ingen­
te labor que sólo podrá dominar en el marco de una amplia co­
laboración internacional entre arqueólogos, filólogos, histo­
riadores jurídicos, historiadores del arte y otros especialistas. 
Para poder avanzar en forma provechosa, este trabajo, al igual 
que cualquier: actividad humana emprendida con espíritu 
científico, precisa ante todo ser realizado en una atmósfera 
pacífica y tranquila.
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NUEVAS APORTACIONES AL PANORAMA 
DE LA CULTURA MATERIAL Y ESPIRITUAL 

DE MESOPOTAMIA

XVII

N ueva s precisiones acerca  d e  la ar q u eo lo g ía
' EN MESOPOTAMIA

Ya en el capítulo IV hicimos hincapié en que falcaba aún 
mucho tiempo pata poder dar por concluida la investigación 
arqueológica en Mesopotamia. Podemos demostrar la validez 
de esta afirmación con los ejemplos que se exponen en este 
cápítulo adicional, que hacen esta afirmación extensiva tam­
bién ai futuro. Los continuos y cada vez mayores resultados ob­
tenidos por la arqueología, que han sacado a la luz del día un 
número casi incalculable de tablillas de arcilla, de otros mate­
riales de escritura y de diversos testimonios de la cultura mate­
rial, han provocado incluso desesperadas exclamaciones de 
eminentes orientalistas. En efecto, hace ya varios decenios, 
Paul Koschaker, el conocido iniciador de los estudios de de­
recho cuneiforme, en su elaboración de los textos económicos 
de las tablillas paleobabilónicas descubiertas, habla de la ad­
vertencia para los descubridores que deberían incluir estas 
tablillas: «Lasciate ogni speranza!»; y dice también a los eíabo- 
radores de los textos cuán provisionales son las conclusiones 
que se pueden extraer de ellos (válidas concretamente hasta el 
descubrimiento de nuevo material). También el conocido así- 
riólógo I. M. Djakoriow manifestó no hace mucho, si bien lo 
hizo verbalmente y en forma del todo irónica, que debería 
existir una prohibición para los arqueólogos de realizar cual­
quier excavación, al menos durante veinte años, para poder 
entre tanto examinar detenidamente los frutos que han obteni­
do con su trabajo hasta este momento. Y si hojeamos los nú­
meros de «Archiv für Orientforschung», una; de las más impor­
tantes revistas sobre asiriología, donde aparecen con regulari­
dad las crónicas de las excavaciones y hallazgos arqueológicos,
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podemos tomar buena nota, con agradecimiento, de esta fide­
digna visión de conjunto pero, tendremos mayor motivo para 
hacer causa común con las opiniones anteriormente manifesta­
das.

El lector debe pues enjuiciar este capítulo haciendo la si­
guiente salvedad: vita brevis — ars longa. Queremos informar 
sobre cuatro de los hallazgos hechos en los últimos años que, 
aunque distintos en su esencia, son todos ellos particularmente 
importantes por lo que aportan al mejor conocimiento de la so­
ciedad y la cultura de Mesopotamia. Cada uno de estos hallaz­
gos, de los que trataremos a continuación al tiempo que habla­
mos de los lugares en los que se han realizado las excavacio­
nes—Turang-Tepe, Aba Salabikh, Ebla y Emar— ha prestado 
una nota específica a esta aportación.

T u r a n g -Tepe. ¿Un  n u e v o  r a y o  d e  luz
•  i  SOBRE EL PROBLEMA SUMERIO?

Nuestra atención se centra;en la región vecina a la punta su­
reste del marjCaspio, conocida como Estepa de Gorgan (o Este­
pa Turcomana). Esta región continúa al norte en las estepas de 
Asia Central |y está limitada al sur por los montes de Elburz, 
que la separan del Turkmenistán soviético. La zona fue 
siempre muy| fértil, debido a las abundantes lluvias que oca­
sionaba la vecindad de los montes de Elburz, por lo que 
siempre estuvo densamente poblada. Este hecho queda de­
mostrado poi- la abundancia de Tepes que se encuentran hoy 
día. Estos Tepes son colinas artificiales, restos de los primitivos 
asentamientos.

En esta Estepa de Gorgan existió al parecer durante el cuarto 
milenio, e incluso hasta el tercer cuarto del tercero, un indiscu­
tible parentesco cultural —y también étnico— con las regiones 
vecinas. La principal base de este parentesco fueron las rela­
ciones comerciales que se desarrollaron entre aquellas regiones. 
Se originaron así vías de comunicación que pusieron en contac­
to —y no sólo comercial— al Asia Central con Irán y Mesopota­
mia. De cualquier modo, creemos poder constatar hoy día las 
vías comerciales por las que llegaba el lapislázuli a Mesopota­
mia desde Baktríen, bien por el norte, a través de los montes 
de Elburz, o. por el sur, por el Hindukush.

En la vía del norte se había descubierto ya, en Altin Depe 
(en el Turkmenistán soviético), un centro donde se encontró 
una terraza escalonada de aproximadamente 12 m. de altura. 
En el sur, en la localidad afgana de Mindigak, se ha realizado 
recientemente un descubrimiento similar. Arqueólogos france­
ses, bajo la dirección de jean Deshayes, han descubierto no ha­
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ce mucho una terraza elevada, cuyo examen está conduciendo 
desde 1971 a resultados altamente interesantes, si bien no defi­
nitivo1. De cualquier forma, este hallazgo proporciona una só­
lida base a ia suposición de la existencia de una antiquísima vía 
de comunicación por la que los sumerios pudieron muy bien 
acceder en otros tiempos a Mesopotamia. Naturalmente, esta 
suposición posee tan sólo un valor meramente hipotético. En 
cualquier caso, existen determinados indicios que prestan inte­
rés a esta conjetura.

Los arqueólogos franceses han descubierto en Turang-Tepe 
los impresionantes restos de una terraza elevada de dos escalo­
nes, puesta al descubierto ya en su iriayor parte, y que Ija suge­
rido a J. Deshayes, él director de las excavaciones, su compara­
ción con las famosas torres escalonadas (zigurats) de Mesopota­
mia (véase cap. IX), sobre todo con el conocido zigurat de Ur 
(véase figura XVII), erigido a finales del tercer milenio por Ur- 
nammu, el fundador de la III dinastía de Ur, en honor del dios 
sumerio de la luna, Suen (Sin).

¿Qué han descubierto pues los franceses en Turang-Tepe? 
Hasta: ahora sólo ha sido escombrada la fachada sur, de aproxi­
madamente 80 m. de largo, y cuyas dos esquinas no pueden 
determinarse con exactitud f debido a la continua agresión de 
las lluvias y del viento. Esta terraza tiene una altura total de 
aproximadamente 13 1/2 m, Está formada por dos escalones. 
La altura del escalón inferior es de 8,50 m. aproximadamente. 
EL escalón superior no fue levantado sobre el inferior: constitu­
ye él núcleo macizo de toda la terraza, cuyos cimientos fueron 
colocados a nivel del suelo. Dos rampas simétricas se elevan a lo 
largo de la terraza hasta el centro de la plataforma constituida 
por el primer escalón. Hasta ahora no se ha descubierto ningu­
na escalera que condujera hasta la plataforma más elevada de la 
construcción. Tampoco se sabe con certeza si sobre esta última 
plataforma se encontraba alguna edificación directamente uni­
da a la terraza, que tuviera las funciones de celia o templo: 
Deshayes explica que importantes ruinas de una ciudadela sa- 
sánida y restos de construcciones aqueménidas, seleúcidas y 
partas impiden el examen detenido de la cima de la terraza, 
necesario para esta verificación. Digamos finalmente que el 
bloque interior de la fachada está formado por ladrillos sin co­
cer y la capa exterior por ladrillos cocidos.

Aunque faltan por hacer aún muchas e importantes indaga­
ciones en la terraza de Turang-Tepe2—-Deshayes hace hincapié 
en que esta gigantesca construcción sólo ha sido parcialmente

1 Véase su informe «Les fouilles récentes de Tureng-Tépé: La terrasse haute de 
la fin du IIIe millénaire». Comptes rendus de 1’Académíe des Inscriptions et 
Belles-Lettres, 1975 (publ. 1976), 522-530.

2 Cf. J. Deshayes en «Le Plateau iranien et I’Asie centrale des origines á la con- 
quéte islamique, 1977.
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investigada—, no podemos pasar por alto los sorprendentes 
paralelos que ofrece con los zigurats mesópotámicos. Esto re­
sulta tanto más comprensible si tenemos en cuenta que 
Turang-Tepe no era ninguna localidad exclusiva, aislada y pe­
culiar, sino que, como ya hemos indicado anteriormente, hay 
monumentos similares que nos llevan a análogas compara­
ciones. Los arqueólogos soviéticos que descubrieron Altin- 
Depe en el Turkmenistán comparan su terraza escalonada, que 
ellos sitúan a finales del tercer milenio, con los zigurats súme­
nos, en los que también hace pensar la fachada decorada con 
columnas. También el monumento de ladrillos sin cocer que el 
arqueólogo francés J. M. Casal descubrió en Mundigak, en el 
sur de Afganistán (Casal lo ha denominado «Monumetit Mas- 
sif»), que data del mismo período, sugiere ideas semejantes. 
Hay aquí también una plataforma escalonada con una serie de 
muros de guarda situados uno al lado del otro y provistos de un 
muro de defensa que descansa sobre una base pétrea3 .

El descubridor de Turang-Tepe no parece inclinarse a atri­
buir a ninguna de estas terrazas elevadas, recientemente descu­
biertas, las mismas funciones que tenían los zigurats sumerios. 
Basa esta postura negativa principalmente en el hecho de que 
estas terrazas tienen cuando más sólo tres frentes (en Turang- 
Tepe sólo ha sido dejada al descubierto la fachada anterior); el 
cuarto frente del monumento se apoya sobre el declive de la co­
lina. Esta peculiaridad no se da nunca en los zigurats sumerios, 
que se encuentran siempre situados sobre una llanura; Por ello, 
Deshayes atribuye esta particularidad —al igual que el arqueó­
logo ruso .[V. Masson4— a las peculiares condiciones de la ar­
quitectura! local.

Tampoco los pequeños objetos encontrados en Turang-Tepe 
y en las otras localidades donde se han efectuado excavaciones 
carecen de interés. En Turang-Tepe se trata sobre todo de pe­
queñas columnas de piedra (Deshayes las denomina «colonnet- 
tes»), de origen totalmente desconocido, que datan igualmen­
te de finales del tercer milenio y que, como supone Deshayes 
por haber sido encontradas en la plataforma más elevada, esta-' 
ban destinadas a los servicios sagrados del templo. En relación 
con estos hallazgos salen nuevamente de la proscripción a la 
que habían sido relegados por el olvido los objetos de oro des­
cubiertos en 1841 en un Tell cercano a Astrabad (identificado 
más tarde con Turang-Tepe), a los que M. Rostovtzeff dio el 
nombre, en 1920, de «Tesoro sumerio de Astrabad» (Journal of 
Egyptian Archaeology VI, 1920, pp. 4-20). Y también los 
nuevos hallazgos procedentes de las excavaciones efectuadas en

3 Cf. J. M. Casal, «Fouilles de Mundigak», 1975.
4 Cf. V. Masson, «Raskopki na Altin Depe v 1969 g-, Ashkhabad 1970.
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Afganistán o de adquisiciones en las tiendas de antigüedades 
locales (1966-1975) datan de la segunda mitad del tercer mile­
nio o de la primera mitad del segundo milenio a. de C. La de­
coración con figuras de los cilindros y de los vasos recuerda a las 
personas representadas con «Kaunakes» en la universalmente 
conocida glíptica sumeria. También las llamadas Colonnettes 
pueden ser incluidas entre estos hallazgos.

Estos descubrimientos han dado a conocer una antigua civili­
zación, a la que puede llamarse civilización urbana o estatal, y 
que puede ser comparada con la civilización mesopotamia anti­
gua. Las distintas localidades descubiertas pueden considerarse 
como los centros de estos «estados» (en Turang-Tepe estaba si­
tuada, sin duda alguna, la metrópolis de la región conocida 
hoy día como Estepa de Gorgan). Por el momento no podemos 
dar una respuesta concluyente a la pregunta dé si los monu­
mentos descubiertos, las terrazas escalonadas, servían como 
templos o palacios (o eran de estos edificios cuyos dueños 
tenían también a su cargo las funciones del sumo sacerdote). 
Mientras no se encuentren documentos escritos, solo pueden 
emitirse conclusiones hipotéticas. Sólo con esos documentos es­
taremos en condiciones de resolver la principal cuestión: saber 
st estos rayos de luz iluminan también plenamente el problema 
sumerio5.

De momento, los descubrimientos efectuados hasta ahora 
nos permiten concluir, tanto la recepción de la cultura de la an­
tigua Mesopotamia en aquellas regiones que están siendo in­
vestigadas, ahora, como lo contrario. El descubridor de 
Turang-Tepe se inclina de momento por la primera de las al­
ternativas. Ve confirmada su suposición por el hecho dé que, 
como ya hemos mencionado, el lapislázuli era exportado á Me­
sopotamia desde esta región; los comerciantes y conductores de 
caravanas regresarían á su tierra con los productos de la cultura 
mesopotámica. ¿O fue quizá de otro modo? ¿Llegarían los ha­
bitantes de Turang-Tepe, Altin Depe o Mundigak a Mesopota­
mia, cuyas condiciones naturales, especialmente favorables, les 
inducirían a establecerse allí? ¿Y no podría ser este camino pre­
cisamente el que utilizaron los sumerios para su inmigración a 
Mesopotamia? Sin testimonios escritos, que hasta el momento 
no han sido encontrados en ninguna de las localidades men­
cionadas, no es posible dar una respuesta terminante6.

 ̂ Cf. j . Deshay es, 1. c., 110.
6 Cf. J. Klíma, Tureng-Tepe - novy klic k sumerskému problému (Tureng- 

Tepe, nueva clave para el problema sumerio). Veda a Zívot 39, 1979, 609s.
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TELL ABU SALABIKH: UNA SEÑALIZACION PARA UNA MEJOR 
COMPRENSION DE LAS RELACIONES ENTRE SUMERIOS Y SEMITAS

En la edición alemana del presente libro (1964), se expresa a 
menudo la opinión, generalmente admitida (véanse págs. 83, 
213, 231, de que los primeros documentos escritos en Mesopota- 
mia servían para fines prácticos y eran, por ejemplo, anotaciones 
económicas, balances, listas de signos y palabras, etc., mante­
niéndose esto así hasta casi finales del tercer milenio. Los resul­
tados obtenidos en las excavaciones que desde 1963 lleva a ca­
bo eilnstituto Oriental dé Chicago (bajo lá dirección de D. P. 
Hanseñ) en Tell Abü Saláblkh (situado a unos 20 km. al noro­
este de Nippur, junto al antiguo cauce del Eufrates han modi­
ficado básicamente está idea, tan firmemente arraigada entre 
asiriólogos y sumériólogos7. Hasta este momento no se ha po­
dido determinar el hombre del asentamiento enterrado bajo el 
Tell. Su identificación con la ciudad de Kesh, en la que pensó 
T. Jacobsen, antes incluso del comienzo de las excavaciones, re­
sulta insostenible8, pues las excavaciones han puesto de mani­
fiesto que la colonización de esta localidad finalizó con el 
período protodinástico.

Las tablillas de arcilla encontradas en Abü Salábikh han re­
velado dos hechos de especial importancia: se trata de los textos 
más antiguos conocidos por ahora (datan de la primera mitad 
del tercer milenio) en los que predominan las composiciones li­
terarias y didácticas, que nos eran conocidos a través de los en­
contrados en! Shuruppak (Fara). Los textos económicos consti­
tuyen sólo una parte mínima de todo el conjunto9.

Una de las composiciones literarias más importantes de las 
encontradas j  en Abtl Saláblkh es el himno al templo de la 
ciudad de Kesh, ocho siglos más antiguo que las versiones pa- 
leobabilonias de este mismo himno (por desgracia, y al igual 
que en el ejemplar encontrado en Abü Saláblkh, en estas co­
pias existen numerosos pasajes que resultan incomprensibles). 
En Abü Salaiblkh se han encontrado también himnos menores 
en los que se menciona al dios Enlil, a la ciudad de Nippur y al 
templo Duranki. Se ha encontrado también una versión de las 
llamadas «Instrucciones de Shuruppak»10, una composición de
7 Véase Falkeiisteiri, «Sumerische und akkadische Hymnen und Gebete», 

1953, pág. 11 y s., donde esta idea se encuentra claramente expresada.
8 Kesh ha sido identificada con el Tell Jidr por Falkenstein (Zeitschrift für Ass- 

yriologie, 55, 1945), igualmente en forma meramente hipotética.
9 El editor de este material, R. D. Biggs, menciona en su informe preliminar 

(Journal of Cuneiform Studies 20, 1966, p. 73 y s.) 431 tablillas. Su edición 
de los textos de AbD Salábikh comprende 515 tablillas, de las cuales sólo 25 
contienen textos económicos.

10 Se trata de una serie de consejos que da a su hijo un héroe de la época del di­
luvio. \  diferencia de los otros, el texto de Abü Salábikh no menciona su 
nombre. (Sobre esta composición, véase S.N. Kramer, The Sumerians, pág. 
224). V
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tipo didáctico. E igualmente existe una tablilla con refranes 
que tiene su equivalente en obras similares de Shuruppak. 
Queda pues: demostrado que ya en el siglo XXVI/XXVII se redac­
taron textos cuneiformes entre los que se encuentran, tanto do­
cumentos referentes a la práctica económica y administrativa, 
como creaciones literarias.

El segundo hecho importante puesto al descubierto por las 
tablillas de Abü Saláblkh, que tienen mayor alcance aún que el 
primero,, es el que la inmensa mayoría de los escribas de estas 
tablillas tenían nombres manifiestamente semitas11. La conse­
cuencia que se extrae de este hecho es que puede considerarse 
demostrada la presencia de escribas semitas en Abo Saláblkh ya 
hacia el año 2 .600. Puede también deducirse que los escribas 
mencionados en estas tablillas fueron precedidos por otros, 
también de origen semita, de los que aprenderían el arte de la 
escritura —la composición de obras literarias en sumerio, esto 
es, en una lengua extraña para ellos. Debieron transcurrir 
quizás varias generaciones hasta que la población semita se 
adaptase a los procesos de producción y a los procedimientos 
sociales sumerios, y hasta que un determinado número de per­
sonas pudiera llevar a cabo el importante trabajo de un escriba. 
Hasta ahpra no ha podido constatarse que hubiera participa* 
ción semita también en otros campos sociales y de la produc­
ción, pero la existencia de semitas parece ser indiscutible.

El resultado de todos estos hechos es una nueva concepción 
de las relaciones entre sumerios y semitas. Mientras que hasta 
ahora se aceptaba la separación geográfica entre el elemento 
sumerio y el elemento semita, entre Nippur (sumeria) y Kish 
(semita), los hallazgos de Abn Salsblklah atestiguan una sólida 
convivencia de semitas y sumerios al sur de esta línea de separa­
ción. El que hasta el momento no haya sido encontrado nin­
gún documento jurídico que, por los nombres de los contra: 
tantes o los testigos, pudiera considerarse como una prueba de 
esto, queda compensado por el hecho de que los escribas semi­
tas de los textos literarios sumerios (de los más antiguos inclu­
so), representaban a una capa profundamente arraigada ya en 
esa época en la sociedad sumeria. Aún cuando se expresaran en 
sumerio, se les puede considerar como los portavoces espiri­
tuales de sus compatriotas semitas. Hacen pensar en los sabios 
de la sociedad medieval, que no escribieron sus obras en su len­
gua materna, sino en latín, conservando no obstante su na­
cionalidad, y cuyas obras prepararon la gloria de sus pueblos.

Abü Saláblkh atestigua pues la coexistencia de sumerios y se­
mitas, profundamente arraigada ya en la época de la que datan 
las fuentes descubiertas, y que puede en realidad considerarse

n  Sobre los nombres súmenos de los escribas de estas tablillas, véase Biggs, 
«Semitíc Ñames in che Fara Period», Orientalia 36, 1967, pp. 55-56.

261



como una simbiosis política e idiomática, apareciendo ambos 
grupos étnicos como bilingües en parte12. El creciente espíritu 
emprendedor se puso de manifiesto con mucha más fuerza y 
penetración en el grupo semita, que mostró también una ma­
yor vitalidad, como prueba de forma convincente la aparición 
de la dinastía semita de Sargón de Akkad (cf. cap. IV). Pero, 
incluso bajo el predominio político del semitismo y la progresi­
va semitización, lo sumerio siguió viviendo en sus aspectos so­
ciales, económicos y culturales, aún cuando hubiera comenza­
do ya a declinar. Esta decadencia de los sumerios no podía ya 
evitarse y, aunque hasta hace poco se ha designado de forma 
casi general al período de la III dinastía de Ur como el «renaci­
miento sumerio»13, varios de los soberanos de esta dinastía 
tenían hombres semitas. Aunque los sumerios consiguieron 
conservar el empleo de la lengua sumeria en la administración, 
la legislación y la economía, aunque las obras literarias y los 
ejercicios de las escuelas fueran redactados en sumerio, aumen­
tó el número de personas que dominaban ambos idiomas y cu­
ya lengúa materna era el acadio. De lo que se puede hablar en 
esta época es más bien del esclarecimiento nacional de los aca- 
dios que, debido a la presión;política de los soberanos de Ur, 
tomaroá conciencia de su propia pertenencia a un grupo étni­
co. !

El desplazamiento de la población sumeria se efectuó con ra­
pidez, y no falta quien afirma que el sumerio era prácticamen­
te una lengua muerta ya en la época de la III dinastía de Ur14. 
Esto noj está de ningún modo en desacuerdo con el hecho dé 
que la literatura sumeria no hubiera perdido su relevante pues­
to (desde luego, sin mantener conexión alguna con la lengua 
hablada), de que el número de obras literarias fuera cada vez 
mayor y que se redactaran listas lexicológicas y obras gramatica­
les. El sumerio dejó de ser una lengua usual y su conocimiento 
quedó reservado a los cultivados escribas de las escüelas babilo­
nias. Dé este modo fue posible que, durante un milenio y me­
dio más, el sumerio siguiera siendo la lengua utilizada en las 
bellas letras, en la literatura especializada e incluso en muchas 
cláusulas de contratos y documentos redactados en acadio, has­
ta que pereció finalmente toda la cultura y civilización de la 
antigua Mesopotamia con la fuerte sacudida que supuso la lle­
gada de los aqueménidas y los seleúcidas.
12 Los comienzos de este bilingüismo pueden fijarse en una época bastante 

temprana. No pueden de ningún modo simarse en una época tan tardía co­
mo la que supone Von Soden en su estudio «Zweisprachigkeit in der geisti- 
gen Kultur Babyloniens», 1960.

13-Entre los primeros que se han manifestado contrarios a esta opinión figura el 
asiriólogo ruso 1. M. Djakonov, en su obra «Sumer», 1959-

14 Véase; por ejemplo, el estudio de J. R. Cooper «Sumerian and Akkadian in 
Sumer and Akkad»; en Orientalia 42, 1973, p. 241: «Sumerian as a spbken 
language was in alí probability dead or nearly so in Ur III.»
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Cuando, en el año 1964, se ediró la versión alemana de mi 
libro, nuestros .conocimientos sobre la ciudad siria de Ebla1’ 
eran más que insuficientes. En una inscripción de Sargón I se 
dice que el dios Dagan ha donado ál monarca la región del 
«Mar Alto», y también Ebla, pero no se menciona su situación 
de forma más detallada. Su descendiente Naramsin hace cons­
tar en otra inscripción que ha conquistado las ciudades de Ar- 
írianum y Ebla. Aunque estos documentos nos eran conocidos 
hace ya múcho tiempo, nadie pudo extraer de ellos conoci­
mientos más precisos acerca de Ebla, a pesar de que la inscrip­
ción de Naramsin informa de la victoria sobre el reino rival, lo 
que ha sido confirmado ahora por las investigaciones arqueoló­
gicas. Pero incluso tras su sometimiento, Ebla desempeñó un 
importante papel en el campo de la economía, principalmente 
en el terreno comercial: según prueba la inscripción de Gudea, 
de Ebla se llevaban a Lagash-Girsu maderas para la construc­
ción y tejidos. En la época de la III dinastía de Ur, se menciona 
a Ebla en un texto histórico de Shüsin. El nombre de Ebla se 
encuentra a menudo en los textos económicos de este período 
(procedentes de Lagash-Girsu, de Umma, de Drehim y de 
Nippur), y raramente en documentos de la época de Isin y de 
la I dinastía babilonia. En cambio, los comerciantes de Ebla 
son mencionados en los documentos paleoasirios de Kanish y 
una carta de la época mesoasiriá menciona a un emisario del so­
berano de Ebla, presente en Asur. Una lista de nombres de 
dioses de esta misma época, incluye el de una diosa de Ebla. 
También algunos textos encontrados fuera de Mesopotamia ci­
tan esta ciudad (por ejemplo, los de Alalakh, Emar, un frag­
mento hitita y un ritual hurrita). El nombre de Ebla se en­
cuentra incluso en fuentes egipcias (las inscripciones de 
Khefren, de Thutmosis III y de Pepi I).

A pesar de todos esos documentos, se desconocía el papel 
desempeñado por Ebla en la historia de aquellos tiempos. Sólo 
los informes de Sargón y de Naramsin permitían suponer que 
Ebla fue un importante centro político y económico; a cuyo so­
metimiento dieron gran importancia ambos soberanos. Pero la 
clavé para solucionar lo que se había dado en llamar el proble­
ma de Ebla estaba en manos de capacitados arqueólogos, favo­
recidos también en parte por la fortuna. Comenzaron a ocu-

Eb la . Un  n u ev o  ca pitulo  d e  la  h isto ria  m esopotam ica

15 En los documentos escritos, el nombre de esta ciudad se encuentra casi 
siempre reproducido con el signo IB .LA/LA, más el determinativo local KI o 
URU (por esto, en el Reallexicon der Assyriol., V .l/2 , 1974, pág. 99 y ss. se 
encuentra aún como Ibla). Sólo en un documento1 hurrita y en un texto pro­
cedente de la ciudad siria de Emar se encuentra el nombre de esta ciudad 
escrito urue-eb-la, lo que justifica la suposición de que el nombre de la 
ciudad era Ebla.
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parse de este problema en el año 1964. En aquel entonces, la 
administración del museo nacional sirio de Aleppo había deci­
dido permitir que se realizaran investigaciones arqueológicas 
en el Tell situado junto a la localidad de Mardikh (a unos 70 
km. al sur de Aleppo), del qué existían numerosas leyendas 
sobre tesoros allí ocultos. Para este objetivo, que no era precisa­
mente fácil de alcanzar, fueron invitados especialistas italianos. 
Sobre esta colina, cuya superficie es de aproximadamente 56 
Ha., comenzó Páolo Matthiae sus trabajos arqueológicos. Ha 
continuado dirigiendo desde entonces las excavaciones del Tell 
Mardikh. Un grupo estatal de especialistas trabaja bajo sus ór­
denes. Entre ellos, los epigrafistas G. Pettinato (hasta 1978) y
A. Archi en la actualidad, realizan una importante función.

Durante las cuatro primeras campañas no pudo determinar­
se qué antiguo asentamiento se hallaba oculto bajo el Tell Mar- 
dlkh. Sólo en 1968 se encontró una estatua que representaba, 
según su inscripción, al rey Ibbit-Lim de Ebla. Pero este hecho 
era tan sólo un indicio, que al momento fue vivamente debati­
do. Sólo cuando en 1974 se descubrió en el archivo de palacio 
un pequeño ¡grupo de 44 documentos, a lo que siguió, en di­
ciembre de 1 9 7 5 , el trascendental hallazgo de dos archivos con 
unas 15.000 ¡tablillas de arcilla y fragmentos, pudo fijarse sin 
lugar a dudáis la identidad entre Tell Mardikh y Ebla.

El número de las tablillas encontradas era sorprendentemen­
te elevado, y ¡ni siquiera los propios excavadores habían espera­
do realizar un hallazgo semejante. No sólo por su cantidad, si­
no también ]¿>or su calidad, esto es, por la importancia del con­
tenido de los' documentos de diversos tipos, supera con mucho 
los más importantes hallazgos realizados hasta ahora en territo­
rio sirio, en los archivos reales de Mari (Tell Hariri) y Ugarit 
(Ras Shamra). Esta circunstancia testimonia por sí misma la im­
portancia delEbla durante el tercer milenio. En aquella época, 
Ebla dominaba no sólo en la región sirio-palestina, que hasta 
ahora se había creído que estaba sometida a la influencia de 
Mari, sino en Anatolia y en la parte alta de Mesopotamia. No 
es pues extraño que Ebla supiera imponer su influencia y que 
—como indican los documentos allí encontrados— incluso Ak- 
kad estuviera obligado a pagar tributo al rey Ebrum de Ebla. 
También ciudades como Kanish, Karkemish, Harran y Mari se 
encontraban1 bajo la soberanía de Ebla.

Ya en un primer examen de preselección de este inmenso 
material escrito, pudieron encontrarse puntos de apoyo que 
confirman la idea de que Ebla era el centro de un poderoso es­
tado, idea que los sucesivos estudios de estas fuentes pondrán 
en claro en todas sus líneas. La actitud de los primeros sobera­
nos de Akkád hacia el reino de Ebla muestra claramente que 
este reino estorbaba sus propias ambiciones de expansión, co­
mo una potencia equiparable a Akkad. Y esto con tanta mayor
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razón cuanto que la situación geográfica de Ebla permitía man­
tener importantes relaciones comerciales con la región del Me­
diterráneo y que era al mismo tiempo el cruce de una vía que 
iba del este al oeste con otra que iba del norte al sur, cuya im­
portancia estratégica no era menor.

El período de esplendor de Ebla coincide con la llamada 
época protosiria 11.a (2400-2250) y conocemos, por documen­
tos procedentes de la misma Ebla, los nombres de seis monar­
cas consecutivos: Igris-Khalam, Irkab-Damu, Ar-Ennum16, 
Ebrúín, ya mencionado, sü hijo Ibbi-Sipis17 y su nieto Du- 
bukhu-Ada. Ebla comenzó a crecer a partir de los primeros 
años del siglo XXVI, habiendo tenido hasta entonces el carác­
ter dé comunidad rural. Al convertirse en una ciudad-estado, 
sus dirigentes recibieron el título de ^H-malik (sus esposas, 
que a veces desempeñaban importantes cargos públicos, 
recibían el de maliktum). A partir de las primitivas asambleas 
comunales, se formó él consejo de los ancianos: en —̂ en, ab- 
bu , esto es, los padres (de la ciudad). También los gobernado­
res de algunas ciudades, cuyo título era lugal o di — ku se 
hallaban subordinados a los soberanos de Ebla.

Su privilegiada situación geográfica contribuyó a que Ebía 
mantuviese su importancia como centro comercial y conservase 
una cierta independencia política, apreciable aún durante ía 
llamada época siria antigua I (2000-1800 a. de C ), incluso tras 
la derrota sufrida ante Naramsln, que mermó considerable­
mente su poder político. Esa fue también la época del reinado 
de Ibbit-Lim, cuya estatua, como ya se ha mencionado, forma 
parte de los primeros monumentos que nos dieron a conocer el 
nombre de Ebla, fuera de las fuentes descubiertas posterior­
mente. Ebla conservó su importancia como centro comercial 
hasta el siglo XVII a. de C ., sin ejercer ya, no obstante, su anti­
gua influencia política. En el siglo XVI era ya tan sólo una pe­
queña e insignificante población, casi un campo de ruinas. Y 
desde mitad del siglo XV arde C. no existe ninguna referencia 
a Ebla en ningún documento.

Ebla se cuenta entre los más importantes hallazgos del anti­
guo Oriénte a causa de los documentos encontrados allí. Esté 
material —prescindiendo de la estatúa de Ibbit-Lim ya men­
cionada y de unas 15 tablillas de arcilla, encontradas el año 
1968— se hizo esperar otros seis o siete años. La «cosecha» del 
añó 1974, muy pobre en número, fue extraordinariamente im­

16 Según los documentos de Ebla, este rey envió a Mari a su funcionario Enna- 
Dagan, donde éste derrocó al soberano local, Iblul-il, titulándose a sí mismo 
«rey de Mari».

17 Este orden de sucesión, constatado por P. Matthiae (Compres rendus de 
l’Acad. d. Inscr. er Belles Lettres, 1977, pág..165 yis.) en los nuevos docu­
mentos descubiertos ha variado el indicado anteriormente por G. Pertinato 
(en Reallex. f. Assyriol. V, 1975, pág. 12).
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portante por la luz que arrojó sobre el llamado problema de 
Ebla: P. Matthiae encontró en la sala de palacio 2586, 44 
tablillas de arcilla (incluidos los fragmentos), la mayor parte en 
buen estado, procedentes del período entre el 2300 y el 2200, y 
que constituyen documentos económicos y administrativos.

Gracias a este material se ha podido dar una respuesta fun­
damental a los siguientes puntos:

1 .—Definitivamente, se ha identificado a Ebla con Tell
Mardikh18.

2 .—La ciudad de Mari se encontraba sometida al poder de
Ebla en la llamada época paleoacadia, aunque no se ha 
podido determinar de modo definitivo la forma exacta 
de esta dependencia. En cualquier caso, Mari se hallaba 
bajo el control político y la influencia económica de 
Ebla (el poder y la importancia de Mari decrecieron 
grandemente en la época paleoacadia, en el período 
presargónico. Tras el sometimiento de Ebla por los re- 
yesj de Akkad, volvió a ser una de las más poderosas 
ciudades del Cercano Oriente).

3 .—Se han podido también investigar las peculiaridades
idiómáticas de estos documentos. Los de la época pro- 
tosiria IIa fueron escritos en una lengua semita desco­
nocida para los descubridores de Ebla, que puede 
incluirse en el grupo de las lenguas semitas del noroes­
te. Pettinato hace hincapié en su estrecho parentesco 
con los dialectos cananeos, sobre todo con el fenicio y el 
hebreo; por ello, define a esta lengua como «cananeo 
antiguo» o «pr oto cananeo», decididamente con las 
características de las más antiguas lenguas semitas del 
noroeste. Como especial denominación para la lengua 
de lestos documentos, sus descubridores han introduci-

'I »•do |el término «eblateo». Por otro lado, Pettinato ha lla­
mado la atención sobre el hecho de que el cananeo an­
tiguo se diferencia de la lengua acadia antigua (la más 
antigua lengua semita del este) y de la amonta19.

AI mismo tiempo que la investigación lingüística se lleva a 
cabo también la paleográfica. Por los rasgos de determinados 
signos (SU, DA), así como por el uso habitual del prefijo b a 
(en la forma verbal s u — b a — t i) se encuentran analogías

18 Basándose sobre todo en el documento TM 74 G 120, que condene una lista 
de nombres de aquellas personas que pueden considerarse habitantes de 
Ebla (Pettinato, Orientaba 44, 1975, 366). Algunos documentos mencionan 
el nombre! de Ibbí-Sipis, rey (malikum) de Ebla, cuyo nombre significa «el 
dios Sipis ha convocado» — Sipis es el dios solar de Ebla, análogo al meso- 
potamio Saniasy, al ugarita spí\ (véase Pettinato, I.c., 366).

19 Pettinato compara la relación existente del «cananeo antiguo» con el fenicio 
o el hebreo a la existente al comienzo de la Edad Media entre el latín y el 
francés o el italiano que estaban formándose (Cf. Hruska, Novy Orient 33, 
1978, págl 146).
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con los textos de Shuruppak y de Abü Salábikh. Parece pues 
muy probable, como se pone también de manifiesto por la 
adopción de la escritura cuneiforme, que en la segunda mitad 
del tercer milenio se infiltró la civilización sumeria mucho más 
allá de las regiones sirias del Habur y del Eufrates medio, lle­
gando hasta el centro del norte de Siria, Ebla, donde, al igual 
que en otras regiones semitas, tuvo que ser adaptada a la len­
gua local.

La mayor sorpresa la proporcionó Ebla en los años 1975 y
1976, y, por cierto, no sólo a los excavadores, sino a todos los 
orientalistas y al gran público interesado en el pasado de la so­
ciedad y la cultura del Cercano Oriente. En el año 1975 los ar­
queólogos hicieron en Ebla su mayor descubrimiento: en dos 
salas, fuera del centro de palacio, se encontraron más de 
14.000 tablillas de arcilla, en la sala de archivo L 2769, y unas 
450 tablillas en las proximidades del vestíbulo L 2875. El últi­
mo hallazgo de tablillas del que han informado los excavadores 
tuvo lugar en el año 1976, en el que se sacaron a la luz otras 
1.600 tablillas aproximadamente (salas L 2764 y 2712). Natu­
ralmente, con esto no se ha agotado todo el material escrito de 
Ebla. Las excavaciones prosiguen20 y podemos contar para el fu­
turo con nuevos hallazgos de inscripciones y documentos.

Resta aún ofrecer un cuadro de conjunto de los principales 
tipos de tablillas, tal y como han sido señalados por G. Pettina­
to. La verdadera elaboración y edición de estos textos durará 
aún largo tiempo (como sucede, por ejemplo, con los de Mari), 
y la colaboración de asiriólogos y sumerióíogos, para la que 
existe ya una amplia base con la fundación del «Comité inter­
nacional de Ebla», es extremadamente necesaria y será muy 
bien recibida. En el archivo de palacio de Ebla, encontramos 
pues las siguientes clases de textos:

1 .—Entre los textos literarios, existen composiciones mí­
ticas y épicas, himnos a los diversos dioses del panteón 
de Ebla21, numerosas series de conjuros y colecciones de 
refranes.

2 .—Entre los textos históricos (en el más amplio sentido de
la palabra), se encuentran muchos edictos y decretos de 
los soberanos, su correspondencia oficial (una de estas 
cartas es un informe sobre una campaña guerrera), e

20 Según el informe de P. Matthiae (CRAI 1978, 204), la campaña de excava­
ciones de 1977 proporcionó dos inscripciones especialmente notables: una de 
Khefrén, el cuarto faraón de la IV dinastía, y otra de Pepi I, el tercer faraón de 
la VI dinastía, contemporáneo de Sargón I o de Naramsin; véase P. Matthiae, 
Rendic. d. Pontif. Acad. Rom. di Archeologia 48, 1975-76, 19-45.

21 Entre ellos se encuentran deidades semitas como Ishtar (así, por ejemplo, la 
estatua de Ibbit-Lim anteriormente mencionada estaba consagrada a esta 
diosa). Samas (en la forma ya indicada de Sipis, Adad, Dagan, etc.), así co­
mo divinidades hurritas.
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incluso acuerdos intergubernameniales con. ios países 
vecinos.

3 .—De los textos jurídicos, en el verdadero sentido de la
palabra, forman parte contratos de compraventa e hi­
juelas, lo que atestigua el desarrollo de la propiedad 
privada. Pettinato admite como posible el que en este 
grupo se encuentren también códigos legislativos, pero 
hasta ahora no ha sido encontrado ninguno.

4 .—Textos administrativos, que hacen referencia a diversos
tipos de gestiones municipales y estatales22.

5 .—Textos económicos, de especial importancia ya que son
éstos, principalmente, los que documentan la produc­
ción de Ebla en el campo artesanal (metalurgia y pro­
ductos textiles, cerámicos y de madera)23.

6 .—No menos importante, sobre todo desde el punto de
: vista de la investigación lingüística filológica de los tex- 
! tos de Ebla, es el grupo délos llamados textos lexicoló- 
! gicos, constituido, por un lado, por las tablillas habi- 
! tuales con ejercicios escolares, y por otro, por nóminas 

o listas (series), en las que se encuentran clasificados 
i nombres de categorías sociales, conceptos profesiona- 
¡ les, lugares, animales, pájaros, peces y objetos de diver- 
: sas clases. Para el conocimiento del vocabulario de la 

lengua eblatea y de su construcción gramatical resultan 
especialmente útiles los silabarios, esto es, listas de sig­
nos que reproducen silábicamente los valores fónicos 
sumerios. Igualmente importantes resultan, los vocabu­
larios bilingües, sumerio-eblateos,. de los que se han 
hecho ya algunas redacciones.

Aunque las excavaciones no han concluido aún ni mucho 
menos, los hallazgos de Ebla colman una laguna de la historia 
siria y mesopotámica. Su significación para nuestros conoci­
mientos de la sociedad y la cultura de la antigua Mesopotamia 
resulta revolucionaria, y nos ofrecen una imagen completa­
mente nueva de la Siria del III milenio. Las tablillas del archivo 
de palacio de Ebla nos han permitido asomarnos a un reino 
hasta ahora desconocido, cuyo poder, comercio y cultura se ex­
tendieron desde Asia Menor hasta Egipto, desde el Egeo hasta 
la frontera irania de Mesopotamia. Akkad se vio temporalmen­

22 De los textos administrativos, Pettinato, por ejemplo, menciona aquél (TM 
74 G 133) que contiene una lista de las raciones de pan, cereal y grano desti­
nadas para los sacrificios a los dioses, para los sacerdotes, los funcionarios y 
los soldados.

2JUno de los más extensos documencos económicos es el TM 75 G 427, de la 
época del rey Ibbi-Sipis (hacia el 2350), cuyo formato es de 23,5 x 22 cm. 
(con|l4 columnas en la cara anterior y 15 en la posterior). Contiene una lisia 
con las entregas mensuales de harina, registradas a lo largo de siete años 
(véase Pettinato, II calendario di Ebla al Tempo del Re Ibbi-Sipis, Arch. f. 
Orientforschung 25, 1974-1977, págs. 1-36).
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te sometido al poder eblateo y Asur se vio obligado a cerrar un 
acuerdo con Ebla para proteger su existencia y su bienestar, es­
capando así al destino sufrido por Mari, donde Ebla obtuvo co­
mo botín inmensas cantidades de oro y-plata. También en el 
terreno cultural está Ebla en primera fila, las tablillas de las es­
cuelas de escribas de Ebla fueron copiadas en Sumer. Hay 
buenas razones para pensar que la cuidadosa y profunda inves­
tigación que continúan llevando a cabo los arqueólogos ita­
lianos y sus colegas sirios en Tell Mardikh, así como la elabora­
ción de las tablillas ya desenterradas, lo que supone una ingen­
te labor, proporcionarán aún muchas sorpresas.

El descubrim iento  d e  Em ar24 (Tell Meskéné) 
T ra sbo rd o  d e  m ercancías e n  el m edio  Eufrates

Cuando ya las excavaciones de Ebla llevaban largo tiempo en 
marcha, el góbiérno sirio decidió levantar una presa en el me­
dio Eufrates, junto a la ciudad de Tabqa, para formar un em­
balse de 80 km. de largo. Pero había que investigar antes, ar­
queológicamente, el futuro lecho del pantano. Para este fin, el 
gobierno sirio solicitó del Instituto francés de Estudios Arabes 
de Damasco que eligiera una localidad de esta región que., en 
su opinión, mereciera ser investigada. Se eligió el Tell 
Meskéné-Khádimé (á unos 95 km. al sudeste de Aleppo), te­
niendo en cuenta para ello la primitiva campaña arqueológica 
realizada por los franceses en el año 1929, cuyos rastros eran 
aún manifiestos, aún cuando no hubiera producido grandes re­
sultados. Esta localidad, en la que se encontraba durante la 
Edad Media la ciudad de Balis (que según el testimonio de los 
autores clásicos se llamaba antes Barbalissos), era ya conocida 
por haberse llevado a cabo allí excavaciones piratas.

Mediante exploraciones provisionales hechas en el año 1970, 
se constató que la capa mesopotámica, perteneciente a la época 
del bronce tardía, se encontraba inmediatamente debajo de las 
capas romanas y bizantinas. Al encontrarse en el año 1971 una 
pequeña tablilla de arcilla (con una lista de signos), se confió la 
campaña de 1972 al arqueólogo francés Jean Magueron, que ya 
en el quinto día de las excavaciones descubrió un recipiente de 
barro con tapa, que contenía 14 tablillas en buen estado de 
conservación. En una de esas tablillas se hablaba de los lúmes 
si-bu-ut E-markii «los ancianos de la ciudad de Emar», con lo 
que se confirmó la identificación del Tell Meskéné con la anti­
gua ciudad mesopotamia de Emar25. Así, ya al comienzo de las

24 Al igual que en el caso de Ebla, también Emar se encuentra escrito, en fuen­
tes cuneiformes, Imar (e-ma-ar x i-ma-arki). Véase Helczer, Reallex. der Ass- 
yriol. V, pág. 65 y s.

25 Del mismo modo que el Tell Mardikh con Ebla
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excavaciones se comprobó sin lugar a dudas lo acertado de la 
opinión que G. Dossin había expresado 18 años antes, basán­
dose en los documentos del archivo de palacio de Mari (cf. Pro- 
ceedings of the International Congress of Orienialists at 
Cambridge 23, 1954, publ. 1957, pág. 122 y s.)26. A esta cam­
paña siguieron las de los años 1973 y 1974, tras las cuales se co­
menzó ya a construir la presa.

La situación geográfica de Emar, en el extremo sur del Eufra­
tes, le confería su importancia como puerto fluvial y lugar de 
transbordo de las mercancías que llegaban al interior del país 
desde la costa mediterránea y que debían ser transportadas en 
barco hacia Mari o más al interior aún, y viceversa. En las cartas 
de Mari se hace frecuente mención de esta ciudad: se la cita por 
primera vez cuando Yakhdunlim (comienzos del siglo XVIII a. 
de C.) conquistó Emar, que su hijo Zimrilim perdió más tarde 
ante Yamkhad (la región de los alrededores de Halap-Aleppo). 
Zimrilim se quejó incluso de que Yarimlim no permitiera a los 
barcos cargados de cereal viajar de Emar hacia Mari. Pero la 
correspondencia de Mari atestigua igualmente relaciones co­
merciales normales. Emar es mencionada también en los textos 
de Álalakh (siglo XV), de Ugarit (siglos XlVy,Xlll)27e  incluso en  
un documente» procedente de Egipto (en este último, como 
ciudad conquistada). Las excavaciones han confirmado tam­
bién el dominio hitita sobre Emar en los siglos XIV y XUI28.

Como ya se ha menciona¡do, la duración de las excavaciones 
en Emar estabk condicionada por el comienzo de los trabajos 
de construcción de la presa. Jean Magueron sólo pudo efectuar 
cuatro campañas que, sin embargo, y a pesar de la limitación 
temporal, han dado una idea clara de la cultura material y espi­
ritual de Emari Sobre esta culuura material dice el mismo Ma- 
gueron: «... une gigancesque entreprise impérialiste voulue et 
mise en oeuvre par une puissance désireuse d’affirmer sa forcé 
avec éclat». En el campo de la cultura espiritual, las excava­
ciones de Emar han sacado a la luz más de 500 tablillas de ar­

26 No obstante, la! mayor parre de los asiriólogos no adoptaron este punto de 
vista: Sidney Smirh buscó Emaren el valle del Oróntes (basándose en su in­
terpretación de la inscripción de la estatua de Idrimi, el rey de Alalakh); A. 
L. Oppenheim estuvo mucho más cerca de la verdadera solución, al situar a 
Emar en la región del Eufrates (cf. 'The Interpíetations of Dreams in the An- 
cient Near East; 1956); y A. Goetze, basándose en la correspondencia de 
Mari, supuso a Emar-situada en la región comprendida entre Karkemish y 
Meskené (Bullet. of the Amer. Schools of Orient. Research, 147, 1957, págs. 
22-27).

27 Su número es bastante reducido; en un documento de Ugarir se habla de un 
viaje comercial a Emar.

28 Se han encontrado el fragmento de un texto hitita (KUB 3, 79, 77) e impre­
siones de sellos hititas de unas 23 personas distintas, que atestiguan la 
soberanía hitita! en Emar.
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cilla, así como algunos fragmentos que se encuentran en un la­
mentable estado de conservación y que tendrán que ser someti­
dos durante largo tiempo, al menos parcialmente, a trabajos de 
limpieza y de clasificación. Lo único que de estos destrozados 
fragmentos puede decirse, es que proceden de la biblioteca de 
un adivino del templo de la era del bronce tardía. El contenido 
de la mayor parte de las tablillas hace referencia a la religión y 
al culto, o bien contienen textos económicos. Su elaboración 
ha sido confiada a los especialistas franceses E. Laroche y D. Ar- 
naud.

271



ACLARACIONES

Animismo.—Concepción religiosa que supone la existencia 
de espíritus ó almas (= anima) en la naturaleza (según E. Ty- 
lor). Complicadas concepciones y fantasías sobre «fuerzas 
sobrenaturales, esto es, mágicas, que operan milagros» (según 
V. K. Nikolslij. Cf. F. Engels, «Añti-Dühring»; A. P. Kash- 
dan, «Religión und Atheismus im Altertum».

Aqueménidas.—Dinastía persa, llamada así por su legenda­
rio fundador, Akemenes. Desde el año 539 a. de C. hasta 
él 350 á. C., esta dinastía réinó también en Mesopotamia (Ci­
ro II, Cambises, Darío I, Jerjes I, Artajerjes I, Jerjes II, Da­
río II, Artajerjes II, Artajerjes III y Darío III). F. H. Weissbach 
ha editado las inscripciones de los monarcas aqueménidas con 
el título «Die keilinschriften der Achaemeniden» (1911). Véa­
se también E. Dhórme, «La religión des Achériiénides», 
(1912),

Avesta.—Reunión de los monumentos de la religión de Za- 
ratustra, escritos en lengua persa antigua.

Burocracia oligárquica'—-Soberanía ejercida por un pe­
queño número de altos dignatarios (del griego oligoi = 
unos pocos).

Capa aluvial.—Segundo estrato del cuaternario y el más jo­
ven de la historia de la tierra. Esta constituido por un aluvión 
de lodo, arena y cantos rodados.

Carácter astral de las divinidades.—La veneración de los 
cuerpos celestes como divinidades (del griego astér = estrella) 
y su identificación con determinados dioses.

Clasificación antropológica.—La clasificación de los hom­
bres en las distintas razas por sus características corporales.

Clasificación lingüística.—Vinculación de un grupo étnico 
con otro por su parentesco idiomático.
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Compilación.—Obra que resulta de la reunión, clasificación y 
nueva ordenación de obras más antiguas.

Coniferas.—Arboles o arbustos con frutos en forma. de 
cono (de coniferae = portadores de frutos en cono) como 
el tejo y el cedro.

Champollion, Jean Fran^ois (1790-1832).—Investigador fran­
cés que logró descifrar los jeroglíficos egipcios, basándose en 
la inscripción de piedra de Rosena (en la región del delta del 
Nilo), donde el mismo texto se hallaba grabado en jeroglífi­
cos, en escritura demótica y en griego. Con mucha frecuencia 
se llama a Bedfich Hrozny el «Champollion checo». Para des­
cifrar la lengua hitita, Hrozny se sirvió sin embargo de textos 
escritos únicamente en esta lengua, procedentes del archivo 
de los monarcas hitixas de la ciudad de Khattusha. Estos tex­
tos estaban escritos con caracteres cuneiformes, que ya habían 
sido descifrados, pero en lengua desconocida hasta entonces. 
Hasta que Hrozny logró descifrarla, habían fracasado todos 
los intentos de los más notables orientalistas. Véase E. Do- 
blhofer, «Zeiehen und Wundei>, pp. 182 y ss.

Determinativo.—Signo cuneiforme independiente que indica el 
concepto que le sigue (por ejemplo, una cuña vertical indica 
que sigue un| nombre propio masculino; el signo de una es­
trella, que sigue el nombre de un dios).

Diagnóstico.—El conjunto de síntomas característicos de ,una 
enfermedad determinada, mediante los cuales puede consta­
tarse esta enfermedad. Sobre la medicina en Mesopotamia 
véase R. Labat, «Traité akkadien de diagnostics et pronostics 
médicaux» (P^rís, 1951).

Escritura demótica.—La última fase en la evolución de la 
escritura egipjcia antigua, caracterizada por la simplificación 
de los signos (¡es un tipo de escritura cursiva). Se formó a partir 
de la escrituré hierática, que deriva a su vez de los jeroglíficos 
(véase más adelante Jeroglíficos).

Escritura pictográfica (lineal).—Signos ideográficos, formados 
por la combinación de distintas líneas.

Estela.—Normalmente, una columna de piedra en forma 
cónica, sobre la que se grababan importantes inscripciones y a 
veces también relieves. Así, en la estela que contiene el Códi­
go de Hammürabi existe un relieve frontal que representa a 
este rey con Shamash, el dios de la justicia. Según C. j .  Gadd 
y A. Falkenstein, el dios representado en esta estela es Mar- 
duk.

Etiología.—Constatación de las causas de una enfermedad 
determinada.

Glosa.—Nota sobre, o intercalada en, un texto original. 
(Los documentos neobabilónicos y de época babilónica tardía 
contienen glosas en griego o en arameo).

Helenismo.—La época del auge y la expansión de la cultura
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griega, desde Alejandro Magno hasta los comienzos de 
nuestra era.

Ideogramas.—Signos que representaban seres vivientes u 
objetos mediante imágenes y por simplificación de los cuales 
se originó más tarde la escritura cuneiforme.

Interferencia de colores.—Fenómeno óptico que se manifiesta 
al penetrar, reflejarse o incidir rayos de luz en capas de 
color de distintos grosores.

Jerarquía.—Soberanía ejercida por los más altos dignata­
rios sacerdotales (del griego hieros + arjein = sagrado + go­
bernar).

Jeroglíficos.—1. Egipcios: la más antigua formá de escritu­
ra, egipcia (del griego hieros + glyfein = sagrado + gribar). 
Los signos eran grabados en los muros y piedras de los templos 
(de ahí lo de escritura sagrada) y palacios.
2. Hititas: Signos ideográficos que se emplearon principal­
mente en la época de los pequeños estados hititas (1200-800 
a. de C.), a diferencia de la escritura hirita cuneiforme que 
había sido empleada en épocas anteriores. B. Hrozny e
I. J . Gelb trabajaron en descifrar los jeroglíficos hititas, así co­
mo H. Th. Bossert, que logró notables resultados.

Liturgia del templo.—Ritos y ceremonias celebrados en el tem­
plo durante el servicio divino y con ocasión de las festivi­
dades.

Mene, tekel u farsin.—Misteriosas palabras inscritas en la sala 
del trono del palacio de Nebukadnezar, a las que se alude en 
el capítulo V del libro bíblico de Daniel. Según éste, estas pa­
labras arameas significarían: mene, ha contado (esto es, Dios 
ha contado los días de tu poder); tekel, has sido pesado (y en­
contrado demasiado ligero); u farsin, y ha sido dividido (esto 
es, tu reino entre los persas y los medos). Más convincente re­
sulta la interpretación que ve en estas palabras las unidades de 
peso mine — sekel— peres (=  media mina). El tema de esta 
leyenda ha sido tratado frecuentemente en la literatura (véase 
por ejemplo Heine, Vrchlicky, etc.).

Mesopotamia.—Así denominaron los griegos, en la época de 
Alejandro Magno, la región comprendida entre el Tigris y el 
Eufrates. La expresión bíblica Aram Naharaim (Aram de la 
cuenca del río) corresponde a la parte noroeste de Mesopota­
mia y a la parte nor^e de Siria (Aram era.una región ocupada 
por arameos). En fiientes acadias se encuentran a veces las 
expresiones mat biritim o, con mayor frecuencia aún, bint ná- 
rim. Se refieren a la región situada dentro de la curva que for­
ma el Eufrates en su curso alto, y que es casi una península. 
Véase J. J. Finkelstein, «Journal of Néar Eastern Studies 
XXI/2, 1962.

Método estraúgráfico. —Un método para la investigación ar­
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queológica rigurosamente científico. Con este método se exa­
mina detalladamente una capa de terreno tras otra.

Norma casuística.—Disposición legal que regula un caso 
concreto especial (a diferencia de aquellas normas formuladas 
de forma general y abstracta).

Ordalía.—Prueba en procesos jurídicos. La constatación de la 
culpa depende del azar (el «juicio de Dios»). En la ordalía flu­
vial se arrojaba al inculpado al agua para comprobar su culpa
o su inocencia.

Papiro.—Material que se obtenía de las hojas de un tipo espe­
cial de caña (Cyperus papyrus) y que se utilizaba, principal­
mente en el antiguo Egipto, para escribir sobre él. En Meso­
potamia sólo se empleó el papiro a partir de la época neoasi- 
ria.

Particularismo.—Conformación de preceptos locales de acuer­
do a la estructura social y económica; al derecho consuetudi­
nario y al derecho escrito de una región determinada (de una

• , ciudad o de una provincia).
Pergamino.-^Material para escribir obtenido de la piel de cor­

deros o dé burros. En Mesopotamia sólo fine usado a partir del 
siglo VII a. de C.

Polifonía.—¡Algunos signos cuneiformes equivalían a diver­
sas sílabas.

Primogenitüra.—Primacía del primer hijo nacido en el or­
den de sucesión (también en la sucesión en el trono).

Productividad del trabajo.—El resultado del trabajo social en 
el proceso de producción. Se expresa por la cantidad de pro­
ductos que produce un trabajador en una unidad temporal de 
trabajo.

Saga de Sargón de Akkad.—Un paralelo más reciente de es­
ta saga es! el relato bíblico del origen de Moisés. Este tema ha 
sido frecuentemente tratado en la literatura (por ejemplo, por 
el autor checo J. S. Machar en el poema «Inscripción babilóni­
ca»). ¡

Secularización de los bienes del templo.—Los bienes pasan 
a ser propiedad del Estado (o de palacio) y son administrados 
por él. Sé trataba generalmente de bienes inmobiliarios.

Seleúcidas.—Dinastía fundada tras la muerte dé Alejandro 
Magno pbr Seleuco (323 — 64 a. de C.). Los romanos acaba­
ron con su poder en Oriente Medid.

Teorema de Euclides.—Uno de los teoremas geométricos del 
sabio griego Euclides (siglo III a. de C.), que determina que, 
conociendo dos de los ángulos de un triángulo, puede obte­
nerse el tercero.

Teocracia.—Sistema de gobierno en el que los altos digna­
tarios sacerdotales detentan el poder.

Totemismo.—Una de las más antiguas formas de las concep­
ciones religiosas que venera a animales o a la representación
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plástica de éstos (por ejemplo, como espíritus protectores — 
Tótem de la tribu). Ecos del totemismo se perciben incluso en 
el cristianismo: la veneración del Espíritu Santo en forma de 
paloma.

Versión canónica.—Presentación definitiva de una obra li­
teraria determinada, cuyas partes se han ido creando a lo largo 
del tiempo. Así, la epopeya de Gilgamesh fue canonizada con 
la reunión de 11 cantos independientes y añadiéndole el can­
to 12 (del período neoasirio).

Vidriado.—Revestimiento de vidrio con que se cubrían la­
drillos y otros objetos. El vidriado era de diversos colores y 
aumentaba la fuerza de resistencia así como el efecto artístico 
de las decoraciones.
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